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PARA TODO EL ANO 
HAGA UN REGALO KODAK 

CINE-KODAK MAGA:IHNE (IU pirlo 
Objetivo Kodak Anast igmático J. 1.!J) : 
Quizás la cámara cine má.s senci llu y cier­
ta men te una de las más versátiles en el 
mundo. Se carga a ojos cerrados. tiu guía. 
de exposición asegura buenas c intas desde 
un principio. _H.egalo ideal para el hogar. 

KODASCOPE, MODELO G: Para la 
mejor proyección d e cintas de 16 mm. 
Elega nte y t~n sencillo q ue aun el ine~­
perto obtiene excelentes resu ltados al em­
pezar. Pa ra cine en el hogar, no hay nada 
más fino por su pre<'io. F unciona con co­
rri ente a lterna o directa. 110 ó 220 voltios. 

KODAK RETINA 11 (Rápido Obfetivo 
Anastigmático j .2): Soberbia miniatura 
35 mm. pa ra vistas en colores con Koda­
chrome o instantáneas en blanco y negro 
de toda ocasión fotográfica. Equipada con 
los últimos adelantos, esta cámara es una 
magnífica joya para un regalo-estupendo. 

Para det,alles _de estos y otros regalos Kodak finos, vea a su distribuidor 

KODAK CUBANA, L TD. 
NEPTUNO 1064, HABANA 
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(De " ll 420".- Florencia). 

no se tlistingue mucho una mujer de un 

... ro, sepa iuted que ésa es mi hija. 
me, no podia sospechar que fuese usted su padre. 

iu padre; soy su madre. (De " ll 420".-Florencia). 

"'.A.ntes de descubrir e.!ta estatua debo recordar a Iti 
concurrencia que la suscripción para pagar al artista 
está. a medio cubrir". 

(De "Punch''.-Londres). 

DOLOR DE CINTURA 
Lave los riñones de venenos 
y de ácidos y ponga fin a 
las levantadas de noche 

40 CENTAVOS LO 
DEMUESTRA 

Cuando los riñones están obstru (. 
dos, la.• vejiga. irritada. y la. eliml• 
nación es escasa. y ardorosa . necesita 
usted tomar las Cápsulas MEDALLA 
DE ORO de Aceite de Haarlem, 
~timulant.e eficaz e inofensivo' y 
diun'tico experimenta.do Que. siempre 
da los resultados apetecidos y que 
sólo cuesta 40 centavos el frasco en 
cualquier farmacia moderna. 

Son siempre seguras y efectivas 
para devolverles a los rit'Jones y a l• 
vejiga i-u actividad normal y saludable. 
Pruél>clas y dormirá tranquilamente 
toda la noche. Pero insista. en que le 
den las Cápsu las MEDALLA DE 
~eR:?~f;!Ji,l~t~d¡_ original Aceite 

Otros-de los síntomas de debllldad 
de los rlfiones o irritación de la vejiga 

:O~ia~~~~I~ 1~
8 ~r::b~ 1~ o 

01: 
piernas - las manos sudorosas. 

R~ ... 
sin el tormento de ayunar 

Marmola •• el M6todo 
Moderno y Científico 

¿SHbe usteci que hoy lnnum era b lH 
personas ttdr guzan ~In tener que 
prlvane de ,· >mer? Ffjese como en 

~~~e~~~18e\~·81a... e rr!!nfqªu~~!11cte )-.,~r~a 1~ 
XuPY a York; en las damas de 18. 
"elitt'" Internacional, las figuras 
e~bel tas f'istA.n e n mayorla. En todas 
pa1·tes del mundo las mujeres r,:e 
esfuerzu n por co nservar la "Hnea." 
:i.ruchits l_o logr1:1.n gracias a Marmola. 

La cle nchi moderna ha descublnto 
qu e una de las principales causas de 

·obPsidad es el debilitamiento de una 
glándula. Las secreciones de t>,-a 

;glAnduhi ayudan a con ,·erttr el 
alimento E"ll e nergfa. Cuando esa 
s<>creclOn es lnsut'lclente, se empieza 
a e11go rd11.r hasta llei;ar a ser una 
dctima ma.s de la obesidad. · 

Hoy, en todo el mundo los experto111 
adminis tran ese fa ctor am,:ien t e en 
casos de obesidad. slt>ndo los resulta.­
tlos de este método sorprtmdentes. 

En 1/1.s tabletlls Marmola e ncuen tra 
usted ese, método lln forma correcta 
y a un co11to reducido. St1 han usado 
de:-ide hace 30 anos v se han vendido 
millonf>.s de cajas· en 49 pafses 
diferente.e. 

){armola no es ningún secreto. En 

~~~ª1fª?oure~~!!e ,~n~t~Y'-¡H.~n eJg//~!~ 
dones de cOmo ri>cobrar una figura 

/lt)f~\~~t!~s~tt~~;m:A
1~~YY ~l!~dºO 

radonal pan:1. ¡-edudr. 
De ,·en t1t en iiu tai·macla. 
HeKist 1·1:1.do en la Secretarla de 

Sanidad de Cuba ba:jo el ~o. 28788 . 

. -\{i~f[o"1kªate~x1uinj00~ J~~~fz ~i.bt 
Habana. 
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Horizontales: 

1-Prepoolclón. 
3-De mucho precio (Pl.), 
8-Dos cosas de una especie. 
9-Que pasa presto, dura poro, 

· 12-Natural de Roma (PI.). 

13--Sern mas larga que ancha que sue-

le servir para carga de una caballeria. 

14-0xldo rojizo. 

15-Balle cubano. 
17-PreflJo. 
19---Articulo determinado. 
20--Que padece atonla. 
22-COnvenlente, acomodado. 
24--Del yerba ser . 
25--Negaclón repetida. 

26-Nombre femenino. 

27-Lengua antigua. 

29---Slmbolo del samario. 

JO-Terminación verbal. 

31-Pronombre. 

34--Coger, arratsar. 
36--0ran masa de agua. 
38-Simbolo del lltlo. 

40-Nlebla que se levanta eu el mar (PI.}~ 

42-Natural de Alemania. 
44-Dlptongo. 

· 46-Prlnclplo fundamental que rige la. 

existencia de los seres. 
47-Pref!Jo. 

49-Bé.lsamo que se emplea en MedJclna, 

51-Dlrlglr, gobernar. 

54--Máqulna donde se obtiene electrlci'!' 

dad. (PI. ) . 
5$--Coclmlento que se hace de alguna. 

cosa con su propio zumo. 

57-E.specle de azada. 

58--Que goza. de completa salud (PI.), 

59--Princlpe entre los tártaros. 

Horl.zOntales: 
1-Despropóslto, extravagancia, 
5--Preposlclón. 
'1-Articulo. 
8-Voz latina que se emplea entre pa­

réntesis para lndlcar que se copla 
algo textualmente. 

11-Prlmer hombre. 
13-Pronombre. 
14-Adjetlvo. 
15-Anlmal mitológico fabuloso. mitad 

león, mitad águila. 
16-Canal de desagüe de la bomba. 
18-Llmpla y pura. 
20--Plant.a hortense comestible (Pl.). 
22----COnJunto de cabellos que caen sobre 

cada sien. 
23--Pronombre. 

· 2&-Adjetlvo posesivo. 
27--Cerco de madera, hierro, etc. 
2&-Ptef!Jo. 
30-Hermano del padre o madre (PI.) . 
31-Del verbo dar. 
33-Parte integral del hombre, aves, etc., 

que está en la extremidad del cuer­
po (Pl.). 

34-Acclón de remojar o empapar en agua. 
alguna cosa. 

36-Nombre femenino. 
38--Arbol de Cuba con cuyas hoja.a se 

mantiene el ganado. 
41-Hembra del carnero. 
44--Lancero de los eJércltoa austríaco y 

alemán. 
4&-Altar (PI.). 
47-Diptongo. 
48-Slrlaco. 
49--Combate, pelea. 
50-La primera de laa ,•trtudeJ teologa .. 

les. 
,U-Planta 11urgante eape<:le de cula. 
42-Arbolado. 

A cargo de Luis SÁENZ 

CRUCIGRAMAS 
Verticales: 

!-Senda trillada por donde se va 
un lugar a otro. (Pi,). 

2-Cludad de Argelia. 
3-Un .suceso. 
4-Ptlmera. carta de la baraJa.. 
5--Al mismo nivel. 
6---Qut: tiene ojeras. 
7-Esencia o naturaleza. 
8-Prf"J)06lclón. 
9--HNpedaJe, mesón. 

10--Caballo de mala traza, basto 7 
poca alzada. 

n--canostdad de las uña.a acom 
de deformaclón e lnfiam&elón, 

12..-Especle de chacó pequefio con 
Jet.as. 

16!--Slmbolo del sodio. 
18-Hacer o causar ruido una cosa. 
19-Artlculo. 
21-Letra. 
22-Persona que trabaja en coral■ 

trafica en ellos. 
23-Adverblo de cantidad. 
2&-Parte que arranca de una linea 

clpal. 
28-HIJO de Noé. 
32-Natural de Elam. 
33-Cambld súbito favorable 

rabie que se ettctúa. en una 
medad. 

35-Sablo rey de Jerusalén, hljo de 
37-Monarca o soberano de un reino 
39-Prefljo. 
41-Otptongo. 
43-Pref!Jo. 
4~uego de cartas. 
48- Dlstraidos. 
49--Alacena pequet\a. 
50-Acclón de loar, a labar. 
52--<:ualquler 1'11.lldo aeMforme. 
53--0ran rlo de Europa, Que PtLI& 

Alemania, Sulzn. y Holanda. 
56-De Ir. 

Vertlcales: 
1-Fogón. 
.2-Nota cuyo valor es la mitad 

semicorchea. 
3-Letra. 
4-Atrevldo, audaz. 
5--Extremo Interior y más grueso 

entena. 
&-Primero de los dioses de la 

gfa escandinava. 
9--Dlstralda (PI.). 

!O-Especie de tierra, óxido de 1 

12--Cualqulera de los caracteres di 
slca (Pl.J. 

l+-Capltal de Egipto. 

15--El que hace guantes y los 

17-El que ejerce algún arte m 
19-Ca6eria de barro. 
20-Nombre femenino, 

21--ConJunto de dos personas 'o 

24-Dtptongo. 

25-InterJecclón. 

28-Déclma sexta letra griega. 

29--Nota musical. 
32-Duen.a. 

34-Calle de un pueblo (PI.). 

35--Especle de mortero empleado 

tllleria para arrojar metralla r 
nadas. 

36-Pref!Jo. 
37--Salsa de ajos. 

39--Nombre femenino. 

40--Caldo de la yuca. venenosa, 

42-Apócope de valle. 

43-Llcor dulce fabrica.do Por lu 

En este crucigrama, despuh de solucionado. ha)· que escoger cinco palabias que 45--Negaclón repetida . 

unid.as entre sí forman un famosislrno re!ni.n. 47-Hoya. 
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Ido a la exigencia que la 
pone de calcular con to­

.e ctitud él tiempo, ha surgi­
nueva tarea. La División 

nívesttgación Musical de la 
onal Broadcasting Company 
N va York la ha elevado a 

ca. goría de una ciencia exacta. 
Allí saben, al segundo, cuánto 

pq lleva ~ una orquesta tocar 
quiera de las piezas musica-

1t'l'6 importantes. Una de las 
gas es la Novena Sinfo-
Beethoven, que lleva en 

l rededor de una hora y 15 

· otro extremo de la esca­
el caso de que a lgún di­

de audiciones precise lle­
"rlnconcito", se encuentra 
del moscardón", de Rim-

B l'sakow, que no dura más 
~ )nin u to y 30 segundos, o el 
~-- de la Hilandera", de 
de!ssohn, que lleva algo más: 

to y 55 segundos. 
embargo, no hay dos direc-

~ de orquesta que lleven una 
mismo ritmo, lo que hace 

ll la labor ·de calcular los 
1itif~¿iJ~-ti~~~c~~ ~~i~t1~ 

aproximados para algu­
dl~tores. 
', ,rno Rapae demora 32 mi-

J 35 segundos en interprc­
a CU.arta Sinfonía en do me ­
d Sibelius, mientras Carlos 
e demora 36 minutos y 30 

s. 

Norteamérica, país de loC:i 
s raros de pueblos y ciu­
ay varias de éstas desig­
r números, como Six (6) 

inia Oeste ; Seventy Six ep Kentucky, y Ninety Six 
Carolina del Sur. 

que estamos en éstos, se­
que en Sudáfrica hay un 

• Dueñ A mía 
Cruci O rama 

Cosas q U e suceden 
S erenata 

Jani T zio 
Quién s I no tú 
0ració N caribe 

va L encia 
Nav A rra 

he de R onda 
No m A s 

pez llamado 74, en recuerdo a los 
74 cañones del buque almirante 
de Nelson, el "Victory" . 

• Joseph Chamberlain Furnas h~ 
coleccionado métodos para ayu­
dar a los fumadores que desean 
abandonar el vicio. Entre ellos fi­
guran: lavarse la boca con una 
ligera solución de nitrato de pla­
ta que hace que "el fumar deje 
un gusto como si el cigarro hu­
biese sido sumergido en leche 
agria" ; masticar genciana, camo­
mila o chicle azucarado; para 
ocupar las manos fumar un ci­
garrillo fa lso. 

Para muchos fumadores, esos 
consejos pueden ser, sin embar­
go, innecesarios, puesto que mu­
chos médicos han llegado a la 
conclusión de que, aunque tenga 
otro efecto sobre el organismo, el 
ciga rrillo por lo menos no daña 
el corazón de una persona sana. 
Según el "Journal of Medicine" 
del Estado de Nueva York, ratas 
de laboratorio inyectadas con ni­
cotina, resultaron tener menos 
lesiones en el corazón, durante un 
período de seis meses, q_ue otras 
ratas a las cuales se babia inyec­
tado simple agua salada. 

"La nicotina no produce por si 
misma enfermedades cardiovascu­
lares orgánicas", añade el "J our­
nal". Sin embargo, como constri­
ñe los conductos sanguíneos, pue­
de agravar una enfermedad circu­
latoria ya existente. Y el "Jour­
n al" termina diciendo que n o tie­
n e nada que agregar sobre el 
corazón de los fumadores. 

* El 24 de septiembre fué inau­
gurada en el Kaiserdamm de 
Berlín una interesante exposición 
dedicada al estudio demográfico 
del Reich. Particularmente im­
presionante es el llamado "gi­
gante de colofonia", que mide 
3.62 metros de altura, obra maes­
tra . de la técnica, que sirve para 
demostrar la relación estrecha 
entre los dolores, las enfermeda­
des y la resistencia biológica. 

De improviso brilla una luz en 
el cuerpo colosal: es el dolor , la 
señal de alarma de la nat ura leza, 
aumentando el dolor, es decir , in­
tensificando la luz en el punto 
respectivo, se debilita la de una 
columna situada al lado, simbo­
liza la salud. 

La sección más interesante del 
certamen era la titulada "Conó­
cete a ti mismo". En ella se en­
contraba una serie de aparatos 
ingeniosos, que trabaj an con cien­
tífica exactitud. Los visitantes 
podían verificar sus diversas tun­
ciones fí sicas mediante esos apa­
ratos; además de comprobar bien 
su peso, su altura, su temperatu­
!fa, su consumo de calorías, el 
visitante podía conocer, por ejem­
plo, cuantos litros de aire es ca­
paz de aspirar de una sola vez, 
cual es su fuerza muscular y su 
resistencia física, cuales son los 
síntomas de fatiga y de consun­
ción que denuncia su organismo, 
la capacidad de reacción de sus 
nervios, la bondad de su vista y 
de su oído, y en fin podía obtener 

~su propia radiograha radioscópi­
ca proporcionada por un aparato 
a utomatice que podía tomar diez 
fotografías en menos de · cinco 
minu tos. 

PARA EL BRILLO NATURAL 
Y ESA .ELEGANTE NITIDEZ EN EL PEINADO 

BRILLANTINA 

tres flores 

CON LA PUREZA Y EXCELENCIA DE TODAS LAS CREACIONES DE 
H U D N U T 

El ACEITENHÍúA/JO DE BACALAO 

HOGG 
f;;j!frtf,.ft:fikr ~ .. ~!/ a ca,u..s.a..(ieS,LL .. _ 
dad ui vitaminá.s A !f D. -
j),r,-,u,,;n~ .dosis son .su- . 
~pall,a.OÍIWWl 
,US(t/fado.s 

~ 

Adquiera hoy mismo 

Vanidades 
Sólo cuesta 1 O centavos. 

- _ .... _ .. _ ___ 11. ~ 



Pascuas y Año Nuevo 
Los Ferrocarriles le ofrecen el via je más cómodo, segu ro 

y comparativamenl'l e l más económico. , 

Vea a lgunos de los p recios de pasa jes que regirán , 

A LA HABANA O VICEVERSA 

DURANTE TODO EL MES DE DICIEMBRE 

IDA Y VUELTA 
PRIME•i UGUNDA 

Bayamo . • . $ 11.00 $ 8.80 
Caibarién . . ,, 4.00 ,, 3.00 
Camogüey . . ,. 8.16 ,, 6.54 
Cienfuegos . . ,, 3.00 ,, 2.50 
Ciego de Ávila . ,, 6.48 ,, S.32 
Manzanillo . · . ,, 11 .76 ,, 9.40 
Morón . . . . . ,, 6.66 ,, 5.40 
Sagua . . . . • ,, 3.50 ,, 2.50 

PRIMHA SEGUNDA 

San luis . . $12.46 $ 9.96 
Santa Clara. • . ,, 3.00 ,, 2.50 
Santiago de Cuba ,, 12.92 ,, 10.34 
Trinidad . . . . ,, 5.76 ,, 4.92 
Isla de Pinos . . ,, S.00 -­
Vólido para ir el Viernes 2 3 o Viernes 
3 0 d e Diciemb re y· regresa r hasta el 

9 d e Enuo de 193 9 . 

Estos boletines serón vá lidos para reg resar hasta el 
10 de Enero de 1939. 

TARIFA DE DORMITORIO REBAJADA 
los pe rsonas que con estos boletines de primera clase se d irijan 

o Santa Clo ro o lugares más a llá, e n el Ferrocarril de Cuba o 

viceversa, disfru tarán de una re baja de l 33. '/,%de los precios 
de base de lo Tarifa de Dormitorio , 

Información y venta de boletines en La Habana: 

htación Central, teléfonos M-9488 y M-2807. 

FERROCARRILES UNIDOS DE LA HABANA 
Protéjase contra accidentes viajando en tren. 

NE:UQALGIAS, 

NERVIOSISMO, 

ETC. 

AL TORO TOME VD. SUS FUERZAS 

W 
Los productos opo-;;;á;c•o:~ase de extractos de 
glAndulas de animales Jóvenes fuertes y san os son 
los mb activos para regenerar rápidamen te el orga­
nismo y devolver a los hombres agotados todo su vigor 

Los Labotat.orlos F'orsex especializados en Francia pe­
ra la fabr icación de los productos: opoteráplcos han 
conseguido elaborar un producto perfecto que reJu -

t 
"enece el bombre y le devuelve su Juventud. 

l) FORSEX, producto serta, se vende S2 La cajita de 40 
grageas en toda.J la.1 farmacias. Pida Ud. el folleto 
FOU !/EX a su distribuidor en Cuba : Le BI ENVENU, 
Virtudes , 207 , Habana. 

4 DPlnH} 
COMITE DE COLECTIVIDADES OBRE­

RAS, PORTUARIAS Y FERROVIARIAS 

DE LAS P ROVI NCIAS DE SANT A OLA• 
RA, CAMAGOEY Y ORI ENTE 

Nuevitas, noviembre 26 de 1938. 
Señor D irector de CARTELES: 
Permítanos enviarle copia del 

manifiesto que heinos dirigido a 
nuestros com.pañeros que por sí 
solo se explica y que nos i n teresa 
grandemente que usted lea. 

Damos a usted las gracias por 
la atención que preste a estas lí­
neas y nos repetimos de us ted 
atentamente, 

Por el Comité de Colectividades 
Obreras, Port1wrias y Ferroviarias 
de las Provincias de Santa Clara, 
Camagiiey y Oriente, 

Aurelio M ENENDEZ, presiden­
te· José COURET TAMAYO, se­
crétario; José A. PESANT, secre­
tario Acción Juridica. 

COMENTARIO:-EI manifiesto 
que nos envían los firmantes re­
sulta tan interesante que no po­
demos por menos que reproducir­
lo en parte a continuación, por 
las contundentes razones que en 
el mismo se aducen contra el 
desatinado proyecto de quitar las 
t rabas existentes a la creación de 
nuevos ·subpuertos, cuando lo que 
se impone es la supresión de la 
gran mayoría de los actuales, y 
la incorporación de los que que­
daran en activo a la jurisdicción 
directa del Estado. 

Dice así el manifiesto, despoja­
do de toda la adjetivación agre­
siva que sólo sirve p~ra debilitar 
la fuerza de su razon : 

COMITE DE COLECTIVIDADES OBRE· 

RAS. PORTUARIAS Y FERROVIARI AS 

DE LAS PROVINCIAS DE SANT A CLA· 

R A, Cl'. MAGUEY Y ORIENTE 

Nuevitas, noviembre 26 de 1938. 
Estimados compañeros: 
Se ha dado el gri to de alerta al 

proletariado porque la ambición 
de algunos latifundist as pretende 

. ,arrebatar a los obreros ferrovia ­
rios y port uarios sus únicos me­
dios de vida con el pretexto de 
abaratar la producción del azúcar, 
como si abaratar el azúcar, sin 
dejar en el suelo cubano que l=> 
produce ni al pueblo que lo vive 
otra utilidad que la miseria resul ­
tante del trabajo personal de los 
trabajadores de ingenios, no fue ­
ra otra cosa que precipitar la ex­
plc.tación agotadora de nuestra 
fecundidad y esterilizar la tierra 
donde han nacido y donde v ivi­
rtin nuestros hijos. 

Se ha dado el grito de alerta 
porque un pequeño grupo de 
hombres que llevan apellidos cu­
banos, pero que están controla-• 
dGs por extranjeros, están ur­
d iendo tramas para combatir la 
pat1'iótica ley de 9 de octubre de 
1923 r Ley Tara/a ) , que prohibe 
nuevos subpuertos. 

No olviden nuestros compañe­
r os de trabajo que los que quieren 
subpuertos o embarcaderos par­
ticulares para no utilizar los puer­
tos públicos habilitados ni los f e­
rrocarriles, lo que hacen es tra­
bajar para la disolución social y 
la ruina económica de Cuba, de­
mcstrando que nada en Cuba le:; 
inspira respeto y que no tienen 
otra finalidad que su enriqueci­
miento personal a costa de la mi­
seria general del pueblo cubano. 

No sólo necesitamos que no se 
autoricen nuevos subpuertos, sino 
también que desaparezcan los que 
es tán e5tablec idos, para garantía 
del derecho de organización de 
los obreros, para que no sean atro-

pelladas y expulsados los obr 
que trabajan en esos feudos, 
que cese la explotación ab 
y las reducciones inmotivadas 
jornales. Necesitamos que 
aparezcan los subpuertos y 
barcaderos particulares para 
no se sigan cometi.endo por 
mismos Las escandaliosas. defr 
daciones . de que es víctima 
pueblo cubano. 

Nos oponemos a los mon 
lo mismo que a los precios y 
r ifas abusivos, pero también 
o¡;onemos a los jornales de 
bre. Buscamos justicia y equ· 
y trabajo para el pueblo cu 
Abogamos por conservar lo 
tenemos en los puertos públi«A 
en los ferrocarriles. Es lo m 
que pcdemos pedir. 

Los dueños de grandes cen 
l es y sus aqentes cubanos M. 

~úi~~ !1 
lg~~ie~t~s t;~if fc~~ti 

nación por los fer r ocarriles de 
vic io público es más alto 
cuando el transporte se hace 
líneas particulares a los sub 
tos. Bueno, ¿y qué si fuese 
¿Es que nada más debe pre 
parse el país sino del enri 
miento de los interesados? .4 
.nos alardean de que hacen el 
baio de est iba y desestiba de 
car pagando sólo $1.00 por 
por hombre. ¡Qué iniquidad! 
pcniendo gue el t ransporte a 
puertos publicas por los ferr 
rriles públicos cueste algo 11UU 
por líneas par ticulares a los 
puertos, al país, a l pueblo de 
ba, en nada le perjudica sino 
lo benef icia, como en nada lo 
nefU:ia el bajo costo de ela 
ción que se obteng.a en • los 
nios. Y es un grave error /U 
señores hacenda.dos, del que 
que sacarlos, el que ellos se 
pongan que son el país. 

Si les transportes de a 
l os puertos públicos por los / 
carril es públicos cuest an al~ 

?c~e ri~p~U:rt~:,e~:::r~~i~ánrt 
ganancias de los dueños de 
.des centrales, per o la difer 
se distribuye en el pueblo 
no. El transporte a los pu 
públicos por lineas de servicio 
blico es indispensable, es n 
rio, para los obr eros de los 
tos y para sus organizaciones, 
ra evitar la competencia de 
mentas n o organizados, m 
de ellos antillanos, que por 
sero jornal se prestan a bur 
los subpuertos y embarc 
particulares todas las tarifOJ 

e1~~ry:t~f:~dt~i/ prel~~e. 
l izar ,a los colonos cubana$ 
destos como instrumentos dt 
egoismos, precisamente 
nadie podrá . olvidar nun« 



IJE:nH 
· busos J,e que siempre han sido 
, -t,jeto los colonos cubanos. Ni las 
.yes sobre la industriri azucarera 

:· itadas recientemente por el Con­
,1teso cubano ,a gestiones del co­
, '. ,nel Batista contienen a esos 
,:.,'iu.sadores hac~ndados. La más 
:Jln.ple investigación que se hicie­
' ·, en esos subpuertos e ingenios 
p ,:idría de relieve vergonzosas in­
: r::ciones de todas clases. Preci­
.._. •r:.ente alwra se vienen hacien-
1:' > mue.has comentarios de los 
1i::opellos de que se quiere hacer 
VH tima a un grupo de colonos de 
!e 1..cna del Norte del Ferrocarril 
, t:· ,.,ub~, CU"flllS colon~s . quieren 
. -~ latifundistas suprimir para, 
¡ .. 'K!ntllr caña en sus terrenos 

r.pios del sur. Esos pobres co­
,' ''- t'S saben 'J)erfectamente que lo 
~ 1.:r. se pretende lwcerles es abso­
id· mente contrario .a la ley, pera 
~:i, se deciden a quejarse a las 
lr.t..f.Jridades por temar a las re­
,,,:::alia.s del dueño y señor del 
, ,.,fundio. Ya sabemos que en el 

y en el subpuerto na 
ley ni más voz que la 

o, casi siempre un ex­
·t;,:n. jero. 
::.,,s obreros organizadas mariti­

'10:;, braceros, chalaneros, lan­
civ ros, estibadores, veninws su­
r, :, ndo la misma que los obr eros 
fc;.rocarrileros la carencia de tra­
/..(;. o debido en gran parte a los 
1i:n uertos existentes, subpuertos 

r.mide no se reconoce derecho al­
~:uio al proletariado. En esos em­
~urcaderos no hay derecho de 
m mión, ni de asociación, y en 
t i!::is se maltratan y expulsan a 
' "· obreros que siquiera hablan 
ot" organizfJción proletaria o pien­
M:il que debe ser modificado ese 
mtema abusivo de explotación 
·,¼Jado en un falso derecho de 
yropiedad privada. 

Compañeros: recordad que a1io vas año todos los obreros ferro­
. · dos los portuarios, se­

por todas las institucio ­
proletariado cubano or­
, hemos venido pidiendo 
no que no permita nue­

uertos y que además ha-
ro desaparecer los existentes. En 
OMs los congresos de obreros de 
uba se ha abogado a favor de 
completa supresión de las sub­

:¡¡,ertos. 
El sentir del proletariado cu­

sido recogido por el Con­
tino Amerioana e/ectua­
temente en México. Efec­
e, en ese Congreso, don­
. ron representadas las 

· int.iuna república s de América) 
t Canadá y siete países de Euro­
. y Asia, se acordó por el voto 

r.rinime de sus componentes pe­
~ir al Gobierno de Cuba que man-
\ mga intangible ta ley de 9 de 
,octubre de 19.23 (l a Ley Tara/a), 
1
,¡ue no permita nuevos subpuer-

CANAS 
Para teñirlas, prepare en su misma 

l'2Sa esta tintura fácil y baraca: Wl 
l"'l&rto. litro de agua, una cucharada 
:le glicerina y una caja Compuesto 
·:e Barbo. Si Ud. qniere puede agre. 
! u 3 cucharadas d e Bay Rum o de 
iigua de Colonia. Aplíquese la tin• 
,,ra según instrucciones en la caja 
d. Compuesto de Barbo. Todos 

titos in gredientes cuestan muy 
bmtos en cualquiera botica. 
'HllA LAS CANAS,. BARBO-

tos, que haga desaparecer los 
existentes. 

El proktariad,o cubano organi­
zado tiene ahora que secundar de 
modo eficaz ese ,acuerdo del Con­
greso Obrero Latino Americano 
de México. Es un compromiso de 
hcnor. Es una necesidad para po­
der vivir . 

Sabemos que algunos cubanos 
andan visitando los distintos gre­
mi"Gs de la isla pidiéndoles su 
concurso, con explicaciones ama­
ñad,as y falsas, para· la derogación 
o mcdific~ . .ción de la Ley Tara.fa, 
y queremos llamo.r la atención de 
todos nuestros -compañeros para 
que no se dejen sorprender con 
engaños o cantos de sirena. Debe­
mos rechazar las pretensiones de 
los agentes de los latifundistas 
que quieren subpuertos. Negue­
mos nuestro concurso a esos ene­
migos de la nacionalidad cuba­
na y del proletariado cubano. 

En estos momentos en que abo­
g.amos por la unificación de los 
obreros, nuestra consigna, nues­
tra divisa. debe ser: MANTENI­
MIENTO I NTANGIBLE DE LA LEY 
TARAFA. NO MAS SUBPUE!t­
TOS". 

Compañeros: Rechazad las pre­
tensiones de los agentes de inge­
nias latifundistas que quier2n 
vuestra firma y vuestro concurso 
para nuestro mal. 

Fraternalmente, 
Por el Comité de Colectividades 

Obreras Portuarias y Ferroviarias 
de las Provincias de Santa Clara, 
Camagüey y -Oriente, 

Aurelio MENENDEZ, presiden­
te; José COURET TAMAYO, se­
cretario; José A. PESANT, secre­
tario Acción Jurídica. 

POSTCOMENTARIO: - Muy bien 
el manifiesto en lo que respecta 
al daño que ocasionan los sub­
puertos al obrerismo cubano, pe­
ro un poco flojo en lo que res­
pecta al perjuicio que le irroga a 
la economía del país en general. 

Hay en este documento un ex­
ceso de consideraciones de índo­
le particular, circunscriptas a los 
in te reses del "proletariado Orga­
nizado", como si este sec tor de 
nuestra economía fuese único, y 
no, como es en realidad, una par­
te de un todo que se llama eco­
nomía patria. 

Y en la legítima defensa de sus 
intereses, se olvidan los portuarios 
y ferroviarios del lado flaco de 
su tesis, de ese otro aspecto del 
problema que no cabe soslayar ni 
desconocer y que ha sido preci­
samente el argumento-pretexto 
en que se basó la creación de los 
subpuertos. Nos referimos a los 
fletes abusivos de los ferrocarrile3 
y a las no menos abusivas tarifas 
portuarias, a los cuales contribu­
yeron en gran parte las excesivas 
demandas de los gremios obreros. 

Porque, si es verdad que el pro­
blema azucarero, en lo que ata­
ñe a nuestra economía, no es pro­
ducir barato, pagando jornales de 
hambre y arruinando a los puer­
tos establecidos, tampoco lo es so­
portar gastos exagerados que re­
cargan el costo del producto y lo 
excluyen de los mercados de con­
sumo. 

De ahí que se imponga la inter­
vención reguladora del Estado, pa­
ra que en un asunto tan vital a 
nuestra economía, ni el llamado 
"latifundista extranjero" se tra­
gue al "proletariado organizado" 
ni éste se engulla a aquél. 

En pocas palabras, para que los 
intereses generales del país se so­
brepongan a la lucha de bande­
rías y de nomenclaturas efectistas. 

FOSFATINA FALIERES 
LA INMEJORABLE HARINA DE BEBÉ 

LA " FOSFATINA FALlbES" ES UN PRODUCTO DE COMPOSI­
CIÓ N CI ENTÍFICA A BASE DE HARI NAS Y FÉCULAS DIVERSAS 
ESPEC IALMENTE ESCCJj lDAS Y TRANSFORMADAS POR MEDIO DE 

TRATAM IENTOS ESPECIALES. 
UN ORIG l~AL PROCEDIMIE NTO DE FABRICACIÓN. PERMITE LA 
ASIMILACION PERFfCTA DE LA " FOSFATINA FALltRES " , EN 

. LOS NINOS DESDE LOS PRI MEROS MESE S. 

SOLO HAY UNA" ;~~1r1~t ;•L¡~~'¡;;'.;¡g¿~NTADOJ FARMACIAS 

Economice­
compre el tubo grande 

ASN!éRES (FRA NGE) 

ILUMINE SU SONRISA CON KOLYNOS 
La belleza personal y el atractivo de­
penden de tener la dentadura sana, 
blanca y brillante. 

Kolynos está t rayendo nuevo atrac­
tivo a millares de personas, debido a 
su admirable acción antiséptica y 
detersoria. 

Use usted Kolynos y disfrutará de 
esa sensación de limpieza absriluta en 
la boca. 

fl abandono en las per­
sonas que padecen de es­
treñimiento, ¡Jesadez 
insomnio, indigestión' 
biliosida~ int!Jpetencta 
nerviosiuad, acidez,etc. 
conduce a/envenena­
miento del or9ani~rno 
por las toxinas; e/Jmí­
nelas tomando dosotr@s 
vec~s al d!a una cucha­
radita en un vaso ele 
agua Sal de Fruta "éNO." 

AnT 



Douglas FAIRBANKS y Janet GAYNOR en "Jóvenes de cora:;ón", produc1.da por 
David O. Sel:.:mck. 

(Foto United Artists) 

(ADTi;'I ¡;-¡ 

iMINNI 
POR 

MARY M. 
SPAULDING 

• 
" ... Y ahora , al 
comicmo de m i 
ntieva carrera", di­
ce la veterana ac­
triz que triunfara 
en el siglo X IX . ,. 
(Foto Unitcd Ar­
ti., ts, d e una es ­
cena det film "Jó­
venes de cora::ón" ). 

• 

AVE 

H 
ASTA hace pocos afies• 

:~~~ 1.\\l/Hc!~~;;\~u~~ 
sus hombros, llmltando 
sus oportunidades en • 

vida y constituyendo, casi, un c!I· 

~:;a. cw:bl: e~~~e~~1abr~ .~:1~°" 
algo de Insultante y oprobioso ... 

Si se trataba de una rnujer1 

especialmente, la edad era 1111 
fantasma sombrío, una afil&dl 

~:g:~i y q~Üe 5;on1~~íivo~~~r!n ~ 
alma. . . Cuarenta años era d 
máximo otorgado a la mujer p&· 
ra ser considerada decorosamen• 
te. . . El que Inventó la sórdldl 
palabra "jamona" no pudo Jamil 
comprender la enorme e infinita 
tragedia que semejante vocabl~ 
habría de resultar para la tra11• 
qullldad espiritual de la muJ•. 
Ser jamona, o peor aún, ser kl· 
terona, colindaba francamente IXll 
la desesperación y mt:.chas vldu 
se truncaron bajo el oprobio i 
la frase, que expresaba una dr· 
cunstancia cuyos motivos na41 
se detenía a analizar . . . 

Una y mil veces hemos esca, 
chado argumentos y controve 
respecto a la edad. Y hasta 
nos han hecho las preguntas 
gulentes : "¿Existe acaso una 

~t~~!t:d:u~ª~~n8J1:~~ 
1! f!°t 

~a iriUni~ª!~ 1~ut1Jf;~ .. ~~ pur-
Naturalmente, hoy, cuando 11 

oportunidades y el valor ln~d­
dual determinan el factor i 
nuestro puesto y responsablll•· 
des en la sociedad, la cuestión~ 
la edad tiene menos importandl 
y se le concede menos valor'. DI 
ningún otro campo, empero, co, 
mo en el campo cinematográn• 
co la edad ha dejado de con, 
tltulr un problema para los q, 
quieren triunfar. Y nu11.ca, qulzá4 

Douglas FAIRBANKS, Jr., y Paulet te GODDA.RD, en una escena del humorhlko 
film º'Jóvenes de -:orazón", 
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como en el caso de Minnte Du­
firee, la excelsa artista que pres-

~tª e1:i~~:r:as:g~a eJ~di~~~· ~¡; 
vlvo y vital para inyectar nue­
vos bríos a los que consideran su 
existencia terminada por el me­
.ro capricho del tiempo. . . Bella e 
ln~tradora como es la Juventud, 

Minnie DUPREE a. 
los 14 aftas y a 
raíz de su debut 
en los tablas hace 
más de cuatro dé-

cadas. 

i~~re~~~ ylo:x~~~= 
tores de CARTE­

LES). 

Nuesfra .compafle­
ra Marv SPAUL­
DING y la gran 

;1i:, 7~:~~~a Dfei 
pUbl1co hace más 
de cuarimta a1lo.! . 
( Fo_to exclusiva pa-

ra. CARTELES). 

BIIUe BURKE, Douglas FATRBANKS, Jr., Rowland YOUNG, Janet GAYNOR y la Paulette GODDARD, Dougla., FAIRBANKS y Janet GAYNOR en una escena de 
ezcelsa actriz Minnie DUPREE, en una e3cena del /ilm "Jóvenes de corazón". la comedia "Jóvenes de corazón" 

(Foto Untted. Artí.Bta). 
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LA o,Ac IOH DE LAS BELLEZA\ 

EL CREYON MICHEL, que Im­
parte a los labios esa tersura. y 
suavidad que sólo la Naturaleza 
puede Imitar. 
EL ARREBOL MICHEL, que po­
ne en las mejillas el toque de 
rubOr que las hace encantadoras, 
Y EL COSMETICO MICHEL. pa­
ra las -cejas y peste.fías, que con­
cede el toque rlnal en el arreglo 
del tocado femenino. 

¡ Oh, Alah ! , concédeme el 
privilegio de aparecer eter­
namente hermosa poseyen­
do unos labios siempre ro­
jos que cautiven y subyu­
guen a mi amado. 
¡Oh, Alah!, no permitas que 
el tiempo ni los besos ahu­
yenten, de esa corola de 
pasión que son mis labios, 
ese embrujante hechizo que 
me hace bella entre las be­
llas y divinamente jncitan­
te entre las mujeres ... 
Y Alah, que escucha com­
placido la ferviente oración 
de las bellezas, hace surgir 
ante ellas los PRODUCTOS 
MICHEL, que permiten cris­
talizar esos ruegos. 

Envíenos diez centavos en sellos d e correo o timbre JI recibirá una muestra del 
crevón en tono : claro, escarlata, vivido, mediano u oscuro. No es nece3ario 
recortar t:.!te anuncio. 

G. E. MUSTELIER 
Apartado 661, Le. Habana. 

MICHEL COSM!:I'ICS, INC., 
New York. 

Renueve su Vitalidad 

Para gozar de la vida, para los negocios, 

para el tra bajo, hay que esta r fuerte, física 

y mentalmente. Si está débil y agotado 

re nueve su vitalidad con Cerogen, fórmula 

mejorada de CEREBRINA ULRICI. Ceregen 

repone la energía mental y le ayudará a 

conservar sus músculos firmes. Ceregen 

nutre los nervios y fo rtalece el cerebro. 

CEREGEN 
Fórmula Mejorada de 
CEREBRINA ULRICI 

GraN. A solicitud .,wio11remo1 intereunte folleto y un1 

lind• •euerela. ULRICI. 231 West 14th St., Nue,..a Yo,~. N. Y. Opt. 
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no ·posee, en cambio, ese noble 
atractivo de grandeza que aureo­
la a la ancianidad, cuando el ce­
rebro funciona normalmente y el 
corazón conserva su exquisita ca­
lidez. 

El caso de Minnie Duprée es el 
más bello ejemplo de nuestros 
días ... 

Hace más de cuarenta años que 
Minnie Duprée, en pleno floree!- . 
miento primaveral, sujetaba en­
tre sus manos pálidas y aristo­
cráticas el cetro de la fama. Bella 
entre las más bellas de su tiem­
po, escuchó las endechas que 
murmuraban en sus oídos los más 
románticos poetas y su corazón 
latió violentamente ante la salva 
de aplausos que conmovían los 
teatros donde aparecía la actriz, 
glorificada y triunfal. . . Con Ethel 
Barrymore- mucho mayor que ella 
en aquella época-y con Maude 
Adams, formaba Minnie Dupree . 
la trilogía famosa del teatro legi­
timo norteamericano. . . Su nom­
bre era sinónimo de gloria a fi­
nes del siglo XIX ... 

El gran empresario David Be­
lasco la coloco en el pináculo de 

:1cE
1i:1l k:a~

0
s~le~~ scuri~~~~u6ct~Í 

homenaje que le rendían los pú­
blicos de dos continentes ... 

Epoca maravillosa e inolvidable 
en que la artista se inmortaliza­
ra con las clásicas obras de aque­
llos tiempos. . . La pasada gene­
ración no ha olvidado aún a Min­
nle Duprée en "El Sendero de 

t:;¡::: ;;~jé;b~la Vtf\,i~H~~~;: 
y mu chas mas. 

Y un dia, hace ya diez o quin­
ce años, Minnie Duprée se retiró 
de la palestra, llevándose con ella 
el enorme fardo de sus triunfos 
pasados, para repasar a solas el 
rosario de unos días de gloria y 
plenitud que tenían momentos 
de punzan te emoción ... 

lle~!i.t~eramt~:~t~n 1~'im1~u:r;~~ 
el alma... Y que había dejado 
jirones de su corazón en no sa­
bemos qué romance atormentado 
y atormentador, truncado en flor 
por la mano del destino ... 

Hace pocos años, empero, el 
empresario Earl Carroll la sacó 
de su encierro voluntario para 
que prestigiara el reparto de su 
obra teatral "Vanities". . . Pero 
aquel momento fugaz de gloria le 
bastó. La heroína de tantos dra­
mas volvió a encerrarse en la to­
r re de marfil de sus recuerdos 
gloriosos y sentimentales ... 

El arte cinematográfico toma­
ba altos vuelos. Y Minnie veia 
pasar con dulce nostalgia el des­
file interminable de nuevos ros­
tros y jóvenes artistas ... Jamás 
penso en la posibilidad de tomar 
parte en aquel arte de sombras 
tan diametralmente opuesto a su 
viejo arte teatral. .. 

Cuando la petíte mujercita de 

~i'ctsº ª!uá:!p~~~6 ~~r n:::i;g;sed; 
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los infinitos panoramas que han 
pasado ante ellos durante una. 
larga vida pródiga en aventuras, 
su pureza infantil), se encontra­
ba casi olvidada, envuelta en la 
apoteosis de sus sesenta años, tl 
destino tuvo uno de sus raros 
caprichos ... 

n~\d gÓ~nsefz~~~~c~~sc:b~e~i~an~ 
po determinado que pudiera en­
carnar propiamente cierto carác­
ter de su obra "Jóvenes de Cora­
zón", en cuyo reparto brillaban 
figuras fastuosas como Douglas 
Fairbanks, hijo, Janet Gaynor, 
Paulette Godda rd, Rowland Young 
y Billie Burke ... 

Después de una búsqueda in­
fructuosa Minnie Duprée fué re­
cordada y veinte y cuatro horas 
más tarde, sorprendida ante tan 
súbito cambio de fortuna, la vieja 
actriz cabalgaba en un enorme 

avión que atravesando el conU•. 
nente la depositó en la marafl~ 
llosa California ... 

Al otro día Minnie Dupree, cre-

!~~~g~e~:anbav~tl~~a~r ~r ~J: 
mera vez frente a la cámara el• 
nematográfica. Ren acía, como el 
A ve Fénix, de sus propias ceni­
zas. Cuatro décadas después de 
haber sido una de las mujeres 

~~\~~f t!e~e dio~~r~~~ J!~~~c.a vf~: 
y París, debutaba en una nueva 
carrera fantástica y milagrosa ... 
El pasado se enlazaba estrecha• 
mente con el presente ... Y aqi.re• 
lla mujercita vibrante y rom3Jl• 

t\~ri s~:li;aud; 1~f i~i1o~
1
!n s;e~: 

ginosa sucesión, se convertía eo 
estrella de la pan talla . .. 

Pero Minnie Duprée no sabía 
aún la sorpresa que le · espera• 
ba ... El papel que tenía en aquei 
reparto prestigiado por nombr.J 
tan famosos, era relativamenlt 
pequeño. . . Su nombre aparecía 
en caracteres diminutos, huérfa• 
nos de toda a r rogancia ... 

La pellcula de Selznick se exhl• 
bió por fin en el más lmportan!t 
coliseo de la ciudad babilónica ... 
Una historia sencilla y sentlmen• 
tal; un film sin pretensiones ... 
Y se operó otro milagro : Mirude 
Dupre'e monopolizó la atenciOO, 
eclipsó a los a r tistas jóvenes; se 
robo sin piedad los mil pies d! 
celuloide en que se reproducía 11 
h istbria ... 

La conquista completa del pa• 
sado sobre el arrogante presente4 

Cuarenta y ocho horas despll8 
de exhibida la película "Jóvenes 
de Corazón", los espectadores pe. 

· dian, con una emoción inspirada 
en el más bello sentimiento di 
justicia, que el nombre de Minni 
Duprée fuese colocado por enci.!m 
de todos los otros nombres ~ 
reparto . . . y a la mañana siguien­
te aquel nombre que electrizan 
a las generaciones pasadas, nada• 
ba en charcos de luz, en el froo• 
tispicio del Music Hall , el tem­
plo cinematográfico de Nuen: 
York. 

Mlnnie Duprée se convertía e1 
sensación. La pequeña actriz, q 
conserva como suprema coqueteJ 
ría el color rubio de sus cabell 
comenzó a recibir ofertas ... 

~!t!~~o~~~g~;.~!~i.~ _1aH~fl~~~ 
aplastaba bajo el peso de te! 
gramas de felicitación . 

Sentimos curiosidad y vamos 
entrevistar a la vieja heroína. 
algo de conventual en la atmós­
fera que cobija a la actriz. Cesa.a, 
al llegar a su departamento, kl 
ruidos de la gran urbe. Minnie es­
tá rodeada por reliquias del pa· 
sado ... Hay fotografías de lndi· 

~!~~isct~ª~º~Ju~~a 
1
~1~

1
.~~cis ~ 

i~1~i!s c¡,utfca~~s d:s~uªlªton~~ : 
nota de trivialidad donde, pJ 
otra parte, reina la sobriedad. ,. 
Pasan por sus dedos las cu 
tas del rosario que forman 
t r iunfos ... Escuchamos con a 
dez las anécdotas de una vida pi 
tórica en momentos de emoc!' 
Vivimos con ella esos instan 
milagrosos que vivió hace tantoli 
años. . . El tiempo se ha dete 
do bruscamente sobre su ca 
de oro pálido. La suprema artl 
ta de David Belasco conserva una 
juventud espiritual sorprenden 
Una ansiedad infinita de vivir 
triunfar ... Es la conquista del es• 
píritu sobre la materia. . . La VCI 
de Mlnnie Duprée llena la estan 
cia con notas cadenciosas ... 

- Debuté en el teatro legítimO 
cuando era una niña ... Para 
presentar los primeros pape 
tuvieron que vestirme por prime-' 
ra vez de largo... ¡Ah ... en 
tonces era tan frivola! ... A 
por eso recuerd' o con tan ta vt, 



.·,!'· 
~r·. 

za y emoción la noche de mi de­
but en Londres ... Tenía un tem­
peramento romántico y el fausto 
de la corte me inspiraba no sé 
que rara sensación de misterio ... 
A.travesé el Atlantico rumiando la 
!Speranza de ver, aunque fuera 
de lejos, a los monarcas britá.ni­
cos. . . La noche de mi debut, 
mientras decia maquinalmente 
uno de mis parlamentos, tenia que 
inclinarme y recoger una rosa 
que arrojara a mis ples el galá.n 
joven ... Alcé los ojos y los fijé 
en el palco real. .. Y allí incli­
nado y sonriente estaba el rey. 
¡Eduardo VII me sonreía! . . . El 
cor.azón me latió desesperadamen­
te ... ¿Para qué negarlo? ... Ol­
vidé las líneas, quedé turbada, 
apretando entre mis manos ner­
viosas la rosa que recogiera an­
tes... En aquella rosa mis ojos 
veían a la augusta cabeza real. . .. 
El público notó mi turbación y 
aplaudió deliran temen te... Des-

' pués he mirado de cerca muchas 
cabezas coronadas. Pero el recuer­
do de aquella noche ha quedado 
indeleble en mi alma . .. 

¿Qué pienso del cinematógra­
fo?. . . Creo que es un arte ma­
ravilloso, predestinado a grandes 
co.sas .. . Un día la educación de 
las masas se basara en el arte 
objetivo por medio de la panta­
lla. Pero existe, desde luego, una 
cnor.me diferencia entre su téc­
nica y la del teatro legítimo. En 
las tablas el artista puede mo­
verse libremente, su emoción n o 
tiene que ser contenida sino fran­
ca y vital. La ca.mara, empero, es 
un, instrumento gue tiende_ 3: mul­
tiplicar la emocion ... Se dina que 
posee tentá.culos formidables que 
nos penetran en el alma. . . Ade-

~\a~:~!rªfe~~~6~0~u~rene~ia~ 
pendientes más del lugar donde 
descansan los pies que de la efi­
cacia • de un parlamento ... No 
podemos apartarnos del radio que 
abarca la cámara . . . Pero en 

::~~º• cu~~ªJiªtr~~a~~co~
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~~t~~f tifst~n i~ i:s~roü~ ftdd; 
a las grandes ciudades. En la ti­
ra de celuloide vamos de pueblo 
en pueblo, penetramos en los más 
remotos lugares de la tierra y de­
jamos un hálito de emoción en 

1 los 'corazones de millones ... 
Sí, me parece haber comenza­

, do una nueva carrera, pero los 
11:iunlos del presente no podrán 

' jamás hacerme olvidar el pasa­
do . .. No estoy de acuerdo con 
los filósofos que· aseguran que só-

lo el presente predomina y que 
si tratamos de conservar vivo el 
recuerdo del pasado acabamos 
por deformarlo, verlo en términ~s 
exagerados y ·ae falsa perspecti­
va ... Porque la historia del fu­
turo se basa en la historia de 
ayer. La suma total él.e sabiduría 
y conocimientos de l ser humano 
no es sino el conjunto de expe­
riencias adquiridas en el pasa­
do. . . El progreso nos exige que 
miremos al futuro; pero lo que 
nos guia, lo que puede afianzar 
nuestros éxitos son los fracasos 
sufridos ... 

¿Que si me interesó el papel 
que acabo de tomar en mi prime:­
ra pelicula? ... Decididamente, s1. 
Es un papel humanisimo y de 
enorme filosofía. Es, quizá.s, mi 
propia concepción de la vida y 
siempre he reaccionado ante lo~ 
mismos problemas que confronte 
en la farsa ... La fe ha sido eter­
namente mi tabla salvadora. Ne­
gar el mal y aceptar el bien co­
mo consecuencia directa de nues­
tra semejanza con el Creador ha 
sido mi religión ... 

¡Ah! ¿La religión? .. . He ahí 
un tema que merece considera­
ción. Para mí la Naturaleza en­
tera es un enorme templo donde 
se adora a Dios. ¿Por qué bus­
carlo solamente en la lobreguez 
de una catedral? ... Todo cuan­
to existe en la creación es parte 
de Dios .. 

Nos hemos detenido a contem­
·plar el retrato de una mujer muy 
joven y muy bella que adorna una 
pared del pequeño aposento don­
de vive modestamente Mlnnie 
Duprée... Hay mucha semejan­
za entre esa fígura juvenil y la 
mujercita que tenemos delante .. . 
Minnie sonríe. . . Esa fotografia 
se la hicieron cuando apenas con­
taba quince años. . . En la época 
en que la mas ardiente juventud 
le declaraba su amor a la genial 
actriz .. . 

Dos días mas tarde recibimos 
la sorpresa de una reproducción 
de aquella fotografía, y con ella 
ilustramos la crónica de hoy . 

Minnie Duprée, cuando tantas 

CALMANTES HAY MUCHO✓, 

CAFIA5PIR.INA UNA JOLA 

y LA FASRICA BAVER. 
BAYER ES SUENO// 

mujeres de su edad creen que ha 
llegado el final ocaso de su vida, 
comienza a triunfar ... David O. 
Selznick acaba de contratarla por 
un largo período y al éxito al­
canzado en "Jóvenes de Corazón", 
seguirán muchos más ... 

¿Que es acaso fantá.stico? . . . 
Es quizas una de las cualidades 

lette Goddard, la joven esposa de 
Charlie Chaplin, debutó en la 
pantalla hace pocos años en una 
obra silente, junto al gran actor 
cómico. En "Jóvenes de Corazón", 
debuta . en la pantalla sonora y 
admiramos sinceramente la dis­
creción con que ha sabido ajus­
tarse al papel que le fuera en­
comendado. ~~~ g~i~~acf1~~:~ u~u~~:v~ulJ~~ Pero es Minnie Duprée, la ar­

lo, como caer desde su pedestal. . . tista que vivía cubierta por el pol-
Minnie Duprée tiene frases de - vo del olvido, la que se convierte 

encomio para ese conjunto de ar- .en foco d~ todas !as miradas. Y 
listas jóvenes que han compartl- es ?, Minme D~pree, esa n oble y 
do su t riunfo. Y queremos adver- vleJa emperatriz del teatro que 
tir, al mencionar la espléndida floreció en el siglo XIX y . que 
labor de Douglas Fairbanks, Ja - surg~ de nuevo como el Ave Fenix, 
net Gaynor, Rowland Young y a quien van nuestros aplausos ... 
Billie Burke, que también la b~- ¿~edad? ..... ¿Los anos? ... Es 
llísima Paulette Goddard ha c1- glorioso ser vieJo, cuando por ser­
mentado sus enormes posibilida- lo, o a pesar de serlo, logramos 
des histriónicas en ese film. Nues- plasmar un supremo momento de 
tras lectores recordarán que Pau- emoclon ... 

El marido celoso.-Te he dlcl~o mucha,1 vece.s que no salude,1 a la gente que no 
conoces . 

(De " ll 420".-Flerencia). 



A NO es post~le seguir 

Y ' atados al eje azucarero 
para defender el desarro.:. 
no de nuestra economía. 
La zafra en Cuba es algo 

tan fugaz que apenas se nota y 
lo que ella produce sale en gran­
des canales para el exterior, sien­
do además .tan problemllticos sus 
beneficios, que en la práctica no 
se puede contar con ellos. Eco­
nómicamente hablando el azúcar 
para Cuba resulta amargo. 

Ello nos obliga imperativamen­
te a auspiciar otras fuentes de 
producción, para sobrevivir en 
estos tiempos de tantas compli­
caciones económicas y de tantas 
sorpresas políticas. Y entre esas 
fuentes de producción debemos 
volver la vista al tabaco cubano 
legítimo, al que no se ha falsifi­
cado o adulterado en el propio 
territorio. Porque dolorosamente 

t~ge~~:nyg~o c~~~i~6: pi~e s~~ed; 
tan buena calidad, se presta a la 
falsificación y ésta se ha llevado 
a cabo en el extranjero y en las 
propias entrañas de nuestras tie­
rras. Efectivamente, el tabaco cu­
bano, el que más que ningún otro 
producto dió a conocer a Cuba en 
el mundo, ha sido adulterado en­
tre nosotros, por medio de pro­
cedimientos artificiales, que lo 
han desnaturalizado, convirtién­
dolo en un tabaco idéntico al 
que se cultiva en otros países. 
Desde que se empezó a "tapar" el 
tabaco sustrayéndolo a las natu­
rales influencias de la luz del sol, 
se comenzó a desnaturalizarlo. Y 
ya el tabaco cubano carece de 
su histórico aroma, sabor y color, 
habiéndose desvalorizado en más 
de un 50 por ciento. Pudiéramos 
decir que el tabaco cubano de 
estos tiempos es inferior al ta­
baco cubano de la época colonial, 
sin temor ni a equivocamos ni a 
exagerar. 

El tabaco cubano, en su triple 
aspecto agrícola, industrial y co­
mercial, significaba en Cuba un 
factor econámico y social pre­
ponderante. Los obreros encarga­
dos de su manipulación siempre 
fueron organizados, sosteniendo 
centros obreros, publicaciones, ce­
lebrando congresos, disfrutando 
de la lectura en los talleres y ga­
nando buenos salarios. Muchos 
miles de hombres y mujeres de 
todas edades y razas libraban su 
subsistencia, incluyendo a los 

~~~:6f!b1e
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~tgi:if~Ctorª~~ust~~f. 
A medida que el tabaco cu­

bano fué descendiendo por la 
pérdida de sus cualidades esen­
ciales, fué disminuyendo el stan­
dard de vida de estos obreros y 
acrecentándose el desempleo, has­
ta llegar a los tiempos actuales, 
en que ya se está en los límites 
de lo resistible. 

Aunque el ve_guero no siempre 
gozó de garantias para la venta 
de su cosecha, pues los mercade­
res generalmente trataban de es­
quilmarlo, retra:ctándose de lo 
convenido para obtener precios 
más bajos, pudo defenderse y 

!~~!~~~1a s~~s s¡~~1Wit? &~ ~-
bién ha desaparecido en gran 
parte y hay que conquistarlo nue­
vamente. 

La influencia decisiva del azú­
car nos condujo al abandono de 
la defensa adecuada del tabaco, 
ilusionados como estuvimos con 
los grandes rendimientos de te. 
producción azucarera, a base 
siempre de bajos jornales, sin de-

~:;h~ ~0~r;:n:~~~~~!c\?,~b&J;~~; 
millares de haitianos y jamaiqui­
nos importados bajo el signo de 
la esclavitud para obtener aun 
más positivas ventajas en el ne­
gocio. 

El tipo del productor azucare­
ro nuestro se asemeja al del ma-

{ E MAS VITALES 

REIVINDICACIÓN Y DEFENSA DEL 

desarrollar una politica fiscal di 
tolerancia comprensible para no 
entorpecer el desarrollo de los ne­
gocios. En la actualidad el que 
vaya a emprender en alguna ~o­
sa, se alarma por las sangr 
económicas a que se le somete 
apenas inicia las primeras dill· 
gencias y ya en esos pasos inicia• TABACO CUBANO 
beiiut~~~i ~u~e~fi~;f:rh~ft!~~o~: 

POR A. PENICHET compromisos fiscales, si quiere 
llevar adelante sus iniciativas. 

guey, de donde se extrae el pul­
que en México. Poca atención a 
los campos, míseros jornales y ta­
reas alternas en determinadas 
épocas del año. 

En cambio el cultivo del taba­
co requiere permanente atención 
desde que se siembran las postu-
1-'as, hasta que se envían a lqs 
centros manufactureros, donde to ­
do el año se mantiene o se man­
tenía un gran contingente de 
obreros elaborando las diversas 
vitolas que tan codiciadas eran 
en todas partes. 

Antes de llegar a las manos del 
tabaquero o torcedor, el tabaco 
tiene que pasar por otras muchas 
devengadoras de j amales y pos­
teriormente pasa a otras encar­
gadas de clasificarlos, envasarlos, 
etc., hasta llegar al expendedor. 
¡ Una economía bien di\¡ersifica­
da y de consistente estado per­
manente! 

Estos antecedentes aconsejan 
salir a la defensa del tabaco cu­
bano y a su reivindicación. 

Hay que defenderlo para read­
quirir los mercados perdidos y 

~~iv1ug:~:r1~afi~raªct,qu:01~1:~~~ie~ 
cultivo natural, rudimentario si 
se quiere, pero de positivo valor 
esencial para satisfacer a los fu­
madores, quienes deciden a favor 
o en contra de las mercancías. 

Hay que destacar bien el hecho. 
El cultivo del tabaco y su con­
versión industrial hasta llegar ..-a 
la parte comercial establecen un 
ritmo de trabajo permanente, 
mientras que la caña de azúcar 
hasta llegar a la con versión in-

La certeza de que Cubil. puede 
dustrial es de producción alterna en cu;ilquier mC?mento encon~ 
y rápida. El desarrollo económi- solucion a sus dificultades econo­
co de una y otro producto es ta~ micas por la ~f::racidad ~e. sus tle• 
distinto qµe no se explica el qu~ 't rras, su posic1q~ geograflca y sa 
hayamos dejado caer el tabaco escasa poblac1on, no debe si• 
para dar supremacía a ta caña. tuamos en un plano de provi• 

Cuba no es un país agotado. dencia_lisn;io, por el cual no haga; 
Sus tierras están pidiendo a gri- mos nmgun esfuerzo y todo lo es­
tos que el arado las atraviese y peremos de una circunstancia im• 
que cuanto antes se las liberte prevista¡~ al_go a~i co~o de "llll 
del marabú que las ha invadido milagro . r.a ev1denc1a de nues­
en la misma pro¡,orción que nues- tro P':)Sible resurgimiento debemos 
tra incuria la fue relegando a pla- canahzarla pa_ra hacerla vlabi 
nos secundarios. En las entrañas ~acia un sentido de responsabl• 
de la tierra aguardan enormes ri- lldad por medio del cua au.,~1· 
quezas, en di versos minerales, cte~os el deseo de in ver~ir y tn­
contándose entre lo posible por baJar para un ritmo de Justicia J 
un lado el oro rubio y por el otró de conveni~ncia públi~as, donde 
el oro negro (petróleo). Nuestro no pre9,C?mmen los privilegios i: 
impulso industrial puede llegar a los poht1cos aprovechadores, qie 
grandes proporciones, siempre que cultivan el parasitismo y po~ co 
tengamos sentido de responsabi- servarlo desatienden los mas \'l.'. 
lidad para saber conservar 10 t~les deberes nacionales, dando'. 
existente y crear lo necesario pa- eJempl?s de holganza cuyas rt­

ra acrecentarlo. Desde aquí he- percusiones resultan fatales. 
mas venido wi día y otro ua- Hay que entrar en un plano li 
mando la atención hacia la nece- normalidad moral, de manera qa 
sidad de "atraer" capital orga- sobre lo que significa contriblK 
nizado en empresas productoras, co!l las c~rgas . . fiscale_s y cum· 
a las cuales hay que ofrecer ga- p~ir la leg1slac~on social, no 1 

rantias de seriedad, sin pujos de- anadan las m1ste~i!)Sas preben· 
magógicos, que las asusten y de- das, qu~ son, po~1t1va~en_te, 111 
finitivamente las ahuyenten y por que aleJan í . los 111vers1omstas. 
otro lado sin compromisos que La reivi1 dicación y la defe1r 
pudieran envolver la pérdida de sa del tabaco c~bano debe~. con& 
los derechos sociales adquiridos tituir una especie de obses10n en• 
por los trabajadores, de cuyo tre nosotros, si queremos, e!}trt 
standard de vida depende el des- lo que aun nos 9ueda de d1~he 
arrollo de los negocios establecí- producto, re_c(?nqmstar lo perd1d~ 
dos en el país. El descred1to conduce a 11 

La protección debe hacerse a bancarrota material, una vez QII 

base de contener el desenfreno ha culminado su obra demol~ 
fiscal, la lluvia de inspecciones ra en lo _moral. Ya . el tabaco cu­
molestas y agresivas y en cambio r~t~Í e:trili~c:i~ h~~frº~e~~a: 

y de su decadencia doméstica. lt 
los vegueros, ni los diversos tn• 

LAS . TRAGEDIAS DEL FRENTE ECONOMICO 
bajadores que en él in terviene~ 
ni los detallistas, ni los comer• 
ciantes al por mayor, sienten en­
tusiasmo. TABACOS A CENTAVO 

tra~{:::i:1:[!;~nt:c~hls ~g:fis°t:zº fía~l f/:iº l~:mJf:::W;s~~ 
en otra épooa trabajaban nada más que cuatro o seis horas a 
kJ más y ganaban el clásico centén. Un tabaquero en la época 
colonial y toda.vía en los comienzos del ciclo republicano, ga~ 
naba más que ningún otro obrero en Cuba en menos tiempo. En 
la actualidad, torciendo tabacos de un centavo, agota sus pul­
mones y su vista frente a la mesa de trabajo, y a la hora de 
cobrar no llega a los sesenta centavos diarios. Si acaso a los 
cuarenta.. . . ¡ Pero ha.y millares que ni esto ganan por no te­
mer dh7ule "sentarse", esto es, por no tener donde trabajar. 

yor 1/:l'e/~':;:r°<; s~o:4,~Y:zt'f::¿;:f:1::co~t;asés1é~i"/ci :e~~= 
nan es menos del 50% que lo que ganaban anteriormente. 

EL LECTOR 

El lector, dan.de se elaboran tabacos que después se ven­
den a centavo, es un personaje que ha descendido en la pro­
porción del tabaquero. Ya su trabajo no es bien retribuido. 
~Qué pueden dar los hombres que apenas ganan cuarenta cen­
tavos al día? Y el lector es pagado Por los obreros. 

Hay tabaquerías en que los lectores reúnen algo a fin de 
semana, porque se trabajan otras vitolas. Pero son muy pocos. 
El 'lector tiende a desaparecer, si no se reivindica al tabaco 
cubano. 

Y en otro ttempo, fueron lectores algunos hombres que 
luego figuraron en las primeras filas de la politica cubana. 

Y periodistas múltiples como Víctor Mu.ñoz. 

EL VENDEDOR 

Vender tabacos al detalle en vidrieras. bodegas y por las 
calles, en esta época. del centavo por uní.dad, es dis/raZ;ar la 
indigencia de mercader. 

¿Qué puede ganarse con una mercancía de tal naturaleza? 
¿Y qué calidad puede ofrecerse al consumidor?-A. P. 

Al tabaco debe considerarse~ 
. pi:oducto vital del país, coordi­
nandose los esfuerzos de tod~ 
cosecheros, almacenistas, traba• 
jactares, comerciantes y gobernan­
tes, de manera que sin tratar 4! 
ag.redirse uhos a otros, pretendien· 
do sacar unos exagerados bent­
ficios en tanto otros apenas al­
cancen para desayunar, se obten­
ga la resurrección del producto i 
manera que quien lo adquiera 
cualquier parte del mundo, 
positivamente que es de Cuba. 

Volvamos al tiempo en que 11 
se usaban tapujos para variar ~ 
color y por consecuencia la esen­
cia magnifica que acreditó nuet 
tro tabaco; aquella época en qu 
millares de familias del campa 1 
la ciudad libraban su subsistenc~ 
entonando canciones y oyendo k 
lectura en los talleres, pagada pa 
los propios trabajadores. 

Nuestro tabaco ha sido con~ 
nado al descrédito por errores q11 
deben corregirse, ya que estam 
en una época en que la caña 11 
puede servirnos nada más qa 
para mantener nuestra economía 
en un declive, con su fuerza i: 
propulsión hacia el abismo econó­
mico, cuyas consecuencias esta­
mos sufriendo todos, capitalls 
obreros y gobernantes. 

Hay que utmzar otros produc• 
tos para reforzar nuestra econo­
mía. Y entre ellos, el tabaco cu­
bano, que debe volver a ser fa• 
maso en el mundo. 



CAPABLANCA Y SU ''SLUMP'' EN HOLANDA 
E 

S INNEGABLE que José 
Raúl Capablanca, el in­
signe maestro cubano1 su­
frió uh slump en el gran 
torneo holandés y su seo­

re en esa contienda marca el más 
bajo- de sus récords. Jamás había 

~ii!~~ E1uj~~~n Pf{et:~~s s~n fle~~ 
antagonista el doctor Alejin, el 
campeón ruso Botwlnnlk y hasta 
el doctor Euwe con quien estaba 
de igual a Igual al jugarse el ú l­
timo round • se anotaron puntos 
contra él. 

¿Habrá que deducir por ello que 
al cumplir la cincuentena se ha 
iniciado para él la temida deca­
dencia? 

Me atrevo a negarlo en re ~ 
1 dando. 

Aparte de las razon es señala­
das por mí para explicar su de­
ficiente actuación en anterior cró­
nica, preciso es volver al antiguo 
tema: Capablanca no siente esa 
afición entusiasta por el juego 
ciencia que permite jugar sin 
cansancio horas y horas, sin la. 
más leve distraccion, en busca de 
la réplic.a precisa y confía dema­
siado en su vista de tablero para 
descubrir en todas las situaciones 
lª "jugada justa". 

No está decadente, pero sí le 
falta ya aquella frescura de ima­
ginación, aquella lozanía, aquel 
golpe de vista certero de sus años 
mozos que suplía en él la falta 
de estudio y método. 

Hoy, rodeado de nuevos adali­
des, que han aprendido sus teo­
rias y estudiado su modo de ju­
gar, necesita precaverse contra las 
"variantes estudiadas" y está obli­
gado a practicar, para sostenerse 
en training, cueste lo que cueste. 

El golpe ha sido rudo y tengo 
la seguridad de que asi como des­
pués de su pobre actuación en 
Hastings en 1935 cuando quedó 
el cuarto en una batallá. encabe-

1zada por Thomas, tuvo al año si­
guien te su gran desquite de Mos­
cú, donde quedó el primero sin 
perder una sola partida y luego 
su triunfo en Nottingham com­
partiendo el primer lugar con 
Botwinnik y ganando Alejin ~a 
primera partida que jugaron des­
pués de su match de Buenos Aires, 
ahora volyerá por sus fueros y 
hará sentir su maestría indiscu­
tible en la primera lucha seria 
que acometa, que ojalá. fuera el 
match por el campeonato de! 
mundo. 

Alejin no le superó en Halan -
da sino por · un punto y los líde­

,res de la contienda Fine y Keres, 

~~ánht~nos~~d~~~~~~r~ ~ir~arl6 
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l paso. 
Indudablemente de la juventud 

es el mañana, pero hoy por hoy 
todavía podemos esperar muchos 
laureles de nuestro famoso cam­
peón. 

DEFENSA FRANCESA 

Blancas Negras 

Keres Capa-
blanca 

1 P4R P3R 
2 P4D P4D 
3 C2D P4AD 
4 PRxP PRxP 
5 CR3A CD3A 
6 A5C D2R _;_ 

~ rnR PxP 
D2A 

9 C3C A3D 
10 CDxP P1TD 
11 P3CD CR2R 

"12 A2C 00 
' 13 CxC PxC 

El campeón . cubano sigue siendo un gr.an maestro.- Por poco 
margen gano el campeonato de la FNA Juan A. Q·uesada.-Pfo­

blemas, soluciones, noticias, .etc. 

Por Juan CORZO 

14 P4A A3R 
15 D2A PxP 
16 AxP AxA 
17 DxA TRlC 
18 P3TR T4C 
19 TDIA TDlA 
20 TRID C3C 
21 C4D T3C 
22 C6R! DIC 
23 C5C T2C 
24 D4CR A5A 
25 T4A T4C 
26 CxPA! T!R 
27 P3C D!A 
28 TxA DxD 
29 TxD RxC 
30 T7D -1- T2R 

~~~ "--"' RxT 
T4TD 

33 P4TD T4AD 
34 T4CD R3R 
35 R2C P4TR 
36 T4AD TxT 
37 PxT R3D 

y las negras se rindieron después 
de unas pocas jugadas mas. 

APERTURA DEL PD 

Blancas Negras 

Capa- Euwe 
blanca 

1 P4D C3AR 
2 P4AD P3R 
3 C3AD A5C 

QUESADA, CAMPEON 

Por el pequeño margen de me­
dio punto ganó el campeonato 
de la Federación Nacional de Aje­
drez, el brillante aficionado Juan 
Antonio Quesada. 

Campeonato d, '" . ~ 
Federación Nacional 1 1 de Ajedrez de Cuba 
No viembre de 1938 & o 

J. A. Quesada 1 O O 1 

4 D2A P4D 
5 PxP DxP 
6 C3A P4AD 
7 A2D Axe 
8 AxA PxP 
9 CxP P4R 

10 C5A AxC 
11 DxA C3A 
12 P3R 00 
13 A2R D5R 
14 D3A D7A 
15 00 TDID 
16 A5C T4D 
17 TD!A D5R 
18 D2R T3D 
19 P3A D4A 
20 AxC TxA 
21 D5C TRIA 
22 DxPC D6D 
23 P4R C4T 
24 P3CR D6R -1-
25 R2C D4C 
26 R2A P4A 
27 PxP DxP 
28 P4C D5A 
29 PxC DxPT - ,-30 R3 R D5A - -
31 R2R D5A -1-
32 R!R D6D 
33 D3C - .- R!T 
34 T2AD T3A 
35 T2D D4A 
36 D2A D5A 
37 D4R D6C -1-
38 TR2A D8C -1-
39 R2R T (3A) IA 
40 P6T Re~ignan 

A continuación doy el cuadro 
sinóptico de la contienda. Los 
premios se repartirin en acto so­
lemne tan pronto se reciban las 
medallas encargadas desde hace 
un mes a Mr. Helms, el editor del 
American Chess Bulletin. 
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1 ½ 1 O 1 1 11 1 1 10½ 

J. González O 1 1 O 11 1 O ½1 1 ½ 1 1 10 

J. R. Florido 1 O O 1 O 1 1 O 11 1 1 o ½ 8½ 

R. Blanco o ½ o o 1 O 11 11 o 1 ½! 8 

Dr. Adler O 1 O 1 O 1 o o o o 1 ½ 1 1 6½ 

Dr Fz. Valdés o o ½O o o o o 11 ½O 1 ½ 4½ 

J. G. Garrido o o o½ o o 1 O o½ ½l ½½ 4½ 
A. Agüero o o o o 1 ½ ½O o o o½ ½½ 3½ 

Perdidos 31:2: 4 5½ 6 7½ 9% 9½ 10½ 

AJEDREZ INTERPROVINCIAL 

Los ajedrecistas de Ciego de 
A vil a, que empiezan a actuar en 
firme, visitaron a los veteranos d,; 
,Caibariéh para jugar un match 
de dos vueltas que terminó en la 
victoria de los caibarienses con el 
margen de 14½ por 9½ resulta­
do de que pueden envanecerse 
ambos; los primeros por haber 
vencido y los derrotados por ha­
ber hecho honrosa resistencia. 

De los a vileños se anotaron 
puntos, esto es, victorias, Tomás 

Jiménez, Eleodoro Ruiz y Pedro 
Lepera e hicieron tablas el doctor 
Manuel Hernández, el doCtor Cé­
sar Morgado, Sócrates Ruiz, Fran­
cisco Melgarejo y Gaspar Armen­
gol. 

Capitaneó a los 12 ajedrecistas 
de Caibarién el señor José Pena­
bas y a los de Ciego de A vila el 
señor Manuel Longoria. 

Los a vileños esperan ahora la 
visita de los contrarios para la 
revancha. 

INFORMACION SINTETICA 

Entre los actos organizados en 
celebración del cincuentenario de 
C3.pablanca cabe destacar la se­
sión de simultáneas ofrecida en 
Cienfuegos por el campeón cen­
foguense señor Nicasio Ferná.n­
dez, delegado de la F. N.A. en di­
cha ciudad. Contra 21 adversa­
rios obtuvo 15 victorias, empatan­
do en 4 . tableros y arriando ban­
dera sólo en 2. 

-En el Club de Ajedrez de La 
Habana el doctor Romero ganó 
con amplio margen el rapid tran­
sit organizado con igual motivo. 

-Se ha afiliado a la Federación 
Nacional de Ajedrez de Cuba el 
Liceo de Cárdenas, una ele las 
más prestigiosas sociedades de 
provincias, que cuenta con fuer­
tes am.ateurs. 

- Resultado final del Torneo de 
Holanda: Fine y Keres 8½; Bot­
tinnick 7½; Alejin, Euwe y Res­
chevesky 7 ; Capa blanca 6; Flohr 
4½. En ningún otro torneo ha 
habido una más apretada ·grada­
ción , prueba de las equilibradas 
fuerzas de los adalides. 

SOLUCION AL FINAL INEDITO 

1 C5D -[-
2 C4A 
3 C2C (2) 
4 C4T! (3) 
5 P4T 
6 R2C 
7 R3C 
8 R4C 
9 P5T 

10 R6C 
11 P 6T -1-
12 C2C 
13 R6C 
14 C4A 
15 C5D o 6R 
16 C7A + etc. 

R4A (1) 
R3D 
R4D 
R5R 

R5D (4) 
R4A 
R3C 
R3T 
R2T 
R2C 
R2T 

R!T (5) 
R!C 
R!T 
P7C 

(1) Si l. .. , R5R; 2 C4A, R4A 
(no puede ir a 6A ni 5 D por la 
réplica C2R - 1-), R2C, R3D, 4 
C2C etc. 

(2) Si 3 C3T, P7C ; 4 R2C y 
ahora el R negro se opone al 
peón, entablando. 

(3/ Si 4 R2C? R5R ; 5 P 4T, 
R6A; 6 C4T, R5C; 7 C2C, R6A (no 
R6T pues C3R -1- ~na) 8 P5T , 
RxC; 9 P6T, R7A; ~o P 7T, P 7C. 
Tablas. También hay empate con 
4 C!R? R5D, 5 R2C, R6R; 6 R2A, 
R7R; 7 C3D, R6R; 8 C!R, R7R y 
entablan. 

(4) A 5 ... , R5A; 6 P5T , R5C ; 
7 C2C, R6A, 8 P6T, RxC; 9 P7T, 
R7A; 9 P8T (D) ganando. 

(51 Si 12 R!C; 13 R6C, RIT; 
14 C4A, R!C; 15 P 7T -1~. R !T ; 
16 C5D o 6R, P7C; 17 C7A, mate. 

SOLUCION AL PROBLEMA 37 
1 D3D 

PROBLEMA N9 38 
POR E. G : DENIS 

(12 por 7) 
Mate en 3 jugadas. 



Fuente colonial 

· María Pepa Lamarque, un fino temperamento de artista asis­
tida, por singular contraste, de U.na terrea energía de voluntad, 
realiza· hoy en México la misma tarea Ge. peregrinación por los 
parajes más recónditos que antaño hizo en tierras españolas, 
buscando motivos siempre nuevos para su obra pictórica. En la 
República hermana, nuestra ilustre compatriota ha obtenido 

· triunfos que son gratos a Cuba. Y en esta crónica r¡ue nos remite 

:ct~~'i;,,~Je~n~~ftsi~~/t;{J°kah:f!la;f P!~formes halagUeños sobre las 

Un co,ivento de Morelfa . 

MARÍA PEP11 
CELEBRA S 

R
ECUERDO a María Pepa La­
marque, en La Habana, 
cuando all -en el año de 
1931 me fué presentada en 

el Lyceum Femenino, con motivo 
de su exposición. Acababa de re­
gresar de Europa y nos ofreció 
su obra, realizada en aquel viaje 
de estudio. Traía de Brujas más 
de cien estampas. admirables de 
justeza; de Toledo, la austera, de 
Italia, de Francia ... 

Tan sencilla es Maria Pepa La­
marque, que entran deseos de es­
tar charlando con ella horas en­
teras. Su rostro inteligente está 
lleno de expresión. He ido a bus­
carla a su residencia de la Ave­
nida Chapultepec y luego nos fui­
mos juntas al Palacio de Bellas 
Artes, donde fué inaugurada so­
lemnemente su exposición la no­
che del jueves 3 de noviembre, 
con asistencia de numeroso pú­
blico, el secretario de Hacienda de 
Cuba, Giménez Lanler, y muchos 
intelectuales que acudieron a ad­
mirar sus bellos trabajos. Hizo la 
apertura el Excmo. Sr. embajador 
de Cuba, José Manuel Carbonell, 
quien con fá.cil palabra nos dló 
un breve resumen de la persona­
lidad de la artista. Nos habló de 
sus altos méritos, de su labor' te­
sonera, de su lucha constante. Es­
ta exposición es ·casi toda ella de 
estampas ejecutadas en México, 
donde María Pepa lleva ya dos 
años de estancia. Toda la poesía 
del paisaje mexicano ella ha sabi­
do aprisionarla, con una emoción 
nueva. No ha querido copiar ni 
imitar a los pintores que sólo 
buscan la nota efectista. Ahon­
dando en la melancolía del alma 
mexicana, la pintora supo aunar­
la en estas composiciones de ex­
traordinaria suavidad. 

Maria Pepa LAJlfARQUE, que ahora en 

f!t:!~do ~~n~es~:!~8te eiiu!i~ª!:ttsfi~: 

Su visión de Guanajuato recuer• 
da el blanco barrio del Albalcín, 
en Granada. De Pátzcuaro ha re­
producido los más pintoresco: 
rincones coloniales, los amplia! 
patios, los muros derruídos, 111! 
fuentes rumorosas ... 

-Lo que más me gusta-le be 
dicho--es su manera de dibujar. 

- Es lo primero que hace !ali! 
- me ha respondido risueña-n, 
es posible pintar un cuadro si no 
se poseen los conocimientos neee• 
sarios. 

Por los amplio$ ventanales d¿ 
salón, la luz de un claro día ti 
noviembre entraba a raudalel 
mientras María Pepa iba y venU 
activa dando instrucciones, pegan• 
do etiquetas, buscando los efe<:t.t1 
más favorables de luz ... Duran~ 
estos años que lleva de conviff 
entre nosotros , la h~n aquejado~ 
cantidad de enfermedades grave:1¡ 
que por tres veces ha cre1do 
volver a la vida. Se ha puesto bien 
con Dios aunque ella lo está siem· 
pre, pues su alma es demaslali 
pura y demasiado blanca pan 
pecar. 

-Sin embargo, no he pensaG 
toda vía en irme-exclama alegre­
mente-tengo especial encargo 1111 

Presidente Cá.rdenas, de ejecutar 
varios trabajos. Iré a GuanajuaW 
a Querétaro y a Taxco para copia? 
todo lQ que hay de interesante a 
esos lugares, • luego a los Estad~ 
Unidos, para -2.irigir la exposlci' 
de mis estampas. México es p · 
de maravillas. Sus paisajes tlenet 
un encanto especial. Yo he sentf. 
do su melancolía adentrá.rseme er; 
el espíritu como una caricia. A me­
dida que avanzo en él, voy com• 
prendiéndolo mejor y queriénd 
mas ... 

María Pepa Lamarque es incan• 
38.ble. Toda su vida la ha . dedl· 
cado al arte. Nunca disfrutó lit 
becas ni canor~jias. Desde su pri­
mera exposición, ella se ha costea-
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LAMlRQUE . 
EXPO§CIÓN 
. "" ·~ ''"" ,, ~,,,}. " ... ~. -. """"" '"" Europa le es familiar. Tra_Jo , cuando no tenga tiempo para cul-
Bélgica copias extraordinana_s. , tivarla. Pianista graduada en el 
veces, como en un muro de c1e1 .. ~Conservatorio Nac}~nal, co~oce los 
convento provinciano de MoreL • secretos de la mus1ca. Fue deco-
ha reproducido fielmente una tr~adora sobresaliente de muebles 
adora cuyas flores caen _ com ·abricados por ·eua misma, y ado­

fiuvia de estrellitas. Las p1ed~a a por encima de todo la pintura 
seculares, laS cúpulas ~e azuleJo~. ff la cual se p~~cipitó definiti -
las viejas fuentes de piedra dond1 mente su vocac1on como el agua 
el hilo cantarina del agua paree( un río por su cauce natural ... ". 
quebrarse en cadencias len~~s. · ·'.3: ~a Prensa mexican~ ha tenido 

En Michoacán permanec10. '!,Il\0 ·a la obra de Maria Pepa La­
año entero. Pátzcuaro Y Jamtzio, :\ :que justos y merecidos elo­
las dos islas encantadas, . fue_r~m i\ ¡ •· Mario Mariscal, uno de nues­
para ella motivo de i11sp1rac1on. f'3.~-críticos más inteligentes, le 
Pátzcuaro con sus crepusculos de ~ \'i.~ó una crónica reciente en la 
oro y violeta sus redes de plata , :-c~xpone con sencillez y llane­
aue finaen ' mariposas de ª!ª5 sor opinión acerca de esta téc­
abiertaS,.., sobre el cristal d;onmdo c~~ieli~ada de la pintor~, cuóa­
de sus aguas. Pero la art1s~a no t\ \talma D'Erzell _tamb1en h~­
ha pintado a Pá.tzcua~o baJo ese :{1.),"9 ella en m~ articulo. El p~­
a.specto comercial propio P?,ra e~- I\'\~ ue ha desfilado por el salon 
baucar turistas. ¡ Ella ha id(! mas c. '((\lacio de Bellas Artes se de­
allá: ha penetrado s~ poes1a, la t·~ ~ctático en la contemplación 

sentido y la ha mterpreta~o d,\} C.: estampas que nos han en­
dindole un sello personal! Car~u- ~\}'(\'\ conocer a un México dis­
nos tortuosos, tejados que se m- ti:,e · través de ellas, la sensi­
clinan patios coloniales que re- b10P. i·gudizada de la artista nos 
cuerda'.n a España. Un ª.J1tiguo ffi\)'3- ·· detalles insospechados. 
convento nos da la sensac10n de _ _.\\'j :onté mi primera impre-
una antigua venta castellana. sio ~do admiré en el Lyceum 

"Era yo presidente de la Acade- de _o ,ana aquella col~cción de 
mia Nacional de Artes Y Letras pai ~ Brujas, la muerta. To­
-dijo el seti.or embajador en su da\ , ~rdo perfectamente una 

), discurso-euando obtuvo ella sus est~ '3. 1ue representaba un 
Lt primeros triunfos con _la _presen- pue'(\óºc.-:-uído. Sauces llorones 
n taclón de su cuadro Rmcon colo- mcl ti:~ sus largas cabelleras 
)5 nial premiado unánimemente por sobr \'3-cia dormida de un re­
m un Íribunal de autoridades en cer- man_ci'>o¿.iya quietud las hojas 
.ís \amen inolvidable. De eI)tonces seca~o"t arboles caían arran­
~n acá han pasado quince anos co- cada. 1 viento de otoño ... 
J- mo'en un torbellino de f~ego .. ~n -¿)'3- ::,volverá. a Cuba?-Ie 
en tl curso de ellos, la gentil ~nsa- he pr, \} ,o, curiosa . 
. e- lida alumna de la Academia de - Ne,,, \Ahora me dispon~o . 
. n- n' Alejandro de La Habana Y una ve{{\ 1rada mi exposicion, 
JlQ ipula predilecta de Leopol~o a com:,'3-t is t rabajos que me 

mañach, se convirt!ó en mar~-: han. slt omendados por el 
~n- fK)Sa Bajo su direccion aprendto Presidel\.{{\denas. Debo copiar 
di- ll técnica del óleo y del paste,L cu~nto ,t'\enoso hay en Gua­
de r.spíritu selecto, todas las mani- naJu~t0-:.Q.'> muchísimas cosas :i:. !estaciones superiores hallaron en admirabi 1 Querétaro, don-

de según me dicen existen conven­
tos de maravilla, y en Taxco, ese 
pequeño rincón cuya belleza me 
han ponderado tanto. Después se 
hará una exposición en Nueva 
York, con objeto de dar a cono­
cer allá al verdadero México, no 
al México de Xochimilco, ni de no­
µales áridos. Es preciso que se co­
nozca a este país cuyos paisajes 
son algo único. Yo le aseguro a 
usted que siento nacer cada día 
más vigorosa mi inspiración 

Asi es. Mariá. Pepa Lamarque ha 
visto a México con ojos de cari­
ño y con ojos de artista, y es por 
esto que ha sabido trasladar su 
poesía íntegra, sin mixtificaciones.' 
Frente a la Naturaleza ha estu­
diado todas las perspectivas, y su 

mano segura ha plasmado en estas 
estampas todos los viejos rincones 
de provincia, 10s árboles milena­
rios, las cruces humildes que en al­
gunos caminos indican al viajero 
la ruta. . . ¡ Qué emoción produce 
esa Cruz del Humilladero! María 
Pepa Lamarque la ha trasladado 
con una fidelidad absoluta. Invita 
a detenerse un instante junto a 
ella y a rezar. 

A pesar de sus éxitos, la ilus­
tre pintora cubana es de una sen­
cillez encantadora. No tiene pose. 
Viéndola, viendo su obra, se com­
prende mas que nunca lo que re­
presenta un valor verdadero. Sus 
estampas hablan mejor que todos 
los elogios que yo pudiera prodi­
garle. 

Guanaiuato. 

Patio colonial. 



¿ES USTED UN DIOS 
ESCLAVIZADO? 

¿Desconoce Usted La Verdad? 

¿Están los privilegios de este mundo 
fuera de su alcance? ¿Está usted sujeto 
a una posición en la vida, una sola 
clase de tcabajo, cuyo margen de re• 
muneración es demasiado estrecho? 
¿Está el grito interno de su PROPIO 
EGO por la libertad y el PODER 
PERSONAL ahogado entre las tinie, 
bias de sus restricciones? 

Un "Libro Sellado," Gratis 
Eche a un lado las dudas, los pre• 

juicios, las in ce rtidumbres. Dé rienda 
suelta a su YO interno y conocerá 
usted LA VERDAD. Los Rosacruces 
le enviarán un marayilloso libro titu• 
lado, "La Sabidurla de los Sagaces." 
Este libro le explicará c6mo puede usted 
recibir las enseñanz.as Rosacruz para 
estudiarlas en la ir1timidad d e su ho~ar. 
Estas enseñanzas le revelarán como 
puede usted vena:r los obstd'culos de la 
vida y ll egar a un feliz término en la 
:realización de sus ideales. N o desprecie 
esta oportunidad don de a traves del 
eswdio puede usted crearse un nuevo 
porvenir. Diríjase a: Esc ribano N.X.G. 

Los ROSACRUCES 
[AMORC] 

SAN JOSt. CALIFORNIA, U. S. A. 
Los Rosacruas NO son una 

oTganización uligiosa. 

LOS 

REUMATISMOS 
envenenan la vida 

Se padece. se ngTla 
el carácter, se des-

URODONAL 
libra lle tos reumatismos 

~ l, "" p'9411cto CHATrlAIN 
-- LA MARCA DE C.ON'FtANZA 

CAZADOR CAZADO 
POR JAMES GOULD COZZENS 

VERSIÓN DE J. ISERN 

T 
RES PASOS más abajo de 
la acera, después de cruzar 
la estrecha puerta, se en­
traba en la librería, an­

gosta y larga, entre los anaqueles 
llenos de libros que ocultaban los 
muros. 

El librero había oido abrirse la 
puerta de la calle ; viendo sola­
mente un delgado y erecto caba­
llero con un pequeno y bien cor­
tado bigote blanco, volvió a pres­
tar atención al ejemplar de un 
semanario religioso que tenía an­
te él. 

Miró la columna de los obitua­
rios, acercó un bloque y tomó una 
nota. Cuando terminó, levantó de 
n uevo la vista hacia el cuente que 
acababa de recorrer el corto ca­
mino y estaba ante él. 

-¿Estoy hablando con el pro­
pietario, Mr. Joreth? 

-Sí. 
-Siendo así, mi nombre es In-

gal!s. Coronel Ingalls. 
-Tanto gusto, coronel. ¿En qué 

puedo ... ? 
-Veo que el nombre no le dice 

nada. 
-¿Cómo? No, señor. ¿Ingalls? 

Me temo que no; no conozco a 
nadie de ese nombre. 

El coronel colocó su bastón de­
bajo del brazo y extrajo un so­
bre del bolsillo; calmosamente sa­
có de él una hoja y la colocó so­
bre la mesa. 

- Esto refrescará su memoria. 
-¡Oh! Una cuenta. Excúseme, 

señor. Hago la mayor parte de mis 
negocios por correspondencia. Es­
ta es la cuenta del rector de Saint 
John, el reverendo doctor Godfrey 
Ingalls . . . si. . . sí. .. 

-El último doctor Ingalls era mi 
hermano. Esta cuenta debe ser un 
error; él nunca hubiera erdena­
do, recibido o leído estos libros. 
Desde luego, ninguno de esos vo­
lúmenes fué encontrado entre sus 
efectos. 

- Hummm ... sí, ya veo ... 
J oreth repasó la lista con el as­

pecto de un hombre avergonzado. 
-Ya veo la índole inmoral de 

los libros, propios para jovenzuelos 
pervertidos; sin embargo, permíta­
me chequear mis récords. 

Dicho esto, tomó un file y lo co­
locó ante él. 

-G ... H .. . l. . . Ingalls ... ¡ah! 
Aquí está .. . 

El coronel lo interrumpió: 
-No hay necesidad de esto. Tie­

ne que ser un error, y lo conmino 
a que tenga más cuidado. Si usted 
se rebaja a vender subrepticia­
mente _libros de ese género, ese es 
su negocio, pero .. . 

- Bien, coronel. Yo no puedo 
hacer juicios sobre los gustos de 
mis clientes. En este caso, parece 
incuestionable que la orden fué 
dada y que yo envié los libros el 
día quince del último mes de ma-

h~ Jd~e~!~1~~b~~ !~e~~~~{;;º m1~~ 
pero, én vista de su imputación, 
debo aclarar que tal literatura 
siempre es mantenida en lugar 
privado. Durante ocho meses he 
estado enviando la cuenta porque 
ignoraba que mi cliente había 
muerto. En cuanto a la acción le­
gal para el cobro, yo sentiría mu­
cho tener que ejercerla. pero . .. 

-¡Ah, bribón! ¿Insiste en man­
tener que el doctor Ingalls leía 
.semejantes libros? ... 

-¡Un momento, mi querido se­
ñor! Yo no afirmo otra cosa sino 

que he vendido los libros. 
-Usted es un tipo infame .. 
Joreth lévantó las manos: 
-¡Haga el favor! Creo que us-

ted está tomando una actitud in­
justa. La cuenta es vieja y no he 
ejercido acción alguna todavía. 
Comprendo bien los perjuicios que 
puede causar a mis clientes el de­
mandarlos por libros de esta clase. 
No crea que esto es tan raro, que­
rido señor; si yo le mostrara la 
lista de mis clientes usted queda­
ría asombrado. . . confundido ... , 

El coronel se hizo más cuida­
doso. 

-Déjeme ver la orden de mi 
hermano. 

-¡Ah! Eso es desleal, coronel. 
Usted comprende perfectamente . 
que yo no soy capaz de tenerla. 
Seria una imprudencia imperdo­
nable que yo guardara una corres­
p~dencia de esa clase . Tengo la 
cop,ia de una factura que es, le­
galmente, bastante para iniciar la 
! i~~~t~· Usted compr~nderá mi po-

-Claramen te. ¡ Es la posición de 
un canalla, y voy a: tener el gusto 
de darle una paliza! 

Uniendo la acción a la palabra, 
el coronel adelantó un paso, enar­
bolando el bastón, pero Mr. Joreth, 
levantándose ágilmente, tomó el 
teléfono mientras con el ple dere­
cho hacia rodar una silla a las pies 
del coronel y gritó junto al apa­
rato: 

-¡Operador, mándeme un poli­
cía! 

Luego, mientras el coronel apar­
taba la silla, extrajo un revólver 
de una gaveta y se encaró a su 
visitante: 

-Ahora, mi querido señor, per­
manezca ·quieto. Si prefiere · mar­
charse y enviarme un cheque, no 
hay más que hablar, pero si pre 
fiere esperar al policía . 

El cofonel babia recobrado to 
su compostura y lo interrum 
suavemente : 

- Prefiero esperar al policía. 
realldad he sido un ton to con , 
colerizarme. En vista de su rf 
ción de lo que llama clientes 
cual usted piensa que podría 
prenderme, hay sin duda m 
personas a las cuales es hu 
salvar de sus garras. La c 
y lectura de esos libros es u 
esas cosas que los. parientes 
sacerdote desearán siempre 
tener oculta. ¿Verdad? 
usted lee que ha muerto 
estos venerables hombres 
ta a mandar la cuenta. C 
seguridad los parlen tes 
para cerrarle el pico. ¿ 
verdad? 

-Usted está hablan 
rías. 

El coronel sonrió: 
-¿ Cómo me expongo 

dalo de que estoy habl 
Esta vez ha fallado su 
que yo puedo probar 
que mi hermano no 
ordenado, recibido y 
nos leído esos libros 
desde luego, no esta 
quela de defunción, Yi 
nora. El doctor Ingall 
ce años antes de su 
la desgracia de que 
ciego ... 

La puerta sonó ri 
ser abierta. El cor(' 

-¡Bien, señor; 
licia! 

amente al 
añadió: 
esta el po-

PROTEJA a su GANADERÍA 

-

CONTIA lOS MAUS QUI 
DIIZMAN SU DHARIOUO 
El MUNIL. eficaz 
antld!arrelco de 
Terne~os, cura . en 
do!; d1as e&os rna. 
les del ganado va-

~~~~ieri~. vei~ta ~~
11f~ p~¡::~~~c1!scaY 



H .ASTA ahora habiamos guar­
dado una actitud exoec­
tante en lo que respecta 
a algunos extremos de la 

Ley de Coordinación Azucarera, 
porque confiábamos en que antes 
de los preparativos de la nueva 
zafra se encOntraria la solu­
ción, que silenciosamente pero con 
constancia pedíamos. Sin embar­
go, el tiempo pasa, la nueva za­
fra se nos echa encima, y aun 
no hemos logrado un arreglo ade­
cuado de la de 1938. Puede ser 
muy cómodo pensar que en el 
campo todo marcha a mara villas. 
porque hay una ley cuyo propó­
sito ostensible es mejorar la si­
tuación crítica del sector más 
importante de la agriC")ltura cu­
bana. Mas, lo fundamental es sa­
ber si esa ley se cumple, si se 
aplica en su espíritu. Y aquí está 
el colonato de Santa Clara para 
confirmar que no se ha alcan­
zado el propósito de la ley me­
diante expedienteos mas o menos 
~f~ª:f~!~rig~~• ~g~éfl~e d!~ qui-

La ley es buena: sobre todo es 
lo más que se ha podido sacar 
por ahora. Pero no puede afir­
marse que sea la solución defini­
tiva. Hay que retocarla en algún 
que otro extremo de importancia. 
En lo que a Santa Clara respec­
ta, la ley no ha tenido en cuenta 
el aspecto privativo en que por 
circunstancias de historia, eco­
nomía y ambiente social, aquella. 
provincia ofrece dentro del cua­
dro general de la nación. Es la 
provincia que tiene más colonos 
pequeños y precisamente el pro­
pósito de la ley es resolver la 
aflictiva situación del "pequeño 
colono". 

La Asamblea Provincial de San­
ta Clara ha venido informando a 
los organismos oficiales a través 
de mociones y proyectos, el pare­
cer de la provincia. Luego ex­
pondré esto en detalle, aunque 
con la brevedad que esta infor­
mación requiere. Importa no ol­
vidar tampoco la obra negativa 
del Reglamento. 

Dicho Reglamento no sólo es­
torba, sino que, en ocasiones, con­
tradice y hasta niega la propia 
ley. Tiene apartados visiblemen­
te inconstitucionales, por opo­
nerse a la letra misma de la ley, 
precisamente en casos en que és­
ta quiere dar protección "verda­
dera": la traducible en pesos y 
centavos. Por ejemplo, el derecho 
a cobrar rentas por las tierras 
que conforme a los contratos vi­
gentes o a la situación legal exis­
tente al promulgarse la ley, los 
colonos disfrutaban sin obligación 
de pagarla. La ley dispone que 
en el particular de la renta, 
cuando los ingenios han dado las 
Uerras a los colonos, se estará a 
lo pactado, excepto en el caso de 

, haberse pactado renta y 3ue ésta 

:~:1!fee~~fu. ªe1 $~gfaª!:~t~~\r~ 
, retorcimientos leguleyescos, da 

f!; ªc~~;;Jgs ~g~~i~a~ob~~~t~edo~ 
Parece cosa baladí. Pero se trata 
no obstante de partidas que fluc­
lúan entre ·$50 y $100 (no hay que 
olvidar que estamos en la pro­
vincia del "pequeño colono"). Y 
tales sumas representan aproxi­
madamente el margen libre del 
colono después de un año de duro 
laborar en medio de privaciones 
y sacrificios. 

Se nos ha anunciado ya una 
reforma "sustancial" del Regla­
mento. y sería lamentable que és­
ta incurriera en las omisiones y 
los defectos del actual. Confia-

os de veras en que los gober­
nantes se detengan un momento 
a estudiar nuestro caso. Si lo­
gramos eso, se nos complacerá , 
~rque la justicia de nuestra cau­
sa es manifiesta y afecta, ade­
mas, a la t ranquilidad general. 

LA OPINIÓN DE LOS COLONOS DE 

SANTA CLARA 
En un número anterior, CARTELES hizo unos comentarios 

acerca de l.a. Ley de Coordinación Azuoarera y las quejas de los 
colonos de Santa Clara, con motivo de la visita que nos hizo 
11.na comisión de la Asamblea Provincial . . Para demostrar hasta 
qué punto coincidíamos con tales quejas, reprodujimos, en 
parte, los juicios qut expusimos, hace más de it.n año, a raíz del 
veto presidencial a la ley que prorrogaba la moratoria de los 
ingenios. 

En (!,(Juella visita le pedimos al autor de este trabajo, señor 
Raúl Núnez Salas, que nos señalara específ'icamente las def i­
ciencias reglamentarias que combatía la Asamblea de Colonos 
de Santa Clara, y los remedio., qu,, ella proponía para sub­
sanarlas. 

POR 
R A Ú l 

NÚÑEZ SALAS • 
El señor Núñez es presidente de la Delegación de Colonos 

del Ingenio Resulta, en Sagua la Gran<le, delegad-O a la Pro­
vincial de Santa Cl.a.ra y su tesorero, y representante de dicha 
provincia ante la Asamblea Nacional de la Asociación de Co­
lonos de Cuba. 

Abrigamos la sospecha de que en 
los centros oficiales se desconoce 
la modalidad peculiar del colona­
to villareño. Quizás otros negocios 

~~~ c:r~~J~°ctºm~!r~r1~~:~~ k o!~ 
otros estimamos que ese "luego" 
ha llegado. He ahí la razón de 
nuestro viaje a la capital, que no 
será el último si no somos escu­
chados. 

v1J~Y e:en~~!Y~irdei°scof~1fi v~= 
llareño, recogidos en gran parte 
por nuestra Asamblea Provincial 
al tomar el acuerdo de 6 de no­
viembre, y cuya defensa hemos 
mantenido ante la Asamblea Na­
cional reunida en Artemisa re­
cien temen te. Ahí van: 

Perjuicios que han derivado pa­
ra el colono villareño de las dis­
posiciones vigentes: 

a) El sistema de arrendamien­
to de año por año que existía al 
promulgarse la reforma, benefi­
ciaba en materia de renta al co­
lono. Dicho sistema es sustituido 
por otro, en que la renta se gra­
dúa por una escala muy onerosa, 
puesto que el aumento en arra­
baje por las cañas en estos ca­
sos, no compensa el aumento el.e 
renta impuesto. 

b) Numerosos ingenios han 
ejercido represalias contra los co­
lonos, reteniéndoles las liquida­
ciones de la zafra 1938 y negán­
doles la refacción para las su­
cesivas, con el fin de obligarlos 
a renunciar las ventajas que even­
tualmente puedan derivarse de la 
Ley de Coordinación Azucarera. 

c) En muchos casos los inge•­
nios han obtenido que los colo­
nos les firmen nuevos contratos 
en que habilidosamente quedan 
neutraliza(l.os los propósitos " li­
berales" de la ley. 

Remedios posibles: 
a) Prorrogar hasta 1942 la per­

manencia en I,as tierras a aque­
llos colonos que no supieron o no 
pudieron acogerse a las formali­
dades del decreto ley número 22 
de 21 de junio de 1935, con arre­
glo a las condiciones por que se 

6fJ~b~~ f~git~~o ct! 1
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Azucarera, ríjanse por convenios 
escritos, públicos" o privados, ins­
criptos o no, o por convenios ver­
bales, o aun por meras situacio­
nes reguladas conforme a las cos­
tumbres locales o regionales. 

b) No autorizar cobros de ren­
tas cuando las tierras han sido 
dadas sin obligación de pagarlas, 
hasta el vencimiento de la pró-­
rroga legal. Esto es, hasta 1942; 
o hasta el vencimiento del tér­
mino contractual, si éste fuere 
posterior a esta fecha. 

c) Limitar a $15 por caballe­
ría la renta deducible por el área 

"C'\ r .. ando se ejercite el dere­
cho cíe permanencia, si no había 
pacto de renta en el contrato al 
ponerse en vigor la Ley de Coor­
dinación de septiembre de 1937. 

d) Derogar la facultad atribui­
da al ingenio de cobrar renta a 
razón de $15 la caballería, ade­
más de retener el 5 por ciento 
del rendimiento que la ley ha 
destinado a renta, ya que al ter­
cero--propietario-se le limita la 
renta al montante del 5 por 
ciento en cuanto ·a las áreas "A" 
y "B". 

e) Derogar la facultad atribui­
da al ingenio de apropiarse parte 
del 5 por ciento del rendimiento, 
después de enjugada la renta de 
las áreas "A" y "B", mientras no 
haya sido satisfecha al propieta­
rio--tercero-la pactada en cuan­
to al área "C''. 

f) Como derivación de lo an­
terior, aclarar que cuando la ren­
ta está pactada en azúcar, el 
propietario tercero tiene derecho 
a la renta pactada íntegramente 
en cuanto alcance a cubrirla el 
5 por ciento. 

gJ Imponer al ingenio la obli­
gación de consignar a la dispo­
sición de la Comisión de Arbitra­
je las cantidades que el colono 
reclame por deficiencias de la li­
quidación o, en todo caso, que el 
fallo adverso al ingenio contenga 
condena de intereses al tipo que 
el ingenio carga a los colonos, 
más los daños y perjuicios. 

h) Declarar nulos e ineficaces 
todos los contratos celebrados con 
posterioridad a la vigencia de la 
Ley de Coordinación hechos con 21 
propósito de neutralizar las ven­
tajas ofrecidas por ésta, los que 
son ya nulos, porque la propia ley 
declara que sus derechos son irre­
nunciables. 

i) Atribuir competencia expre­
sa a la Comisión de Arbitraje para: 
1-lntervenir preventivamente a 
instancias de las Delegaciones de 
Colonos, Asambleas Provinciales o 
del comité ejecutivo de la Asocia­
ción Nacional de Colonos de Cu­
ba, con objeto de evitar prácti­
cas abusivas, que pueden engen­
drar malestar colectivo en las zo­
nas de los ingenios y hasta con­
flictos sociales.-2. Amparar a los 
colonos en sus derechos contrac­
tuales de permanencia en las tie­
rras conforme a la Ley de Coor­
dinación, contra las resoluciones 
de los jueces y tribunales ordina­
rios dictadas en juicios de desahu­
cio u otros posesorios, con desco­
nocimiento de los derechos de los 
colonos, o en rebeldía de éstos.-
3. Reclamar de los jueces y tribu­
nales ordinarios prioridad en el 
conocimiento de las cuestiones 
suscitadas al amparo de la Ley 
Q.e Coordinación y plantearles 

cuestiones de competencia por 
declinatoria, que el Tribunal su­
pre~o resuelva en· última ins-
tancia. , 

j) Y en fin, dar a la Comisión 
d.e Arbitraje el personal y la es­
tructura adecuadas a la princi­
palísima función que se le enco­
mienda en la ley, asignándole 
un presupuesto conveniente con 
cargo a los abundantes fondos del 
Instituto Azucarero. 

Hay otras tres cuestiones de un 
interés extraordinario, sin cuya 
solución nunca podrá decir:Se en 
la provincia de Santa Clara que 
se ha logrado "la paz azucarera", 
y son éstas: 

1 ~ En ciertas zonas, debicto a 
no haber molido los ingenios en­
clavados en ella durante la6 za. 
fras que se tomaron de base cuan­
do se estableció la vinculación de 
los colonos a los respectivos cen• 
trales, se da el caso insólito y 
escandaloso de que haya. algún 
ingenio sin colonos a él vincula• 
dos, con el privilegio injusto de 
no tener que distribuir la cuota 
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res de cañas del central antes de 
los planes de restricción. La si­
tuación así creada es muy grave 
para los colonos, y más desde 
que esos ingenios van introdu­
ciendo el "latifundio degradante", 
mediante la siembra de cañas 
por administración, cosa no co­
nocida en las zonas con an terio­
ridad y .causante ahora del gra-•. 
dual desplazamiento de los colo­
nos individuales, 9ue con sus fa­
mili;:1.s resultan victimas de me­
didas administrativas tan crueles 
como inicuas. Remedio : A nues­
tro juicio, bastaría con que el 
Instituto de Estabilización del 
Azúcar quisiera actuar con senti­
do elevado. De no hacer nada ese 
organismo, será necesario que 
por una ley se restablezca el de­
recho de los colonos a moler sus 
cañas en el ingenio a que histó­
rica y económicamente estuvieron 
vinculados en el pasado. 

2l!- Muchos ingenios liquidan a 
sus colonos los azúcares a precios 
ficticios, que denominan de "pla­
za", inferiores a los promedios 
oficiales. Remedio: Que todas las 
liquidaciones se hagan por el 
promedio quincenal de la Secre­
taria de Agricultura. 

3~ Finalmente, es enorme el 
número de colonos pequeños y de 
subcolonos sin cuota. Hay inge­
nios que los cuentan por cente­
nares en sus respectivas zonas. 

. El sistema vigente los ignora, pe­
ro son vidas cubanas que gimen. 
¿Remedio? Sí, lo hay: una ley 
enérgica que afrontando la rea­
lidad, quite algo a unos pocos y 
dé la tranquilidad a todos . .. 



Para favorecerle en 
la luz: más fuerte 

Bajo la luz brillante del sol-si 
los polvos se ven "arenosos" más 
vale no empolvarse. 

Los matices de los Polvos 
Pond's "a prueba de resplandor" 
no se notan aún bajo el sol más 
fuerte . Combinados para reflejar 
únicamentf los rayos más tenues 
del sol, le dan a su rostro un 
aspecto suave y hermoso en la 
luz más severa. 

Los Polvos Pond's son de tex­
tura tan fina y uniforme, que se 
esparcen suavemente, s~ conser­
van frescos y se ·adhieren por 
varias horas. 

Polvos Faciales POND'S 
C~PJ'Tllht, 1931, Pond'I Eltraet Compan7 

ES cosa tan fácil evitar muchos 

ese ;:::;~:~~s~~I!~t~;~\f:;u~~~ 
leza. Simplemente póngase unas pocas 
gotas de Vick Va-tro-nol en éada fosa 
nasal. 

Refuerza a la Naturaleza 
En el acto se esparcen las gotas por los 

fis"~e~f ~?:d:.ut~s m~~:~~¡[;i:;¡;;,~~ 
lante incita a la Naturaleza a expulsa¡, 
el resfriado amenazador, aliviando el 
deseo de estornudar, la sensación de 
irritación, casi al instante. 

También despeja la Calle:r¡, 
Aun cuando el catarro nasal o crónico 
le tenga a Ud,. muy tapada la nariz, el 
Va-tro-nol desaloja la mucosidad, re­
duce las membranas hinchadas, y 
ayuda a desaguar los senos nasales 
• .. Lo deja a Ud. volver a respirar 
libremente casi al momento. 

~ICK VA·TRO·NOL 
Gran Aliado NuetJo del Vick VapoR11b 

CAllTELES 

T 
ODAVIA no ha llegado el 

hombre en su re~la ge­
neral de ci vilizacion y de 
cultura, a determinar lo 
que debe a su conciencia 

y por lo tanto a los ideales ad­
quiridos. La situación má.s depri­
mente para el hombre. es verlo 
debatirse con sus propias conve­
niencias, enfrentadas casi siem­
pre con sus ideales, o los que de­
bieran serlo determinadamente, si 
no se opusieran a ello el interés 
particular y la defensa de la es­
tabilidad de su familia. 

Así vemos a las gentes ir y ve­
nir en lo que aparece como sus 
convicciones, y que no son nada 
má.s que sentimientos esporá.di­
cos debidos a la exigüidad de los 
resultados obtenidos en la defen­
sa de esos ideales, o por el con­
tra.ria, la calidad de las venta­
jas. El premio y el castigo, ense­
ñado a los niños de innúmeras ge­
neraciones, como norma para sus 
actuaciones morales, se extiende, 
subdivide y enraíza en todos los 
sectores de la vida, encontrá.ndo­
se muy pocos hombres cuyos 
ideales sean tan puros, que no 
lleven ventaja alguna en susten­
tarlos, y aun que les sea perju­
dicial el defenderlos. Un caso de 
defensa de ideales con perjuici3 
evidente fué el de León Tolstoi 
defendiendo los intereses proleta­
rios y atacando el feudalismo y 
los excesivos abusos de los seño­
res, pues aunque por algunas 
plumas viperinas se haya queri­
do desvirtuar esa actuación, di­
ciendo de Tolstoi que conquis­
taba popularidad con su gesto, 
esa acusación cae, desde luego, 
pcr su base al conocer paso a 
paso el calvario que aquel hom­
bre tuvo que sufrir dentro de su 
hogar con ·su esposa e hijos, ne­
gándose a desprenderse de su 
fortuna por seguir los ideales del 
genial escritor, y todos los in­
convenientes, las incomprensio­
nes, las mortificaciones de todo 
género que lo acompañaron des­
de que nació en él la necesidad 
de sacrificarse por los humildes, 
no pueden ser, naturalmente, bo­
rrados por el mezquino afán de 
llamar la atención y conquistar 
la popularidad a tan elevado pre­
cio. Ese es un caso claro de se­
gurida.d en el ideal. Lo demá.s que 
acostumbran sentir los hombres, 
no suele ser más que una postu­
ra de conveniencias o por lo me­
nos de asiento tan inestable y 

~~á.~~Sp~~:a et ~~o~~~~~r~~e~: 
gar y ambiente. 

Hemos condenado muchas ve-
0:es, desde estos mismos artículos, 
al individuo que, encontrando 
acertado un programa político, se 
afilia a él, apartándose luego que 
se ve suplantado por otro en .el 
puesto a que aspiró, o no se ve 
nombrado para la plaza solicita­
da .. . ·¿Pero es que iba a esta lu­
cha po!ítica solo para obtener 
una situación social o económi­
ca? Casi siempre sí, aunque ellos 
mismos no quieran confesarlo. 
Esto trae como consecuencia los 
cambios de actuación política de 
muchos hombres, que hoy están 
con Juan y mañana con Pedro; 
porque Pedro sin duda les ha 
prometido el favor particular que 
,Juan no pudo o no quiso conce­
derles ... No cambiaron porque 
comprendieran que el otro parti­
do o el otro programa ofrecían 
mayores ventajas para la colec­
tividad, sino solo persiguiendo el 
medro personal, la ventaja J?ar­
ticular, la satisfacción eg01sta, 
que se disfraza luego con el ideal, 
que no es tal, en manera alguna, 
puesto que si lo fuera nada ten­
dría que ver con la conveniencia 
particular del individuo. 

Y lo mismo que en política ocu­
rre en el terreno particular. Si loi 
que se afilian a un partido casi" 
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nunca conocen su programa, ni 
los propósitos que a sus dirigen­
tes animan, los individuos en sus 
relaciones particulares experimen­
tan antipatías y animadversio­
nes, sin detenerse a determinar 
la causa que las produce, y cam­
biando los sentimientos por una 
dádiva, un favor, una ventaja 
c~alquie~a que el supuesto indi­
viduo les ofrezca . Hay una fa­
milia de elevada posición social, 
que tiene todas las antipatías de 
otra que está colocada en otro 
nivel secundario en esa escala del 
luj o y de la moda. Para la fa­
milia modesta, la otra tiene to­
dos los defectos. El padre es un 
individuo de corazón duro; la 
madre es orgullosa y fría; los hi­
jos son vanos y tontos ; las hijas 
coquetas y casquivanas. Será. inú­
til que tratemos de quitar fuer­
za a los dicterios y admoniciones. 
colocados sobre raíces endebles de 
razón, pero fu ertes en la arbitra­
riedad de las antipatías morbo­
sas. Pero he aquí que por una 
circunstancia . cualquiera, se han 
encontrado al fin las dos familias 
y que la encopetada se mues­
tra amable y a fectuosa con la. 
modesta; hay frases cá.lidas, com­
prensiones sutiles, y de ahí surge 
una invitación ... Una invitación, 
así, escuetamente dicho, porque 
lo mismo será a comer, que a pa­
sear en coche, que al teatro o 
al baile. . . Lo cierto y de impor­
tancia será. que van a ir convida­
dos a alguna parte, y n ada me­
nos que por la familia odiada y 
vituperada de todos los días ... 

; ¿Ns~eZ~~J", rfc~~f~~sorr~~iritfc~ 
retpuesta: " ¡Cómo no! ¡Se han 
portado amabilísimos con nos­
otros! ¡ Nunca pude creer que 
fueran tan agradables ! ¡De lejos 
parecían otra cosa ... ! Y después 
de todo el padre n o parece ma­
lo . . . Y lo de la madre tal vez 
sea mentira .. . " Y asi sucesiva­
mente se irá.n encontrando virtu­
des y ventajas a la familia an­
tipática, que de pronto cobra sim­
patías por una invitación o un 
obsequio. ¿Qué fundamento había 
para esa antipatía? ¿Cuál hay 
ahora para el cambio de senti­
mientos? El interés: pura y sim­
plemente el particular y egoísta 
interés. En una capital sudame­
ricana conoció quien esto escribe 
a una secretaria de una agencia 
de publicidad, que le pidió un 
día un consejo. Su caso era éste: 
''Cuando pienso en las hijas del 
dueño, siento hacia ellas una in­
vencible antipatía. Las aborrezco 
y ·me da rabia que tengan tanta 

::~;~dagrJ'ulfoºsa~any Pti~ta~e fe~: 
pecttvas y malas. . . Pero, cuando 

POR MERCEDES PINTO 

por las tardes !legan a la ofiCina 
a buscar a su padre, yo, sin que­
rerlo, me humillo demasiado; lél 
mantengo abierta la mampart 
hasta que pasan; no me sienld' 
mientras está.u en la habitación; 
les recojo el pañuelo o las .cart;e. 
ras que se les caen, y estoy, mlen•. 
tras no se despiden, atenta a SUI 
menores deseos.. . ¿Qué será ea, 
to que pasa por mí?" Nosotros lé 
contestamos con una sola frase! 
"Falta de educación cívica". A 181 
hijas del patrono o dueño de la 
institución, entidad, etc., no hay 
por qué tenerles antipati~ sin ha· 
berlas tratado. En caso de que el 
padre fuera bruto, malvado, po­
co. humano, incumplidor, etc.,•ja-, 
mas debe culparse a los famfila.: 
res irresponsables de las faltas dt 
sus padres. En todo caso debe 
nerse hacia aquellas p·ersonas 11 
indiferencia que se le adjudique&: 
cualquier otro desconocido, YI 
que no se está dispuesto, com, 
sería má.s hermoso, a conceder·• 
todo el mundo el amor humant' 
que como a hermanos de Nat 
raleza corresponde. . Eso, P<I 
una parte. Al llegar el mamen 
de recibirlas, la señorita secret¡,; 
ria obraba con otro prejuicio, Q\11 
es el de sentirse inferior el Qlif 
trabaja frente al que vive sin 
trabajar. El papel de la señort~ 
secretaria sena el de comporta 
con las hijas del dueño con 
corrección y amabilidad que 
rece cualquier persona que entre 
en un lugar donde hay aJ 
a quien se paga para aten er 
los visitantes. Salirse de esto 
llegar a la adulación y esto ya 
deleznable. Los excesos de a 
bili9'~9 con personas de supe 
pos1c1on no se comprenden d 
tro de la dignidad humana, 
cuando responden al llamado 
la simpatía o del amor, que 
tonces pierde la exagerada a 
ción, el sentido de indignidad 
tiene cuando es la adulación q 
decide esa amabilidad exagera 
En el caso de la secretaria a 
nos referimos, encontramos 
un lado una antipatía que 
tiene má.s fundamento que la 
vidia, y una envidia que reper 
te contra quien no tiene la cul 
ni de los excesos que pudiera 
n:i~ter su .Padre, ni de las inj 
t1cias sociales que pudieran 
rresponder a los regímenes.,. 
por otro lado una adulación 
nifiesta, rebajando la person 

g!~tfel'1jes~l~:i{ia dJa~;.CJ: 
sostener mamparas y recoger 
jetos del suelo . .. El carácter 
de educarse, pues, de- acuerdo 
el razonamiento, de modo qüe 
hagamos cosa fuera de lógJca1 
nuestros afectos o nuestras 
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ne conocen el horror de la Mi­
seria se atreven a burlarse de 
esas pobres gentes flaqueantes 
~~e efªgor~~!.5 Jerrgug~~s J~nf~~~~ 
secreto de anhelo de cambiar su 
standard de vida en cualquier 
forma que fuese ... Contra estos 
no van ni irá.n nunca nuestras 
admoniciones. Irán, en todo caso, 
hacia quien tenga la culpa de 
que, pese a toda apariencia de 
civilización, no se haya podido to­
da vía llegar al resultado de que 
todo el que ten ga deseo de comer, 
pueda hacerlo, y ademas sin de-
berlo a dádivas o regalos de nin­
gún género, ·sino a su honrado es­
fuerzo, en un trabajo para el que 
se encuentre apto y capacitado ... 
Mientras esto no sea así, tene­
mos que compadecer, sin atacar, 
a quien va detrás de "la sardina", 
no por jugar, como el gato satis­
fecho, sino por comer, como el 
gato hambriento. 

En cambio, todo el peso de 
nuestro anatema irá contra los . 
que cambian de ideas, por no te­
ner ninguna, dejandose llevar 

patía:s estén expuestos a cambiar tan sólo de su conveniencia, por 
por "un plato de lentejas", lo cual ~~~~gde~~s~utºa1feern~f1(0ª;i~~ie~ 
da un subido color de egoísmo y nes creen ellos que pueden darles 
:~v:s~iencia a todas nuestras ac- brillo O un mayor bienestar. con-

Muchas veces, también, se es- tra éstos, semicultos, y conocedo­
cuchan dicterios contra un líder res en frío de sus obligaciones de 
politice determinado; según el ~¿~ri~~~tla e~~~~~i~~ta den~~:i~ 
atacador vo!untario, el tal diri- anatema, pues son los que dan 
r;nte-gobernante o sencillamen- un triste sentido a la .vida y una 
cia~sbr:n d1J'~~~!ó~n~a~Íi~e~ mala enseñanza a la .juventud. 
derrochador de los bfenes públl- Hablar mal de lo que no se co­cos, un malversador de los cauda- nace. Murmurar de quien no se les de la nación. Pero de pronto sabe lo que hace ni por qué lo por cualquier combinación polítl~ hace. Dejarse llevar de corrientes ca, nuestro hablador-sin más desconocidas para atacar y bur­tundamento que su envidia su lar, sólo porque todavía no se ha hambre O ese dejarse llevar· por extendido la mano del atacado, 

:.~,~~~;11~~oli:~~~tr}l~ ~ti~1::i1:t~~1

~f;~~t~!iih;J. 
por él hasta lo sumo . . . Y enton- que ve en su hogar extremos ta-
ces, ¡oh, magnético poder de la ~e:• 1~e!t~~~l~e~of~~~i1i~n~e~~~ ~6frd:a~~·di~lain~iv~~g~rmY~1J~~!~ criterio y lógica de la sociedad 
sobre su "damnificado" de an- que lo rodea. 
tes. "¡Si vieran ustedes que hom- "Antes me era muy antipático bre más simpático es ése! ¡Yo no Fulano. Como me era antipático, 
sabia lo agr~~able, lo llan.o, lo fl- iu~;iri~ ~~d!~a.in¿,g~~~~~ ~o~~~ no que ~s.. . Y a_s1 suces1vamen-

0
rno seguras todas las maldades 

te contmu~n subiendo. hasta los,"'> sobre su conducta y la de su fa­cielos a quien antes baJaron has- milia .. , Pero cambian los tiem­
ta el suelo. pos y he recibido o voy a recibir 

Eso significa, sencillamente, ha- un beneficio de la amistad con cer el papel del gato, corriendo, el tal individuo, y entonces ya me saltando y haciendo toda clase de resulta simpatico, bueno, moral, y cabriolas, detras de la sardina su conducta digna del mayor que, atada a un hilo, se balancea aplauso ... " Y quien dice el in­en todas direcciones en las ma- dividuo en particular, dice el par• nos juguetonas de un mucha- tido político, la institución, el ré­
eho ... Y es por eso, precisamen- gimen, etc. 
le. por lo que los ideales resultan ¡No, jóvenes que nos escuchai3 aa irónica para los que ven la día a día, en el mas aspero de frecuencia con que se jue- los destinos: el de decir con cla­

con ellos, como con la sardina ridad todo lo que nuestra con­
el gato. Para aquellos a quienes ciencia nos grita que es el bien 

el hambre acucia, el remedio es- general! 
tá en manos de los que han de ¡No os dejéis llevar del ofreci­procurar elevar el nivel económi- miento que se balancea al extre­co del pueblo, dando trabajo dig- mo del hilo! Fijad Nuestras sim­ºº~ª todo individuo dispuesto a patías y vuestros repudios en el cm.vertirse en rueda útil de la ideal verdadero, sea o no sea fa­gran maquina social, como deci- vorable para vuestra convenien­mos en esa frase donde conden - cia, y sólo entonces, entraréis con samos con frecuencia nuestro an- la frente alta en el círculo de los helo de ver a todos los seres uni- seres que no arrastran tras sí la dos en el deseo . de adelantar la cadena de las conveniencias egois­
ccmdlción económica y moral del tas. 
hombre ... Teniendo el estómago 
attstecho, entonces es cuando se, 
DUede fustigar hasta el flagelo a 
los que van detrás de un lmico 
Ideal (¿ ?) El de su. convenien­
dfl... El hambre, las necesida-

económicas imperar.tes, ha­
al hombre flaqu~ar, y lo con~ 
n en un pelele sin dignidad 
nte, dispuesto a cambiar lo 
pudieran ser sus ideas. por 

mejoramiento en su aflictiva 
lón. Por eso nosotros nos 
amos cuando aquellq_s que · 
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Medidas inaplazables · frente al 
desempleo 

L
A PROSPERIDAD de un pais está condicionada al movimiento 
productor y fabril de que disfrute. Cuando todos los hombres, 
en el campo y la ciudad, en las plantaciones o en los talleres, 
disponen de una ocupación remuneradora que les permite librar 

el sustento propio y el de los suyos, ese país alcanza un nivel de vida 
superior y el bienestar se traduce en progreso y sosiego públicós. 

cuando, por el contrario, hay tantos hombres inactivos en el 
hogar o en la calle como los que disfrutan de empleo, y cientos de 
familias carecen de lo más esencial-vivienda, pan, abrigo-, ese país, 

~~~~~=1~i~~1~~11g!g~~ss;a ~~gh~s ªfo~i~~a~ª[~e~f;~sª!iº!!~~~ta~i; 
inmoviUdad, aguardando rumbos concretos y definiciones específicas, 
Iese país, repetimos,. es un _país de _vida .inferior, aquejado de un 
malestar profundo, sm estabilidad y sm sosiego. 

Cuba, como lo hemos dicho muchas veces, es un país rico en 
potencia, en aptitud de impulsar y desarrollar con vertiginosa rapi­
dez sus fuentes imponderables de riqueza. Hay, al propio tiempo, y 
no ya en potencia sino en vigencia efectiva, verdaderas fortunas cu­
ya aplicación al fomento de empresas productoras y de iniciativas 
constructivas podría entrañar, en lo inmediato, una evasión de la 
crisis y un inicio vivificante de nuestra rehabilitación económica. 
Pero esas fJrtunas están guardadas, bajo siete llaves, en las bóvedas 
de los bancos, y otras, más previsoras, han emigrado a tierras más 
o menos distantes para depositarse allá, lejos del riesgo oscilatorio 
que en esta isla del trópico va de la opresión despótica a la demagogia 
más delirante. 

El capital . cubano siempre ha sido tímido. Ha sido un capital 
especulador más que fomentador. Las fortunas en nuestra tierra, con 
raras excepciones, se han hecho prestando con usura o hipotecando 
con interés feroz los bienes inmuebles del prójimo. Lo inteligente 
debiera ser que a ese capital estático se le llevase a una zona de 

! productividad, con toda clase de garantías, de proteccionismos y de 
exenciones, para que se tomase en refacción de cultivos, en aliento 
de fábricas, en impulso motriz para nuevas industrias y comercios. 
Y si además de ese capital nacional se pudiera canalizar y atraer 
a Cuba el capital extranjero, con vista a lograr nuevos centros de 
producción y de transacción que entrañen simultáneamente nuevas 
oportunidades de trabajo para el nativo, tendremos que Cuba desa­
rrollará con rapidez sus fuentes de riqueza y que se reducirá y acaso 
desaparecerá el desempleo. • 

Ahora bien, un rápido examen de las condiciones prevalecientes 
en Cuba durante los últimos años, prueba que el capital y el in­
versionismo, lejos de recibir estímulos, han estado recibiendo agre­
siones, la mayoría de ellas innecesarias y sin fin prácticQ alguno, por 
cuanto no benefician ni al pueblo trabajador ni al Estado. Todo 
el proceso revolucionario contra Machado se nutrió a expensas de la 
actividad nacional productora: industrias y comercios eran invitados 
a financiar el esfuerzo conspiratorio contra la dictadura en momen­
tos en que la depresión económica en general y la de Cuba en par­
Ucular tenían a aguéllos prá.cticamente al borde de la ruina. A pesar 
de esa ayuda economica, la campaña terrorista causo graves perJuicios 
a la industria y al comercio, porque de ese modo la revolucion en­
tendió que debilitaba más la situación de Machado. Al caer éste y 
surgir el primer Gobierno Provisional, la falta de control, la quiebra 
de la autoridad y el desbordamiento vindicativo de las turbas cons­
tituyeron un nuevo perjuicio para el capital inversionista. Surgió el 

bierno de los cinco, con su apariencia de ensayo soviético, y se inició 
zarabanda demagógica, sin plan ni concierto, que caracterizó aque­

lla etapa, con la secuela de huelgas en escalonamiento sistemático, que 
desorganizaron y quebrantaron profundamente la producción cubana. 

Las Provisionalidades subsiguientes, con la misma ausencia de 
disciplina y de rigor científico, con la misma ligereza desatinada, 
pusieron en vigor decretos-leyes del más caprichoso linaje, regulando 
las cuestiones sociales no de acuerdo con la consulta y el dictamen 
de los propios interesados, sino de acuerdo con el deseo o la aprecia­
,ción personal del funcionario de turno más o menos competente o 
juicioso, y esos decretos empezaron a aparecer en la Gaceta, algunos 
de ellos dándose de cachetes con el anterior y creando un confusio­
nlsmo tan grave entre los llamados a interpretarlos y a aplicarlos 
y los llamados a cumplirlos, que, en definitiva, han suscitado casi 
todos ellos protestas enérgicas por parte de los patronos y de los 
obreros al mismo tiempo. 

Esta realidad no puede ser favorable en modo alguno a la in­
;rersión de capital propio y extraño en actividades productoras que 
entrañen riqueza y que permitan a los miles de obreros y de em­
pleados que hoy carecen de empleo encontrar una ocupación remu­
..neradora en la ciudad o en el campo, para así escapar a la indigencia. 

Cuba necesita ir, sin vacilación, y en un plazo inmediato, a una 
"ón y un ordenamiento de todas las leyes sociales que han sido 
das durante los últimos tiempos y algunas de las cuales son con­
etarias o están produciendo resultados contrarios a aquellos que 

tvaron su implantación. No se trata de derogar conquistas justas, 
de coordinar todo lo legislado, dándole unidad y coherencia y 

poniendo así un verdadero Código del Trabajo en cuya confección 
ordenamiento intervengan, por igual, los elementos trabajadores y 

los elementos patronales, o 15ean las dos partes a quienes directamente 
afecta esa regulación y sin cuya aprobación, informe y consejo no 
debe moral ni Iégalmente ser implantada. ' 

Debe irse a la síndicalización vertical, por clasificaciones de co­
mercios e industrias idénticos, de modo que los representantes genui­
n~s del capital y del trabajo, en cada una de esas actividades especí­
ficas, sean los que coordinen el Código de Trabajo aplicable a cada 
tipo de labor, ya que unos y otros saben mejor que nadie el interés 
que les afecta, en vez de complicar cada disputa con la intervención 
de elementos ajenos al ramo, que ignoran las peculiaridades de cada 
casa, y que sacan el conflicto de un plano de objetividad y examen 
directo para llevarlo a un plano sectario, general y de antagonismo 
clasista. 

Pero, sobre todo, debe crearse una comisión permanente de ele­
mentos obreros y patronales que sea la encargada de dictaminar y 
encauzar, en el futuro, toda reforma de tipo social, ponderando .su 
a!cance, s~ provecho, su viabili~ad y practicabilidad genuina, eva­
diendo el riesgo que todo extremismo de derecha o de izquierda pueda 
acarrear, etc. Es decir, hay que ir a una estrecha cooperación entre 
las dos fuer.zas que conve~gen en la actividad productora de los pue­
blos: e_l cap.ita! y el _trabaJo, de modo que ambos dentro de un campo 
de rec1proc1dad de mtereses, creen normas, las perfeccionen, las al- 1 
teren según la experiencia y la realidad lo determinen, con lo cual ha- 1f 
llando en esa inteligencia y en esa cohesión una garantía mutu'a, el , t 
inversionismo no se alarme ante la posibilidad de que nuevas medidas 
oficiales puedan comportar una confiscación abusiva de sus bienes 
ni el trabajo tema a que una defensa excesiva de ese capital puedá 
restringir sus derechos en el futuro, cuando por la alternabilidad de 
nuestros errores se sustituya por otros legisladores el exceso dema-
~i~,¿~o Jº{ér~i~~c~~df~~ccionario, ya que en Cuba hay poca dispo-

Más que las reformas sociales hoy en vigencia-muchas J)erfec­
tamente justas, otras que no escapan de la zona teórica, algunas per­
judiciales al interés de todos-lo que aleja el inversionismo de nues­
tra tierra y hace que el capital o no se saque de los bancos, o. se saque 
para invertirlo en tierras extrañas, es el temor a lo que se pueda 
legislar en el futuro, con la festinación, la ligereza y la irresponsabi­
lidad que es patrimonio de una gran parte de los cubanos. Hay una 
enorme cantidad de proyectos de ley en la Cámara de Representan­
tes, algunos de los cuales son típicos ejemplos de la estulticia y de la 
criminal ignorancia de la política criolla. Los directores de ·lai política 
gubernativa, por otra parte, anuncian con frecuencia reformas e ini­
ciativas a desarrollar que suenan en forma grata en los oídos de 
la multitud, pero que, por el fenómeno de contagio. que se produce 
cuando se halaga a la masa anónima, determinan un sentimiento 
demagógico lleno de riesgos, no sólo por cuanto contrae el crédito; 
restringe el dinero circulante y deprime el transaccionismo, sino por­
que, en definitiva, cuando la promesa no puede cumplirse porque cho­
ca con la realidad o cuando en vez de ampliarse la producción dando 
más oportunidad de trabajo a los ociosos, quiebran los centros ya 
existentes o reducen su personal, afligiendo aun más la gravedad del 
desempleo, esa misma multitud, antes esperanzada, se toma díscola, 
con el resentimiento de su propia invalidez y de la defraudación de 
sus anhelos. 

Más que tratar de regular lo que ya existe, hay que tratar de 
crear lo inexistente. El gran problema que Cuba tiene por delante 
es dar trabajo a las legiones de personas que no lo tienen. La política 
social que urge es la de hacer que el dinero temeroso adquiera con­
fianza y que el capitalista nacional y extranjero venga a colocar su 
fortuna en empresas que al amparo de garantías oficiales y de una 
vida institucional de equilibrio político y de base jurídica sean fo­
mentadoras de riqueza, den ocupación al obrero manual y al ·traba­
jador intelectual y aligeren la carga que ·:para el Presupuesto de la 
nación comporta ese parasitismo de los elementos políticos que van 
a buscar en la nómina lo que no encuentran . :en la actividad privada, 
porque ésta cada día ve más restringido su radio de acción y más 
agredido su interés inerme. 

Para que las reformas sociales sean positivamente. beneficiosas 
al interés del obrero, es menester que el obrero tenga acceso al tra­
bajo. De nada sirve que se determine en un decreto-ley que el hombre 
que trabaje debe ganar cinco pesos al día, si de Cada diez operarios 
uno recibe esa suma y nueve se mueren de hambre. Procuremos· que 
los diez tengan un taller donde librar su sustento aunque el salario no 
sea teóricamente tan remunerativo~ que cuanct,o en vez de una sola 
fábrica haya diez, cada trabajador devengara por un principio de 
oferta y de demanda, mucho más riguroso · que toda ley, el salario 
que la escasez de brazos determine. Pero mientras haya diez brazos 
para tomar el mismo martillo, y la única fábrica que lo posee , esté 
atemorizada frente al futuro, y todos los ricos que pudieran inVertir. 
su dinero en comprar ese instrumento de trabajo se lo !leven a lugar 
seguro, no habrá prosperidad, ni sosiego, ni trabajo, ni bienestar. 
Y un solo obrero que coma mientras los restantes se mueren de ham­
bre, no puede ser, a la luz del' sentido común, una fórmuia idónea de 
j ~ ticia social. -----: 



ASCUA 
DE 

Casi resulta obvio hacer la presentacWn de Jack London, con­
siderado, desde hace mucho tiempo, como uno de lo mejores 
narradores modernos de los E. U. He aquí un cuento suyo en 
,que el interés, la emoción y el horror se juntan para darnos 

una peque1la obra maestra de tan difícil género. 

A
QUEL día, Lon MacFane 

estaba de pésimo humor. 
Al menos lo supongo, por­
que había perdido du­
rante el ·camino su bolsa 

de tabaco. De lo contrario, me 
habría advertido, seguramente, la 
existencia de la cabaña del Lago 
Sorpresa. 

Todo el día habíamos estado 
sustituyéndonos delante del tri­
neo, a fin de abrirles una pista 
a los perros con nuestras raque­
tas. Reconozco que· es una tarea 
difícil y q_ue apenas incita a la 
con versacion. Sin embargo, sl 
hubiese querido, Lon MacFane 
habría podido encontrar, al me­
diodía, cuando nos detuvimos pa­
ra hacer café, algunos instantes 
para hablarme. Pero no lo hizo. 
De modo que, para mí, la sor­
presa no fué el lago, que era cosa 
prevista, sino la cabaña, de la 
cual jamás había oído hablar. 

Empezaba a sentirme seria­
mente cansado y deseaba, en mi 
fuero interno, que llegara er ins­
tante en que Lon MacFane, rin­
diéndose a su propia fatiga, me 
pidiera permiso para detenernos 

Ier~:sc~~j!~1eºnfa h?~fC¡~r~~: pr~~ 
quería parecer menos resistente 
que él. 

Y, no obstante, Lon MacFane 
era mi servidor. Le había con­
tratado, con una retribución na­
da mediocre, para conducir mis 
perros y obedecerme en todo. Si 
yo hubiese sido el primero en de­
clarar que estaba cansado, no ha­
bría podido reprocharme nada. 
Pero yo no quería: sin duda, tam­
bién estaba de mal hu'mor. No 
decía palabra. De ese modo ha­
bríamos podido seguir caminan­
do toda la :ioche. 

Súbitamente, apareció la caba- ' 
ña. Desde ocho d1as que hacía que 
seguíamos nuestra pista, ·no ha­
bíamos tropezado con alma vi­
viente-y era muy posible, a lo 
que parecía, que ocurriera lo mis­
mo en la siguiente semana. De 
pronto, ¡zás!: he aqui que, ante 

TI~e~;;i:ñf!ºesll 1e;::~e~ttn:fr1: 
Haba un resplandor confuso y 
que desenrollaba en dirección del 
cielo, por encima de su chimenea, 
una espiral de humo. 

Me dispuse a reprender seve­
ramente a Lon MacFane y co­
mencé: 

- ¿Por qué no me dijiste nada? 
Me interrumpió: 
- Sí: ése es el Lago Sorpresa. El 

riachuelo que lo alimenta duran­
te el verano recibe sus aguas, 
media milla más lejos, del Telee. 
No es un lago, hablando propia­
mente. ES una laguna. 

Repliqué: 
---sí, sí, ya lo sé ... No es el la­

go lo que me interesa, sino la 
cabaña. ¿Quién vive en ella? 

-Una mujer. 
Un instante después, Lon Mac­

Fane llamaba a la puerta, y fué 
una voz femenina, en efecto, la 
que le respondió: 

-¡Entre! 
La puerta se abrió y la mujer 

le preguntó en seguida a Lon: 
-¿Hace mucho que vió a Dave? 
-Mué.ho. . -respondió Lon, con 

expresión despreocupada-. Vengo 

f6ai!r:ncfaª~~r J:w~~~1
;er~~~? 

La mujer hizo una señal de 
asentimiento y Lon MacFane co­
menzó a desenjaezar los perros, 
mientras yo zafaba las correas 
del trineo y transportaba todo el 
equipaje a la cabaña. Esta se 

componía de una pieza única, · cia? Prudentemente, respondí: 
muy vasta, y todo hacía creer que - No : no le he visto. Soy nuevo 

}a N~uj~osl~1\1sº/~gón, donde el en EÍl~ ~~i~~tlrrllmpió: 
agua cantaba en la cafetera, y en -¿No pretenderá usted que ig-

f:g~!~!. i~n c~~Jl~s~ riJtr!C;1{!~ ~~r~a~~~e?° es Dave, el gran Da• 

saco de pescado seco y les di su Me excusé lo mejor que pude: 
comida a los perros. Seguía -Soy nuevo en la región, se lo 
aguardando a que mi doméstico repito. Vengo de la parte baja del 
me presentara a la dueña de la _ país ... 
casa, pues la mujer y él parecían Ella se volvió hacia Lon: 
viejos conocidos. Pero no lo ha- -Háblele de Dave-dijo. 
cía y me sentía un tanto vejado. Des.prevenido, Lon emprendió 

01 que ella le decía : una explicación que me pareció 
- No me engaño: usted es Lon un tanto traída por los cabellos. 

MacFane, ciertamente... Ahora Hablaba con una expresión fes­
lo recuerdo. La última vez que tiva que no solía mostrar ordi· 
nos vimos, fué en la cubierta de nariamente y que me pareció des• 
un vapor. Lo recuerdo. ¿Es así, provista de naturalidad. 
verdad? -¡Oh!-dijo--. Dave es un her-

De süblto, la palabra pareció. moso ejemplar de hombre. No se 
helarse sobre sus labios y sus ojos podría reprocharle nada desde la 
se llenaron de angustia. Hubié- planta de los pies a lo alto del 
rase dicho que una visión de ho- cráneo, y mide seis pies cuatrc 
rror surgía de las profundidades pulgadas en calcetines. Su pala• 
de su ser. bra vale tanto como una escrltu-

Lon, a quien yo no creía tan ra. Miente el que afirme que Da• 
sensible, pareció muy conmovido." ve ha mentido alguna vez. ¡Y 

:joiz~
st

;~r f:ib~~cJ~¡. c~~n1~g1J: ~~e::lis e~fª~~o s~e 1:!r~;::~fa 
1
~ 

Jovialidad : propio nave! Dave es un gran la• 
-¡No, no: no fué así! Fué en chador. Un día que se paseaba 

g~r:it~d elB~Ífá~~
1
a,ju~í~lo 3: f!_~ ~~~a ~~zÍ~s~~r~fcees,ª~~~~br~n;: 

fiestas de su cumpleaños: no re- oso grizzly en su guarida. Fué f 
cuerdo exactamente. Había rega- lo estranguló: ¡apenas si reclb~ 

~:! dde cagb~iL:~losel :~o fa c~~l~; ~~l:ºbe~~!g:z~f 1 df:i~r¿e /~~t'. 
principal. Busque en sus recuer- ría a un camarada necesitado sr 
dos. última camisa o su último fósfo-

oJ~I ~eJi~lo~r~~ó1~
0~:J:: ~e fg~ ~~- t~s ~~~ª~~s.º~~;~u~ª~\ºi~ 

do su ser tranquilizarse. el Lago Sorpresa y extraiga OR 

-JSí, sí!-exclamó-. Y usted por valor de ochenta mil dólam. 
gano una de las regatas . .. ¡Lo ¿No es así? 
recuerdo! La mujer enrojeció de placer, 

Lon MacFane prosiguió jovial- a~intió orgullosamente con un 
mente: movimiento de cabeza. Parecia 

-¿ Y cómo van los asuntos de devorar cada palabra de Lon, que 
nave desde que no le veo? ¿Su- concluyó sin pestañear: 

t~~~~s q~fo~~~¡tnúa descubriendo ta-!~g~~~bf sf;¿~nt~~~e ;~u~: 
Ella sonrió con dulzura e hizo aquí: lo siento realmente! 

un vago movimiento con la ca- A continuación sirvió la cem 
beza. Luego, observando que, du- en uno de los extremos de la mt­
rante aquel diálogo, yo había des- sa y empezamos a comer. Atut­
hecho el paquete de nuestras ra resonaron aullidos de per~ 
mantas, me señaló con la Illano y la mujer corrió hacia la puer• 
uno de los lados de la pieza en ta, qu~ entreabrió ligerarnen~ 

i~~pf~di!rtr~derlas, opuesto a ~u para 01r . 

-Cuando oí los ladridos de los 
perros-dijo de nuev0-ereí que 
era Dave. 

Me tendí en las mantas, en­
cendí mi pipa y me puse a re­
flexionar sobre lo que veía. En 
todo aquello había un misterio. 
¿Qué misterio? Lo ignoraba. ¿Por 
qué diablo no me había puesto 
Lon al corriente, antes de nues­
tra llegada a la cabaña? 

Mientras fumaba, sin que lo 

raª~~r::· i~~~t!s e:n¡~sf!º ~~ 
raba, menos podía apartar de él 
los ojos. Aquel rostro era bello, 
perfectamente bello. De una be­
lleza casi sobrenatural, con una 
luz extraña que lo animaba-al­
go que le hacia a uno la impre­
sión de no haberlo visto jamás en 
ninguna otra parte. 

Ahora, sus rasgos estaban tran-

§~~?:; d~
1
sa~!~~~id~~e T~~

1
ib!rru;. 

ser apacible y sereno, con unR 
inmensa s'erenidad, si se puede 
llamar serenidad a aquella espe­
cie de mistica radiación que lo 
inundaba. 

De pronto, la mujer se volvió 
hacia mí y se me quedó miran­
do, como si acabara de tener con­
ciencia de mi presencia. 
· -¿Vió usted a Dave reciente­
mente?-me preguntó. 

Iba a responderle lo único que 
podía decir: ··¿Quién es Da ve?", 
cuando, al través de la humareda 
del tocino que . crepitaba sobre el 
fuego, Lon se puso a toser ruido­
samente. ¿Era el humo el que le 
h acía toser, o era una adverten-
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zás ... ¡Maldito si 18' sé! ¡Pero si­
lencio! 
· -¿Muerto? Acabas de decir, no 
hace cinco minutos, que espera­
bas encontrarle aquí. 

Todavía más bajo, me replicó: 
- ¡Cállate! 
La mujer había cerrado la 

puerta y volvía hacia nosotros. Yo 
me sentía enojado de que Lon, a 

~~i~~s~~e~i~: J1J1a~!~~r~á~!~s~~~ 
mida, se atreviera a hablarme en 

·-aquel tono . . 

* Nos acostamos temprano, por-
que la jornada siguiente iba a ser 
larga y dura. 

Cuando Lon se acomodaba jun­
to a mí, bajo las mantas, arries-
gué una pregunta: ' 

-¿Esa mujer está !oca, verdad? 
-¡Loca de atar! 
Y antes de que pudiese pregun­

tarle algo más, Lon-les doy mi 
palabra-estaba durmienct·o. 

A la mañana siguiente, luego de 
haber ingerido rápidamente er 
desayuno, de darles su pitanza a 
los perros y de cargar de nuevo 
el trineo, proseguimos nuestro 
camino. Le dijimos adiós a la 
mujer que, en pie en la puerta, 
vió cómo partíamos y nos alejá­
bamos. 

Partí llevándome bajo los pár-

f:g~:a.1ªc:~!b~:ir~uevi~~~~ag: I~~ 
ojos, me paz:ecía seguir viéndola. 
Y no me lo reprochaba. 

Veinte veces, por lo menos, es­
tuve a punto de interpelar a Lon 
MacFane: 
-Y si Dave está muerto, ¿por 

que le dijiste a esa mujer que es­
perabas encontrarle en la cabaña? 

Callé, no obstante. Preferí es­
perar, para hablar, a que hicié­
ramos alto, a eso del mediodía. 
Pero al mediodía seguimos nues·­
tro camino, sin detenernos. Con­
tinuando la marcha-me explicó 
Lon-teníamos probabilidades de 
llegar, antes de que fuera de no­
che, al campamento de un caza­
dor de alces, que debía hallarse 
a orillas de un afluente del Telee. 

Pero no fué así, porque Bright, 
nuestro perro-guía, cayó y se dis­
locó un omoplato. Perdimos una 
hora curandole, antes de decidir­
nos, finalmente, a darle muerte. 

Luego, al cruzar el cauce hela­
do del Telee, el trineo tropezó en 

unos troncos de arboles apresa• 
dos en la nieve. Se volcó y tuvi­
mos que acampar, a fin de repa­
rar uno de los patines, averiado 
por el chpque. 

Hice la cena, licué hielo para 
el café y les di la comida a los 
perros en tanto Lon trabajaba 
en el 'patín. Luego hicimos pro­
visión de ramas secas, para la fo­
gata nocturna, y, sentados en 
nuestras mantas, colo~amos nues­
tros mocasines humeantes en unas 
varas y los pusimos a secar al 
calor de la llama, mientras fu­
mábamos la pipa vesperal. , 

Fué Lon quien me pregunto de 
pronto : 

-¿IN o la conoces? 
Hice una señal negativa con la 

cabeza. 
-Sin duda, habrás notJ1,do el 

dorado fulgor de su cabellera, el 
brillo de sus ojos y la maravillosa 
frescura de su piel. Hace la im­
presión del primer resplando.-, 
calido y rosado, de los rayos de 
la aurora . . De ahí viene el que 

~h3¡tno~~d~ri1an~:b!~ofdar1:~ 
¿nunca has oído hablar de ella? 

Me esforcé por excitar mis re­
cuerdos, que siguieron siendo con­
fusos y nebulosos. Aquel mote no 
me era totalmente desconocido, y 
no obstante, no me recordaba na­
da preciso. 

-Ascua de Oro, Ascua de oro . .. 
-dije al cab0-. Parece un nom-
bre de bailarina. 

Lon -sacudió la · cabeza. 
-No recuerdas. ¡En absoluto! 

Era una mujer. no sé cómo 
decir .. . 

- Pero ¿ por qué hablas de ella 
en tiempo pasado, como si hu­
biera muerto? 

--A causa de las tinieblas que 
han invadido su alma y que son 
lo mismo que la muerte. La Ascua 
,de Oro que yo conocí, que cono­
ció todo Dawson, ya no es de es­
te mundo. Nada subsiste, en la 
pobre loca que vi'mos ayer, de 
la antigua Ascua de Oro. 

-¿ Y Dave?- pref:unté. 
- Dave construyo esa cabaña 

para ella y para él. El está muer­
to, y ella sigue esperandole siem­
pre, porque no está. completamen­
te persuadida de que ya no exis­
te. Pero ¿quién puede sondar los 
abismos de un alma perdida? 
Quizá ella cree realmente que él 
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no esta muerto. Lo _que sí es se­
guro es que le espera en esa ca­
baña que él construyó. Mas ¿có­
mo resucitar a los que ya no son? 
No quise disgustarla y le seguí la 
corriente. Y si Dave hubiese apa­
recido de pronto, el mas asom­
brado, seguramente, habría si­
do yo. 

- No comprendo palabra de tu 
historia. Empieza por ~l princi­
pio y cuéntamela. 

Lon MacFane habló así: 
-Víctor Chauvet era francés .. 

nacido en el sur de Francia. Vino 
a California en la época de la 
carrera hacia el oro, no a bus­
carlo, sino a embotellar el sol. 
Qtiiero decir con esto que era vi­
ñador d_e oficio y que fabricaba 
y vendía vino. Desde California, 
siguió la carrera hacia el oro has­
ta Alaska, a donde se había tras­
ladado, y fué uno de los primeros 
que llegaron a las orillas del Yu­
kon. Hace unos doce años, tam­
bién se le vió en las del Porcupi­
ne. Abasteció de bebidas inmensos 
territorios. Era un buen católico 
y sólo amaba dos cosas en el 
inundo: el vin0-todos los vinos. 
y a la mujer-una sola mujer: la 
suya, que fué la madre de María 
Chauvet. 

Aquí no pude menos de decir 
pestes en alta voz contra aquel 
pésimo narrador. 

-¿Qué ocurre ? - preguntó 
Lon-. ¿Por qué gruñes? 

-Gruño porque esperaba que 
me con taras la--historia de Ascua 
de Oro. ¿Qué me importa esa in­
terminable biografía de tu viña­
dor francés? 

Lon cargó su pipa, sin conmo­
verse, y extrajo de ella una lar-

fo~fiJg~ª1~i~ ~ui~· ir6~fiu1i~-
-Me pediste que empezara por 

el principio. 
-Exacto. 
-Pues bien: el principio de la 

historia de Ascua de Oro es el 
viñador francés, porque él fué, 
como ya te dije, el padre de Ma­
ría Chauvet. Y María Chauvet y 

i :~oªn~ 7i~t~~ sg~n~!~o1ue:qnu1 
termina la historia de Víctor 
Chauvet. El excelente hombre si­
guió su vida, prosperó en sus ne­
gocios y, habiendo enviudado, ro­
deó de cuidados a la pequeña 
María, que era el vivo retrato de 

su madre. Fué él quien le puso 
Ascua de Oro a la muchacha, 
quien le dió ese ·nombre al arroyo 
y a la villa que también lo lle­
van. Aunque no fuera buscador 
de oro, el viejo Chauvet tenía fa­
ma de saber encontrarles nombres 
adecuados a los ríos y a los nue­
vos terrenos que se repartían los 
buscadores ... 

Interrumpiendo aquí su relato, 
Lon MacFane me miró a los ojos 
y me preguntó: 

- Y ahora, ¿quieres decirme, si 
me haces el favor, lo que piensas 
de esa mujer desde el punto de 
vista estético? 

Declaré que la habja encon tra­
do bella, asombrosamente bella, 
más bella que cualquiera otra 
mujer que había visto. Y añadí 
que no obstante su locura, no po­
día apartar de ella mis ojos ma-

ral~~ad~!cFane prosig~ió en voz 
baja: 

-Todavía era más bella antes 
de verse envuelta en tinieblas. 
Entonces era, realmente, Ascua 
-de Oro. Trastornaba el corazón 
de los hombres y todas las cabe­
zas. Ya viste como recordó, con 
mucho esfuerzo, que yo gané en 
Dawson el premio de una regata 
de canoas. Entonces yo la amaba, 
y era- así lo creía al menos-co­
rrespondido. No había un hom­
bre que no se volviera loco por su 
belleza : sin la menor rivalidad, 
habría obtenido la manzana de 
Paris. Y si Paris la hubiese co­
nocido, habría sido a ella a quien 
habría amado y la guerra de Tro­
ya no hubiera· ocurrido. Ahora, vi-

lJb~u:i;f:ií:.11:s li~! ~~~ ~~rm;~; 
vez: fiel a una sombra; fiel a un 
muerto a quien todavia cree vivo. 

He aquí cómo ocurrieron las 
cosas. Anoche te hablé elogiosa­
mente de Dave Walsh, del grande 
y poderoso Da ve Walsh. Pues to­
da vía quedé por debajo de la ver­
dad. Vino a esta región allá por 
1890. Era un buscador de· oro, co­
mo todos nosotros. Un verdadero 
toro: a los veinticinco años, era. 
capaz de levantar del suelo y de 
llevar sobre sus hombros, trece 
sacos de harina de cincuenta li­
bras cada uno. 

Aunqµe era de buen carácter, 
no hab1a que pensar que, llegado 
el momento, careciera de nervios. _ 
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a grada ble y de una 
fra gancia suave y delicada. 
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Ya te conté, hace un rato, la his­
toria del oso a cuyo encuentro sa­
lió armado con wi fusil de cazar 
perdices. Si le obligaban a luchar, 
se volvía terrible: una vez des­
encadenado, nadie podía hacerle 
frente. Siempre bueno y tolerante 
con los débiles, hacíase intrata­
ble con los fuertes, que tenían que 
cederle el paso. En suma, todo el 
mundo le estimaba. 

in~i~~~~. bg~~e di:~ratee!f.:do ª3f:: 
gando el Mammon-Creek y lava­
do ocherita mil dólares de oro, que 
prometían doscientos mil para el 
invierno siguiente. Cuando, con la 
primavera que avanzaba y la nie­
ve que se fuhdía, el suelo se con­
virtió en fango líquido, resolvió 
venir a Dawson , remontando el 
Yukon . Dawson, entonces, era un 
hervidero, y fué allí donde vió, 
por primera vez, a Ascua de Oro. 
Yo asistí a la entrevista, aquella 
noche, y siempre la recordaré. 

Fué como un trueno, inespera­
do y terrible. Todavía me estre­
mezco al pensar cómo, con wrn 
sola mirada de sus dulces ojos, la 
frágil y blonda criatura absorbió 
toda la fuerza del gigante. 

La escena ocurrió en la caba­
ña del padre Chauvet. Un amigo 
había llevado allí a Dave, para 
un negocio de aparcelamiento de 
terrenos a orillas del Mammon­
Creek. Pero casi no se habló dP. 
eso, y las pocas palabras que pro­
nunció Dave carecieron de todo 
sentido. La vista de Ascua de Ora 
-lo jur0-le había vuelto loco de 
súbito. Después de que se hubo 
ido, el padre Chauvet afirmaba 
que jlab1a bebido. Y era verdad. 
Pero si estaba ebrio, Ascua de 
Oro era ·el alcohol que había to­
mado. 

Aquella primera entrevista fué 
decisiva. Ocho días después, to­
'davía Dave no bajaba por el Yu­
kon, como lo habia pensado al 

principio. Permaneció en Dawson 
durante un mes, luego eles meses 
y, finalmente, todo el estío. Y to­
dos los que hab1amos tenido 
nuestra parte de sufrimiento por 
aquella mujer, nos pregW1tábamos 
qué iba a resultar de la a ventura. 

Nuestra opinión era que, esta 
vez, Ascua de Oro había encontra­
do a su amo. ¿Por qué no? Dave 
Walsh era un ser romá.ntico, he-

ih~;:;P~~j~~n~fªi~ c~e~d~~!~b 
Rey del Oro, célebre, en toda la 
región, por su resistencia y su es­
tatura sobrehumanas. Todo el 
mundo, a su paso, volvía la ca­
beza para admirarle y le decia a 
media voz a su vecino: "¡Ahi va 
Dave Walsh!" 

Y como lo suponíamos, Ascua 
de Oro se enamoró de él. Despué-s 
de que le hubo hecho languidecer 
todo el estío, se supo que estaban 
prometidos. 

Había llegado el otoño y Dave 
tenía que regresar a Mammon­
Creek, para los trabajos del in­
vierno. Pero Ascu.a de Oro se ne­
gaba a casarse entonces. Dave le 
confió sus intereses a su amigo 
Dusky Burns y siguió holgaza­
neando en Dawson. 

Era por demás inútil, porque 
Ascua de Oro quería gozar aún 
de su libertad. Sí: tal era su vo­
luntad. El matrimonio se efec­
tuaria el a 1i.o siguiente. Dave acep­
tó esperar hasta entonces, y en 
cuanto el Yukon estuvo helado, se 
fué detrás de sus perros, conven­
cido de que en la próxima pri­
ma vera sería el má.s dichoso de 
los hombres. 

* Ahora bien : si el corazón de 
Dave era tan estable como la Es­
trella Polar, Ascua de Oro era tan 
móvil como podría serlo una agu­
ja imantada en un montón de 
piedras de imán. El no ignoraba 
que ella era coqueta y ligera co­
mo él seguro y fiel. De modo qu~. 
a pesar de estar acostumbrado a 

,--- ----------, dgn~eclo~~~~:esi~a~~eót~s~a~~an-
Quizá le conmovía un mensaje 

secreto que emitía hacia él el al­
ma de aquella mujer; quizás eran 
simples celos de enamorado. De 
todos modos, temía ser burlado. 
La idea de alejarse, confiado en 

si quieres recu-
perar tu sa­

lud y conservarte 
fuerte, activo y 
contento, 

Toma el-+ 
Contro lo. Anemia, Biliosidad, Estrerii • 
miento, Dispepsia, Nerviosidad, Náu­
seas, Lombrices, etc. Esta mediciPJa 

"CUMPLE SU MISIÓN" 

CAATELES 
-· ~-~ -:=-....... 

la mera palabra de Ascua de Oro 
~!b~~e le aguardaría, le exaspe-

Eil; consecuencia, antes de que 
partiera para el norte con sus 
perros, hubo entre ella y él una 
e~9ena trágica. Yo no la presen-

~11~~· ~frgafrºi JAa~~:t:
0 a~u~o~~ 

los rumores que corrieron por 
Dawson, me ha sido fácil recons­
truirla. 

Ante el viejo viñador francés 
y Ascua de Oro, parada junto a 
su padre, nave Walsh proclamó 
que ella y él se hallaban unidos 
para siempre: Con expresión dra­
cl!:~~a Y los ojos llameantes, de--

-¡ En lo adelante, sólo la 
muerte podrá separarnos! 

El viejo recordaba que, en ese 
instante, la mano de hierro de 
Dave cayó sobre un hombro de 
Ascua de Oro, dislocándoselo ca-

-si, y que el hombre exclamó, sa­
cudiendo a la joven como un ar­
bollllo: 

-¡No olvides que, aun en la 
muerte, seguirás siendo mía, y 
que si es n~esario, yo saldré de 
la tumba para recobrarte! 

No cabe · duda de que aquella 
inesperada salida de nave Walsh 
le hizo profunda impresión a As­
cua de Oro. Hasta entonces, ha­
bía tratado sin la menor piedad 
a todos sus pretendientes, fueran 

~~le~~: ft!1i~néri~t~~~
0
\a~ti}1;!~ii 

y delicada no debía ser maltrata­
da en absoluto, habían parecido, 
ante ella, unos perros sumisos. En 
todo caso, ella desconocía seme­
jantes modales hasta el momen­
to en que aquel enorme toro de 
nave Walsh. aquel coloso ·de seis 
pies y cuatro pulgadas, le magu­
lló el hombro con su mano de 
hierro y le juró que seria suya 
hasta en la muerte. Luego Dave 
partió y el invierno siguió su 
curso. 

Ahora bien: hallábase en Da w­
son, en aquel invierno, un músico, 
un tenor, bien peinado, lleno de 
pomada, análogo en todo a esos 

g~~ ~\i:~tri ~t:l~~teAhco~b:e~ 
Quizá él recurrió al hipnotismo 

para lograr ese fin. Lo ignoro, 
porque, en el fondo, ella parecía 
amar sinceramente a Dave Walsh. 
Quizá., también, éste la había 
asustad? imbécilménte con sus 
amenazas. Lo cierto es que ella 
se dejó arrastrar por el músico. 

Este, por lo demás, no era un 
profesional ni un comedor de ma­
carrones, como parecía, sino un 
conde ruso auténtico. Tocaba el 

g~:~~ ayfee1zn1~~
1
~n~o c;f;:~~ ~~: 

pio placer como para el de los 
que le escuchaban. Por añadidu­
ra, era muy rico. Pero no fué esto, 
lo sostengo, lo que atrajo a Ascua 
de Oro, quien se reía del dinero 
como un pez de una manzana. 
Ella era coqueta, pero no venal. 
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Prosigo. Estaba, pues, compro­
metida con Dave y éste iba a re­
gresar a Dawson, para casarse 
con ella, en el primer vapor que 
remontara el Yukon. Era enton­
ces la primavera de 1898 y el va­
por era esperado para mediados 
de Junio. 

Ascua de Oro estaba muy preo­
cupada. Como había plantado a 
Dave, no deseaba volver a encon­
trarse con él. Imponiase una de­
cisión rápida, y fué ella quien la. 
tomó, según me lo contó el viejo 
francés. El músico, el famoso con­
de ruso, era su esclavo swniso, e 
hizo, sencillamente, lo que ella 
a~e~í:e, E~i;~rrs:;u:;~;~a, r!~i~r!: 
ra el Yukon en dirección de Daw­
son, ambos bajarían por el río 
en sentido inverso, hacia Cercle 
City. 

Embarcaron juntos, pues, en el 
Golden Rock.et. Yo también em-

barqué, porque tenía que ir a 
Cercle City, y mi asombro fué 
grande cuando me encontré a 
bordo con Ascua de Oro, sonrien­
te y feliz. Examiné la lista de los 
pasajeros y advertí que no figu­
raba en ella. Pero, en ·compensa­
ción , allí estaba inscripto el con­
de ruso "con su esposa". Cama; 
rote, número, todo estaba en or­
den. Fué así cómo supe que, sin 
duda, se habían casado. Proba­
blemente - pensé- la ceremonia 
habría tenido efecto poco antes 
de embarcar. 

¿Se casarían o no se casarían? 
En Dawson se habían cruzado 
muchas apu'estas al respecto, des• 
de que se había sabido que Ascua 
de Oro estaba loca por aquel con­
de ruso, que había suplantado a 
Dave en su corazón. 

Tú sabes tan bien como yo el 
aspecto que ofrecen los barcos del 
Yukon . Y, puedes imaginar lo que 
era el Gol.den Rocket , cuando sa­
lió de Dawson en aauel mes d~ 
junio de 1898. Era una colmena 
repleta y murmurante. 
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Como aquel viaje era el prime­
ro de la estación, iban en él to­
dos los enfermos de escorbuto y 
demás desechos de los hospitales, 
además de una multitud, apreta­
da, compacta , de pasajeros: pa•­
sajeros de cubierta y de camarote; 
Indios con sus squaws e innume­
rables perros. Ademas, llevaba J?Or 
lo menos dos millones de dola­
' res en polvo de oro y en pepitas 
del Klondike. 

En la cubierta amontonábanse 
la carga y los equipajes y verda­
deras montañas de paquetes. 

' * Fué en la escala del Telee don-
de vi subir a bordo la caja fatal. 

Lo que era aquella caja oblon­
ga, de madera de abeto, de la 
cual exhalábase una pestilencia 
horrible, Jo sospeché inmediata ­
mente, como todo el mundo. Pe­
ro estaba muy lejos de suponer 
Quién era el que encerraba. 

7,a colocaron como pudieron so­
bre los otros paquetes. al pie del 
mástil de mesana, al cual la arri­
maron provisionalmente. El se­
gundo de a bordo volvería a su­
jetarla mejor con una cuerda su­
plementaria. Pero olvidó la caja 
~~~k~º~f1!~~-ió ~~b;~ol~~e pf~~~~ 
tes y se acostó junto a ella. A 
mí me pareció reconocer aquel 
perro. 

Navegando, nos cruzamos con 
el Glendale, que iba hacia Daw­
son. Mientras la sirena del vapor 
nos saludaba, pensé en Da ve, que 
debia ir a bordo, impaciente por 
volver a ver a su bella. 

Luego volví los ojos hacia As­
cua de Oro que, del lado opuesto 
al Glendale, estaba sentada junto 
al empalletado. Sus ojos brilla­
ban con el ful gor habitual, pero 
cuando el otro vapor pasó junto 
al nuestro, observe que se apretó 
estrechamente, como asustada, 
contra su conde ruso, como si 
buscara protección en él. 

Sin embargo, Dave Wal sh no 
estaba a bordo del Glendale. Ella 
se asustaba inútilmente ante la 
idea de verlo aparecer. Y yo me 
representaba, no menos inútil­
mente, la decepción de Da ve 
cuando desembarcara en Dawson. 
Pero entonces había muchas co­
sas que yo no sabía-particular­
mente, que la enamorada pareja 
todavía no estaba casada. 

En efecto, la ceremonia se rea-
~l~~nii~di~e h~Jribo~esg~!tos~e

1
T6d¿ 

ese tiempo fué empleado en los 
preparativos necesarios. 
lle~~ ~~m:~r::mis~inycif:

1 
cue;i~ªr~: 

del Golden Rocket no menos ates­
tada de pasajeros. El lugar esco­
gido fué un rinconcito al aire li­
bre, toda vía desocupado, cerca de 
la pasarela del capitán, a la som ­
bra de la montana de paquetes 
Que se elevaba junto al mástil de 
mesana y que dominaba la gran 
caja de madera de abeto junto a 
la cual dormía el perro husky. 
Un misionero que se hallaba a 
bordo ofreció sus servicios. Y co­
mo se quedaba en Eagle Cit_y, que 
era la próxima escala, hab1a que 

ªªt:io ~or:~~Os a Dave. Si no es­
taba a bordo del Glendale, era 
sencillamente porque se hallaba 

en el Golden Rocket. La cosa ha· 
bia ocurrido así: después de ha­
ber permanecido todo el estío er 
Dawson, a causa de Ascua de Oro. 
bajó por el cauce del Yu~on has­
ta Mammon Creek. Aqm se en­
contró con su amigo Dusky Burns, 
que t rabajaba tan duro y se las 
arreglaba tan bien , que Dave re­
solvió hacer un viajecito. Contra­
tó un indio, cargó algunos ví­
veres en e; trineo, enjaezó los pe­
rros y partió hacia el Lago Sor­
presa. 

Siempre había tenido predilec­
ción por ese lugar salvaje y de­
sierto, y era alli a donde había 
proyectado venir a vivir un día 
con Ascua de Oro. Hizo lo necesa­
rio para instalar alli una explo-
~auc~~~-h:• ti;~Jucidb d~ada~~ 
construyó la cabaña que hemo5 
visto y donde hemos dormido. 

Durante su expedición se pro­
dujo un brusco cambio de tem­
peratura. El termómetro bajó a 
cuarenta y luego a sesenta grados 
bajo cero. Recuerdo perfectamen­
te aquel frío excepcional: enton­
ces estaba en Forty Mile. El fria 
siguió aumentando c_on el día, y 
a !as once de la manana, el ter­
mometro de la compañía bajó 
hasta setenta y cinco grados. 
~gJ~flan~~co~f~a/fa Te~h~~~~~{:: 

Con aquel tiempo, aquella mis­
ma mañana, Dave Walsh se pu­
so a cazar alces con su diablo 
de i~dio, que, más tarde, me lo 
canto todo. De pronto, el hielu 
del río se rompió por encima de 
un manan~!al invisible, y el indio 
se sumerg10 en el a~ua hasta la cintura. Apenas salio, comenzó a 
helarse, naturalmente. 

Lo único que se podía hacer, 
era encender una fogata. Pero ya 
te he dicho que Dave Walsh era 
un verdadero toro. No había más 
~een~~dJ~nil!

1
~!u~as¡~dÍ! cl~mg~: 

guera de la noche anterior. ¿A 
qué tomarse el trabajo de reco­
ger madera y encenderla? 

D~ ve agarró al indio y ~e lo 
echo a la espalda. Luego recorrió 
corriendo la media milla, con el 
termómetro a setenta y cinco 
grados bajo cero. 

Tú sabes que ésas son tontería.s 
que no deben hacerse: equivalen 
a un suicidio. El diablo del indio 
pesaba muy bien sus doscientas 
libras y Dave corrió con él sobre 
los hombros media milla. Se heló 
los pulmones. Estaba escrito : de­
bió de helárselos en bloque. En 
resumen: no volvió a levantarse. 
Durante dos semanas, luchó ho­
rriblemente contra la muerte. 
Luego, estiró la pata. 

Y aqui tienes al indio de lo más 
confuso. No sabía qué hacer con 
el cadáver. Si se hubiese tratado 
de cualquier otro, habría ca vado 
un agujero, le habria depositadi) 
allí y no se habria hablado más 
del asunto. Pero Dave Walsh era 
un gran personaje. El lo sabía 
muy bien. Era un jefe, un gran 
jefe, entre los blancos. A menu­
do él había visto tran'.sportar 
desde muy lejos y conducir al 
puerto más cercano, cadáveres 
igualmente preciosos, como si to­
davía hubiesen valido algo. En 
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Elbwort h. VJNES, famoso tenista americano, que nos vbftó recientemente para ofre­cer un sensacional encuentro contra el inglés F red Perry, que co1utituyó la mdxima atracción de la inauguración del Palacio de los Deportes, fotografiado en la Sas­treria Anatómica EL SOL, de la Mam:a11a de Gómez, en donde ordenó algunos trajes, siguiendo la tradicional costumbre de toda.t las principales estre llas deµor-tfoas y cinematográficas que visitan nuestra capital . 

consecuencia, resolvió conducir el 
de Dave a Forty Mile, donde las 
~~r~~i::n~es hanan con él lo que 

Empezó por meter a Dave en 
una iJran fosa, que en seguida 
f ii~~i~ffgg ;~t~~al, ~fe~~ct!~e:r;! 
biera podido conservarse intacto 

millares de años. Luego volvió a 
la cabaña del Lago Sorpresa, tra­
jo un serrucho y construyó, con 
tablas de abeto, una gran caja. 
Hecho esto, esperó el deshielo y 
se puso a cazar alces. Mató dos 
mil libras de carne, que también 
guardó, como reserva, en el hielo. 

Vino el deshielo. Libre de nue-
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Revela el Secreto de 
la Influencia Personal 

Método senóllo para desarro­
llar Magnetismo Personal, Me­
moria, Concentración y Fuerza 
de Voluntad. Libro Interesan­
tísimo con 48 páginas descri­
biendo este Método Unico, 
junto con la Descripción del 
Carácter, se enviará Gratis al 
que escriba inmediatamente. 

"Ln maravUlosa fuerza de Influencl9. 
Personal, Magnetismo, Fascinación, Do­
minio del Espíritu, llámese como se 
quiera, pueden realmente adquirirse por 
todos a pesar del poco atractivo o fraca ­
so" dice el Señor Elmer E. Knowles, 
autor del nuevo libro titulado: "La Cla­
ve del Desarrollo de las Fuerzas Internas". 
En esta obra se destacan hechos múltl­
ples extraordinarios concernientes a las 
prácticas de los Yoghls Orientales y ex­
plica un único sis­
tema para . el Desa­
rrollo del Magnetis­
mo Personal, Fuer­
zas Hipnóticas y 
Telepáticas, Memo­
ria, Concentración y 
Voluntad. Merced a 
la maravillosa Fuer­
za de Sugestión, el 
Conde H. Csaky­
Pallavlclnl escribe: 
'"Cada uno deberla 
poseer su método 
tan sencillo. Las Ins­
trucciones que él 
contiene son tan ne­
cesarlas a la huma­
nidad como el ai re 
a los pulmones o el 
aumento al cuer­
po· ·. "Este libro que ... 
distribuimos gratul- Conde H. Csaky-Pallav1c1"1. 
tamente en el mun-
do entero está lleno de reproduccio­
nes fotog"rártcas que demuestran cómo 
esas fuerzas ocultas se utU!zan en todo 
el Globo y cómo millares de personas 
desenvolvieron esas fuerzas Ignoradas por 
ellas. Una gra.n Institución de Bruselas 
se encarga de la distribución gratuita y 
envia un ejemplar al que le interese". 

Además de la distribución gratis del 
libro, el que escriba Inmediatamente re ­
cibirá también una explicaclóri detallada 
del carácter. Sirvase copiar de su pufio y 
letra. los siguientes ,·ersos y enviárnoslos: 

"Quiero fuerza de Espíritu 
Poder y fuerza en la mirada. 
Ruégole lea mi carácter 
Y env¡eme su llbro··. 

Envíenos también su nombre completo', 
señas, estado (Señor. Señora, Sefiorlta ), 
Y dirija sus cartas a PSYCHOLOGY 
FOUNDATION, S. A. (Dept. 5109-P.), 
Rue de Londres, 18, Bruselas, Bélgica. SI 
usted lo tiene a bien, envíenos 10 cents: 
en sellos de correos de su propio país pa ­
ra pagar gastos. Franquee debidamente 
sus cartas. Franqueo para Bélgica, de Ar­
gentina, 20 cents .: Cuba, 5 cents. 

Nota: Psychology Foundation es un an­
tiguo establecimiento editorial de hace 
ya muchos años que _distribuye libros 
útiles y folleto_s de su1etos mentales y 
psicológicos. Mas de 40 catedráticos han 
contribuido a su literatura y todas sus 
obras, C1tyos precios se hallan fijados. se 
VC?tden bajo garantía de entera satisfac­
cion o reembolso. 

PRUQUmlA • AL~mAnA 
INOUtTRI.O. 113 TLF .69633 

MABANA 

CADTELES 

vo el curso del Telee, el indio 
construyó una balsa, cargó en 
ella su carne, la caja de abeto con 
Dave dentro, el trineo y los perros, 
y bajó por el río hacia el Yukon. 
Arreglándoselas como pudo, llegó 
a la confluencia del Telee y del 
Yukon, y como el Golden Rocket 
estaba anunciado, pensó que el 
vapor sería un modo de transpor­
te más rápido que su balsa. Por 
consiguiente, sin decirle nada a 
nadie, embarcó la caja y los pe­
rros. 

Dicho esto, volvamos al matri­
monio que iba a celebrarse en la 
cubierta del Golden Rocket, don­
de Ascua de Oro iba a casarse con 
su conde ruso junto al m3.stil de 
mesana, a la sombra de la gran 
caja de madera de abeto que do­
minaba la montaña de equipajes 
y de paquetes. 

En cuanto al perro husky que 
dormía junto a la caja y que yo 
había creído reconocer, no tenía 
nada de extraño, puesto que era 
Pee-lat, el perro-guia del tiro de 
Dave Walsh-un batallador terri­
ble, que él quería por encima de 
todo. 

Ascua de Oro me vió, me llamó, 
me tendió la mano y me presen ­
tó al conde . Yo estaba más loco 
por ella que nunca. Hundió su 
mirada en la mía y me pidió, son­
riendo, que le sirviera de testigo. 
Imposible negarse: seguía siendo 
la criatura cruel, cruel como to­
dos los niños, que nunca había 
dejado de ser. Y antes de que tu­
viera tiempo de responder, añadió 
que poseía las dos únicas botellas 
de champaña que quedaban en 
Dawson cuando su partida, y que 
me invitaba a beber a su salud 
y a la de su marido. 

Todo el mundo habíase amon­
tonado en la cubierta del vapor 
en torno de nosotros, el capitán 
en primera fila, con la esperan­
za-suponga-de pescar una copa 
de champaña. 

Como matrimonio · poco trivial, 
aquél lo era. En la pasarela, que 
dominaba el camarote principal, 
hacinábanse, mirando la escena 
.que se desarrollaba debajo de 
ellos, todos los enfermos y mo­
ribundos, verdadera y lastimosa 
carne de hospital. En la cubierta, 
mezclábanse con los otros pasaje­
ros, empujándose para ver, gran­
des indios con sus squaws y sus 
papooses, así como montones de 
perros de trineo, que se enreda­
ban con las piernas de las gen­
tes y no cesaban de gruñir en­
tre ellos. 

El misionero hizo avanzar a los 
novios e inició la ceremonia. En 
ese instante, precisamente, co­
menzó una querella entre Pee-lat 
y un enorme perro de pelos blan­
cos, que pertenecía a uno de los 
indios y que había venido a hos­
tigar al husky, junto a la caja. 
Al principio, ambos animales ha­
bíanse contentado con gruñir y 
mostrarse los dientes, amenazán­
dose mutuamente y diciéndose 
un montón de cosas • desagrada­
bles. Todavía no era más que un 
ruido sordo, que atacaba los ner­
vios, pero que era dominado por 
Ja voz del misionero. 

Era difícil llegar hasta las dos 
bestias para hacerlas callar. Pe­
ro no habría ocurrido nada gra­
ve, si al capit.in no se le hubiese 
ocurrido agarrar un grueso ga­
rrote que se hallaba al alcance 
de su mano y arrojárselo a los 
perros. Este movimiento desven­
turado precipitó los acontecimien-
tos. · 

El misionero había llegado al 
lugar del texto sagrado que dice; 
En la enfermedad y en la buena 
salud. hasta que la muerte les 
separe. . . Fué en ese preciso ins­
tante cuando el capitán arrojó 
su proyectil. Lo que siguió lo vi 
como te estoy mirando. El garro­
te alcanzó a Pee-lat e inmediata-
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mente el otro perro cayó sobre 
él. Todo, por culpa del capitán. 

Ambos animales se enzarzaron 
con ferocidad y, en su cuerpo a 
cuerpo, tropezaron violentamente 
con la caja de tablas de abeto. 
Esta, mal arrimada, como ya te 
dije, perdió el equilibrio, empezó 
a resbalar lentamente sobre la 
montaña de bultos y, de pronto, 
cayendo perpendic:ilarmente, fw:: 
directamente hacia el suelo. 

Los mirones que se hallaban en 
el lugar en que cayó, tuvieron 
apenas tiempo de alejarse. Y la 
caja se detuvo, precisamente, 
frente a Ascua de Oro y el con­
de, a espaldas del oficiante. 

Fíjate bien en esto: nadie sa­
bía aún que Dave habia muerto. 
Ascua de Oro, el conde y yo mis­
mo, pensábamos que navegaba, 
en sentido contrario, a bordo del 
Glendale, rumbo a Dawson. 

Al oír caer la caja, el misione­
ro, asustado, se apartó. La cosa 
ocurrió como en el teatro: hubié­
rase dicho que había sido admi­
rablemente preparado. La caja 
era pesada y estaba mal clavada, 
de modo que en el momento en 
que tocó el piso, la tapa saltó y 
nave Walsh apareció en pie, se­
mienvuelto en una manta, con 
sus chbellos rubios resplande­
ciendo al sol. 

Al verle, Ascua de Oro quedó 
muda de espanto. La sangre se 
heló en sus venas y no pudo ha­
cer un solo movimiento. Miraba 
a Dave Walsh, que, tal como se 
lo había prometido, venía a bus­
carla y a apoderarse de ella. 

Y eso fué lo que ocurrió. Lue­
go de permanecer en pie un ins­
tante, O.ave per<lió el equilibrio y 
fué a caer sobre ella, como si hu­
biese querido estrecharla entre 
sus brazos. Ella vaciló bajo el cho­
que y ambos se desplomaron so­
bre la cubierta. 

Todo el mundo corrió a sacar 
a Ascua de Oro, aplastada por el 
cadáver. Había perdido el cono­
cimiento, ¡y pluguiera al cielo que 
jamás lo hubiese recobrado! Por­
que, cuando volvió en sí, comen­
zó a dar alaridos como lo hacen 
los locos. Así estuyo gritando du­
rante varias horas, sin que fuera 
posible calmarla, y sólo la exte­
nuación la hizo callarse. 

Desde entonces, ha seguido en­
vuelta en tinieblas. Físicamente, 
ya la has visto: se ha recobrado 
y ofrece el aspecto de una per­
sona normal. Pero ha perdido la 
razón. 

Quiso venir a la cabaña que 
Da ve había construí do para ella 
y donde había muerto. Y allí le 
espera. Ya no es coqueta: hace 
nueve años que le permanece fiel 
a Dave-y todo inclina a creer 
iiti~gnJi~_uará siéndolo hasta su 

Habielld·o ·hab·la'd0 de. eSe ITlodo", 
Lon MacFane se dirigió hacia las 
mantas preparadas para la no­
che y se dispuso a I envolverse en 
ellas. 

- ¿Quién se interesa por ella? 
-pregunté. 

-El conde, su padre y yo. Ca-
da seis meses le llevamos una 
provisión de alimentos, y velamos, 
alternativamente, por que no le 
falte nada. De ordinario, no re­
conoce a nadie. Ayer, por prime­
ra vez desde hace nueve años, 
me llamó por mi nombre. El con­
de sigue amándola y es el más 
digno de lástima. En cuanto a 
Dave, murió sin saber que ella le 
había traicionado. A veces, elLl 
parece sufrir espantosamente. 
Luego, vuelve a sumirse en una 
especie de inconsciencia. 

A mi vez, yo me había envuel­
to en las mantas y me disponía 
a hacerle aún algunas preguntas 
a Lon MacFane. Pero oí su sordo 
ronquido habitual, y así supe que 
ya dormía. 

f A~ll 0[ Ol~[Rrn 
e Este delicioso cereal, no esrá sim• 

plemencc rostado, ¡está Cocido 
SIN Fuego-En El Molino-Du­
rante l 2 Horas! En esto consiste su 
riquí s imo sabor a nueces, y la razón 
de que sea de tan fácil digestión. 
Déselo HOY a su niilo. Se cocina 

Cuando necesite hacér un viaje por 

la Isla, piense en la vía aérea: la ruta 

de la comodidad, la elegancia, el 
confort y la economía . Los pasajes, 

ya reducl,dos, están al alcance de 

todas las fortunas . Todo el mundo, 

hombre o mujer, necesita aprovechar 

su tiempo y mucho más las personas 

de ricgocios. 

Procure llegar al lugar de su des­

tino fresco y listo para comenur 
inmédiatamente sus actividades. Del 
1vión a h oficina. Nunca hay can­

s.:mcio. 

Siempre hay placer. 

Cia. Nacional Cubana de A,iacióa 
Rtptes, de la Pan America11 Airwa7s_ 

Prado, 252. - T cls. M-8888, M-5966 



• 
Loa eatudios de la 
Jklval animan este 
ICllón de cabaret 
tn· d que la rum­
bD ha. ganado ca­
tcgorta de baile 

.1ocial. 

La Royal, empresa cl­
nematogré.flca cubana 
que editó La &erpiente 
roja, protagonizada por 
Chan Lt Po, Carlos Ba­
dias y Pltuca de Foron­
da, acaba de rodllr en 
sus estudios una nueva 
mm musical y tolklórl­
ca con el titulo su ge ­
rente de Tam-Tam. 
Hecha por técnicos cu­
banos y por artistas del 
patio, la peliculn pre ­
tende dar una interpre­
tación lirlca y legen­
daria de la rumba, cu­
yo origen se narra den­
t ro de una anécdota 
que sirve para exponer 
l& evolución de ese bat-

. ·1e · hoy mundialmente 

:~~· e1: efe~~~~t1~: 
!~~':i~e~eÍ2Pubu~~é y dJ~ 
la critica . 

"TAM-TAM" 

(Fotos Leacano). 
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HORA DE AHORA 

fr~bg~~ta~ere;!~~do;:ra8eSt~a!/eNJ1C:Re"f Ai~'ev~:e 1Jle3;r10~ª :-0~ 
rrien tes en el vapor "Orizaba" . La eminente arti.sta viene 

de México, donde ha cosechado, como síempre, triunfos. 

CAílTELES 28 

El ex comandante del Ejército espa­
ftol Antonio REXACH (al centro}, Qut 
disparó a las puerta.s d e la Secretarl4 
del T raba jo contra el inspector de ~ 
d.eJJ(Jrtamento, señor Bernardo .Man­
dulcy, hiriéndolo . de gravedad. El u­
ftor Antonio Rexach ha sido 1]1'oct• 

sado con mil pesos de fianza por ti 
juez de Instrucción. En el sucao 
resultó herida también una señON, 

por una bala perdida. 

(Fotos Kiko :v Funcasta). 

El joven estudiante Franci3co LLERl, 
que acaba de graduarse de radioteltgra: 
/ista con altas notas . Es tambitn H 

aventajado estudiante de piano. 



LA CONFERENCIA DE 

JUlln J. REMOS, secretario de Estado de Cuba, 
que presentó a la Conferen,efa de Lima una pro­
posición contra las ctlscrlminaciones raciales y las 

persecticfones religiosas. 

El ministro ae Reiactones Exteriores d el Perú, Carlos 
CONCHA, acompafl.ando al secretario de Estado de los 
Estados Unidos, Cordell HULL, al desembarcar éste 

en el puerto det Callao . 

■ 
La VIII Conferencia Internacional 

Americana, reunida en Lima (Perú) , es­
tá celebrando sus sesiones bajo el signo 
de la solidaridad del Nuevo Mundo. Re­
legadas a segundo término las di ficul­
tades hispanoamericanas y eliminados 
por la política del Buen Vecino los pro­
blemas que pudiéramos llamar imperia­
les, las veinte y una repúblicas se dedi­
can en Lima a buscar la manera de 
unirse para la .defensa del Continente 
en caso de invasión, para asegurar la 
perdurabilidad de los regímenes demo­
cráticos en tierra amertcana, para per­
feccionar la maquinaria pacifista crea­
da por las conferencias anteriores, desa­
rrollar las relaciones culturales entre sí 
y eliminar las t rabas al comercio, faci­
litando el ascenso del patrón de vida 
de sus habitantes. 

■ 
{Fotos International). 

Al/red /U . LANDON, ex 
candídato presidencial del 
partido republicano de los 
Estados Unidos, que forma 
parte d e la delegación nor4 

te.americana a la Con/eren­
cia ele Lima. Su presencia 
en ella inctica que lá po­
lítica interamericana de 
los Estados Unfdos es una 
política nacional, ajena a 
las pugnas partídaristas. 

El Palacio del Congreso. 
en Lima (Perú), donde e.s­
td celebrando sus sesiones-­
la VII I Conferencia Inter-

nacional Americana. 
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LIMA 

Cordell HULL, secretario de Estado de los Estados Unidos, 
Que·en su dfacurso ante, la Conferencia de Lima abogó por 
que las repúblicas de América "procl.amen fnequivocamen 4 

te 'JI sin titubeos" su determinación de no permitir in 4 

vasiones armadas, doctrinales ni de otros ttpos, por que 
se realice "un esfuerzo dectdido para eliminar Las causas 

~sft~tt-~~·~t,.º~~e:~0 u~~e"!dez~t:r;0.~?ª ~;~ª':!: e~~gft;!~ 
estructura de paz perdurable", por que se refucrce11 "los 
f undamentos del derecho internacional", se eliminen las 
ba rrera., comerciales excesivas y se den "mds amplios y md's 
fuertes cimientos a las relaciones culturales intcntacio-

nales". 

José Maria CANTILO, secre 4 Afranio DE MELLO FRANCO, 
tario de Estado de la Rep1Í.- tefe de la delegación d el Bra 4 

blica Argenttna, cuyo primer síl, que apoya los puntos de 
discurso ante la Con/erencia vista de los E.,ta.dos Unidos y 
parece indicar la posibitidad propone adoptar medidas para 
de un acuerdo entre los cri- c'Vitar la creación de "mfno4 

terios de Wdshington Y de Tias nacionales" en América. 
Buenos Aíres. 

CADTE:LE:I 



OHEvlstoalosmozosLA RETIRADA de las brigadas interna-
cionales del Gobien10 ba­
tirse en la tierra grasa de 
los olivares del Jarama, 

~~ igJo tt~ci'~~;~aj~~~º~\}1g:~~ ' 
dad Umversitaria, y en el ce­
menterio de Teruel, donde eran 
tantas las ametralladoras ene­
migas que la densidad de su fue­
go cortaba mejor la hierba que 
una guadaña. 

He visto a los voluntarios-ita­
lianos y de otras nacionalidades-­
de Franco luchar en la Casa de 
Campo y sobre el terreno, pleno 
de asechanzas, por lo desigual, de 
Guadalajara, a lo largo de cinco 
inacabables jornadas durante las 
cuales cada hombre sólo dispuso 
de un litro de agua, .cien cartu­
chos y dos granadas de mano. 

Unos y otros, simpatizadores 
del Gobierno y de Franco, estos 
extranj eros que corrieron a espar­
cir la muerte por el hierro y por 

: ~:iet~bia~if Pd!Jad~e a1t~a=~~ e~ 
considerable número, por la ro­
mántica España, "donde el na­
ranjo florece bajo la caricia de 

-~~ro~~", e~p~éA
1
d~~~ de ~ife1Phibfi~ 

tenido que afrontar el soplo gé­
lido de las sierras, que los abatía 
si no tan espectacular por lo me­
nos tan seguramente como una 
bala o un casco de granada ... 

i Ay! ¡ Cuán temible es el poder 
de las palabras, sobre todo cuan­
do se apelmazan para formar esos 
·clisés verbales que ahora deno­
mina.'lnos slogans! 

Muy lejos de mi ánimo se halla 
la idea de condenar a estos hom­
bres. El destino había dispuesto 
,Que traspusieran los Pirineos, la 
frontera portuguesa, recorrieran 
.el Mediterráneo o saltaran desde 
el otro lado del Atlá.ntico para 
congregarse aqui y lo hicieron. 
Simplemente me limito a consta-

f:r h~~: a:1 ~:grs:'s6ªi0 qE:r;u:~~~ 
considerarse muy dichosos de ve-
rificarlo a los dieciocho o veinti- • 
cuatro meses de perenne comba-
tir. Porque es prudente no olvi-
dar que los españoles constituyen 
una raza batalladora que antaño 
libró una guerra civil de cuaren-
ta años de duración. 

Y claro está-ya en camino de 
salvedades - que me refiero a 
aquellos extranjeros que pueden 
ser re,patriados sin dificultades, 
es decir, a los que pueden volver 
a su patria sin temores . .. 

Los extranjeros constituyen 
minoría.-

Algunos se han permitido decir 
que los internacionales del Go­
bierno, de un lado, y los interna­
cionales de Franco, del otro, ha­
bían luchado más que los espa­
ñoles mismos. Todo el mundo co­
noce el manido cuento: después 
de los combates de Tortosa son 
reunidos los muertos fascistas y 
los antifascistas. Total: ocho ita­
lianos, dos alemanes, cinco fran­
ceses, tres ingleses, dos irlande-• 
ses, cuatro rusos y... ¡ un espa­
ñol! Y el aldeano catalán a quien 
se relata el caso exclama en co­
mentario final: "¿ Un español? 
¡Bien muerto estaba! ¡Nada te­
nía que ir a hacer allí!" 

co~:íi: ~~is~~odut?~~P~u~tgr ~~~ 
cafés de Barcelona y Madrid, de 
Burgos y Salamanca, no se basa­
ba en ningün hecho real. La ver­
dad es que los combatientes ex­
tranjeros, tanto del lado guber­
namental como del franquista, no 
han constituido en todo tiempo 
sino una pequeña minoría cuyas 
pérdidas han igualado, proporcio­
nalmente, las de las unidades 
combatientes españolas; aunque, 
naturalmente, esto no quiere in-

(,MUELES 

El cementerio de Mo­
rata, pletórico de 
combtitfente8 interna­
cionales de todos los 

parttdos. 

dlcar que tales pérdidas no hayan 
sido elevadas. 

Una mañana, después de un 
ataque nocturno seguido de con­
traataque, he visto hacer una fo­
sa en el cementerio de Morata de 
Tajuma para trescientos muertos 
internacionales, tanto guberna­
mentales como franquistas, que 
aguardaban alongados en camio­
nes. El jefe del equipo acarreador 
~:cu~~~nr::gnando las colinas 

-¡Allá arriba quedan por re­
coger tres veces otros tan tos! 

He presenciado subir al asalto 
a pequeños batallones de seis­
cientos hombres y descender m~ 
tarde. con cien to cincuenta sola­
mente, lo que no impedía que 
veinticuatro horas después, estos 
ciento cincuenta volvieran al 
asalto ... 

Sí: los que, sin haber puesto 
los ples en España, hablan de 

'/téf::ff af:Z, ~~~i~~a~ g~~~áf¿ 
a medio. 

Las dificultades de ws casos 
especiales.-

Hablando en plata: los comba­
tientes extranjeros no creyeron 
jamás en esta retirada que ahora 

:n~:~fa~ ec:,bie ~~~iJn~~r1~: a~~ 

mas antes de que hubiera sonado 
la última nota del baile, esto es, 
el último tiro, y otros-los más 
numerosos-porque tenían y aun 
tienen serias razones para prefe­
rir la estancia en España, pese a 

~~~ r~~N~~ae igf~i~~~~a~~!'tqti~~ 
otro país. Es por estos últimos 
que las cosas no marcharán tan 
bien como debieran en la cues­
tión de la retirada o repatriación 
de los voluntarios. 
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Sin duda me va a ser reprocha­
do por muchos soslayar el pro­
blema internacional, en este ar­
tículo, para interesarme en los 
casos individuales. No se engaña-

~~: efs!s;:c1:f rfi~ ~~11e s1;~r~ ;¿ 
extenderme como quisiera en es­
tos casos espectales . .. 

He aquí dos o tres que ofrezco 
haciendo gala de absoluta impar­
cialidad y a titulo de pura Infor­
mación. 

Mi amigo Hans, ametrallador 
de un tanque de la décimocuarta 
brigada internacional mixta, es un 
hombre joven, fuerte como un to­
ro. Judío alemá.n. Prisionero en uu 
c3.Illpo de concentración apenas 
se vió Ubre escondióse en la cala 
de un navío de carga y no mos­
tró el hocico hasta que llegó a 
Alicante, donde se sumó a los gu­
bernamentales. 

Un dia, en el frente, Hans • 
quita el abrigo de cuero, su blua 
y, levantándose la camisa, meen• 
seña las marcas profundas, inde• 
Jebles, Impresas en la piel de 11 
espalda por los S. A. 

-¡Tener que ostentar eso tod& 
la vida! ¿Eh, periodista? ¿Qué 11 
parece? 

-Que en tu lugar me hublen 
vengado también, pero directa­
mente, de los S. A. 

Hans no me responde. Tira dt 
su gran puñal para raspar con él 
la espesa costra de Jodo que se 
ha pegado a sus botas; después 
ordena en su mochila sus míse• 
ros objetos .personales-un es­
pejo de níquel, la navaja, un par 
de calcetines de recambio-e in· 
daga de sus hermanos de armas. 
también extranjeros: 

-Bueno_.· compañeros: ¿a dón­
de se nos expide? ¿Puede saberse? 

-A nuestras patrias respectl• 
vas-responde un0-bajo la vigi­
lancia de nna comisión. 

Hans niega: 
-¡Oh, no! ¡Perdón! ¡Mi caso es 

especial! ¡Yo no puedo volvei 
nunca más a Alemania! ¿Acaso 
no disponen de otro sitio al que 
mandarme? 

Pietro, voluntario franquista.­

Otro amigo mío, Pletro, volun-



DE LOS COMBATIENTES EXTRANJEROS PLANTEA 
EN ESPAÑA UN AGUDO PROBLEMA MORAL 

tarta italiano del batallón Carroc­
clo; olvidó sus compromisos una 
hoche, en las trincheras franquis­
tas de Brunete. . . Metido en un 
agujero agotaba tediosamente los 
largos minutos de su guardia. Re­
pentinamente, de la& lineas gu­
bernamentales-situadas a cua­
trocientos metros--el potente há­
lito de un altoparlante quebró las 
sombras en acecho. Tratábase de 
un formidable aparato de radio 
(voz del frente ) montado sobre 
un camión blindado y cuyo soni­
do, con energía suficiente para 
hacerse escuchar a más de tres 
kilómetros, reproducía distinta­
mente las palabras · del locutor, 
pronunciadas en lengua italiana. 

ta;-l~~~cl!:!.ífi~~t~~r::t!~\~~= 
llanos : escuchad nuestra emisión! 

Acto seguido Ginger Rogers 
cantó ·aires de "Top hat", después 
un comisario del Gobierno pro­
nunció esta arenga : 

-¡Combatientes italianos: ren­
díos! ¡Una acogida fraternal os 
ei:pera en nuestras líneas! ¡Os 
garantizamos la vida y un trata­
miento humano! ¡Venid con nos­
otros! 

A continuación el concierto si­
guió su curso. Y fué entonces que, 
sobre la tierra donde aun yacían 
insepultos los cada.veres de los 
hombres caídos en el último com-

bate, se elevó la voz divina de 
Grace Moore para cantar Sant~ 
Lucia ... 

Era demasiado para Pietro: él 
mismo me lo confesó semanas mas 
tarde en el patio de la peniten­
ciaria San Miguel de los Reyes, 
a dos pasos de Valencia la bella, 
donde se encontraba internado: 

-Esta voz de mujer-díjome­
me imprimió, apenas la oi, bru­
tales, irresistibles deseos de vivir, 
de vivir a cualquier precio. . Dos 
camaradas, dominados por ansias 
semejantes, franquearon al mismo 
tiempo que yo el parapeto y con 
los codos pegados a los costados 
y el cuerpo doblado sobre la tie­
rra para ofrecer menor blanco a 
la ametralladora que desde nues­
tras lineas segaba a los deserto­
res, corrimos hasta las trincheras 
gubernamentales. 

Estos hombres, Pietro y sus 
compatriotas, constituyen man­
chas para el ejército de Musso­
lini. No es extraño, pues, que sus 
palabras se eleven para protestar: 

- ¿La retirada no equivale a la 
repatriación? - inquiere Pietro-. 
¿ Y cómo voy a regresar a Italia, 
yo, un desertor? ¡He abandonado 
mi puesto de combate: luego pa­
ra mis compatriotas del otro la­
do soy un trá.nsfuga, un cobarde! 
¿Es posi.J_)le que, en tales ctrcuns-
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tanelas, quiera mandá.rseme a 
Italia? 

He aquí dos hombres---el judio-
:~~~:n cha~l~~i~~u~~[~~ 
no pueden retornar a sus patrias 
respectivas. 

Aquel a quien espera un par 
de esposas.-

Pero hay un tercer grupo: 
aquel formado por los fuera d~ 
toda ley, por los evadidos de 
la justicia extranjera, que acudie­
ron a España como a una tierra 
de promisión para comprarse el 
derecho de poder permanecer en 
un lugar de la tierra sin temores 
y también sin sonrojos, peleando 
como bravos. De estos hombres 
que han corrido a la Península 
para hacerse una piel nueva bajo 
el fuego, ¿qué ... ? ¿Acaso el com­
portamiento heroico que han de­
mostrado les servirá. para borrar 
sus antecedentes penales y sus 
huellas digitales en las oficinas 
judiciales e impedir que la Policía 
los siga buscando por sus delitos 
aun no pagados? 

He conocido de cerca algunos de 
estos tipos, perdidos en medio de 
los otros que combaten por el ideal, 
por la soldada, por el atan de 
sentir las demás resacas de la 

• 
Harry GREY, atttor 
de este articulo, al ­
morzando en Arganda 
con miembros de la 
14'.' brigada interna­
cional. ( El primero de 
· la derecha l 

aventura, o por el placer sádico ­
de matar. En seguida los he re..: 
conocido, entre el montón ... 

E inmediatamente estos outlaws 
me decían con la sencillez que 
los caracteriza : 

-¡Es un golpe a cara o cruz! 
¡ S1 salgp vi va seré un hombre otra 
vez, y es.ta tierra por la cual me 
bato se~::\ la mía! 

Todavía me parece oírle decir 
:e~

1
~:flf~O.u~ecf:;!f/J~r ~; ~~: 

dia docena de países: 
-¡Lo que es ahora me .. . es­

tornudo en los arrestos y las ex­
tradiciones! 

¿Qué pensará este hombre, es­
te ex bandido, de la retirada de 
los voluntarios; él, que creía ha ­
ber adquirido a punta de fusil su 
derecho a reposar ya para siem­
pre en tierra española? 

He presentado solamente tres 
casos de los innumerables que 
existen en ambos frentes de ba­
talla. 

Deseemos que, pese a la gran 
complejidad que el asunto ofrece 
a sus dirigentes, la retirada de los 
extranjeros sea completa, a fin de 
que termine su sanguinaria in­
tervención en un asunto que com­
pete dirimir sólo a los españoles. 



ACTUALIDAD 
NACIONAL 

La.s elecciones para la re­
novación de la directiva 
de la .fOCiedad regional 
Centro Asturiano, se desen­
volvieron dent,.o de la ma­
'JIOT animacl'ón. he aqui 
tres neta.1 grdficas del 

evento. 

■ 

l'AnTC'I C'( 

El doctor Ramón GRAU 
SAN MARTIN, ltder md­
zimo del Partido Revo­
lucionario Cubano, que 
tras tm largo alejamiento 
de Cuba por razones po­
líticas, ha regresado pa­
ra participar en la orga­
nización de su partido ¡, 
en lds luchas comiciales 
que se anuncian, con 
vis tas a la Asamblea 

Constitui,ente. 

~ctgi8 ~~ag~N elM~°i= 
TIN se Inscribe en el 

Censo. 

O'otos Fu11casta) . 

Presidencia del mitin celebrado en el 
Teatro ~acional por el partido político 
ABC: /19uran en la mesa presidencial 
el seilor Joaquín MARTINEZ SAENZ, 

~~ne;t~~:,:~~ºs1~ i''btnit~~t'J" ¡ei10:eJi~ 
relio ESPINOSA 11 el general J . MARTI. 

Un aspecto del piadoso acto de traslt:­
dar al Panteón Auténtico los restas dt 
revolucionarios caídos en las luchas dt 
la revolución. Asistieron a la solemne 
ceremonia nutridas representaciones dt 
los parttdo.s revolucionarios y pueblo en 

general . 

El embajador d.e México, 
sefl.or O. REYES SPIN• 
DOLA , condecorando COR 
la Orden del Aguila AZ· 
teca , la m(b alta condt­
coración mezicana, al 
Presidente de la Repú­
blica . senor Federico L.(. 
REDO BRU; al jefe dtl 
Ejército, coronel Ful¡¡en• 
CÍO BATISTA; al fe/e 1ft 
la Marina. coronel Angd 
A . GONZALEZ; al .1tCTt• 
tario de Defensa Nacio­
nal. sefl.or Domingo RA­
MOS , y a otras ¡>er.tOll4-

lidades. 

■ 



E11 la velada /IÍnebrc congresional correspondió pronunciar la 
oración conmemoratira al representante doctor FERRER MO• 
REJON . Aparece en In Joto dicho representante en el uso de la 

palabra. 

A.tpeeto de l acto celebrado a11te la estatua de An tonio Moceo, 
en el parque de SIi 11om bre. 

Un aspecto de la i;elada conmemoratit>c- celebrada al aire libre en el Parque Cen tral. 
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C.POR QUE 

t 

AMERICA SE LL 

rica. 

- L 5 DE septiembre pasado 
el consejo municipal o 
ayuntamiento de Saint­
Dié-des-Vosges, villa mi-

núscula escondida en un rincón 
de las montañas francesas, con­
cedió el título de ciudadano de 
honor al general John J . Pershing, 
generalísimo de los ejércitos nor­
teamericanos durante la Gran 
Guerra, y el 18 de octubre, en los 
salones de la Embajada de los 
Estados Unidos en París, una de­
legación de la ciudad lorenesa en­
tregó al ilustre norteamericano el 
diploma de ciudadanía. 

Entre las razones que inspira­
ron ese homenaje figura en pri­
mer plano el hecho poco conocido 
de que Saint-Olé, en la aurora de 
los tiempos modernos, dió el nom­
bre de América a las tierras re­
cientemente descubiertas al oeste 
de la antigua Europa. 

¿ Cómo pudo la ciudad de Deo­
dato anotarse en su activo ese 
bautizo, que alcanzó el éxito que 
todos saben? 

Si el gran público lo ignora, en 
cambio los geógrafos y los biblió­
filos de ambos mundos han reco­
nocido desde hace mucho tiempo 
la importancia y el valor de la 
obra compuesta e impresa en 
Saint-D!é en 1507: la Cosmogra­
phic.e lntroductio, que contiene la 
partida de bautismo de América. 

* El gran soplo del Renacimiento 
pasaba sobre los Vosgos y algu­
nos canónigos del capítulo de 
Saint-Dié, sabios humanistas, geó­
gra,tos y gramá.ticos, iban a hacer 
célebre el Instituto de los Vosgos. 

El duque Renato II de Lorena. 
el vencedor del T emerario en la 
batalla de Nancy, era n o solamen­
te un capitán audaz sino un me­
cenas, aficionado a los estudios 
geográficos. 

Tenía por capellán a Gaultier 
Lud, del capítulo de Saint-Dfé, 
erudito y artista, que hizo eje­
cutar. en gran parte a sus expen­
sas, el Graduel , obra maestra de la 
iluminación , que se puede adml· 
rar todavía en el museo deoda­
ciano. 

Habiendo recibido de Lisboa, en 
1504, una relación de los cuatro 
viajes de Américo Vespuccio, en 
francés, el duque Renato la en­
v¡iá a Lud para que la hiciera 
traducir a la lengua Eabia de en­
tonces, el latín. 

Gaultier concibió el ambicioao 
proyecto de publicar una nueva 
edición de la célebre cosmogra­
fía o geografía de Ptolomeo, cuya 
autoridad se mantenía desde ha­
cia más de mil doscientos años. 
pero una edición aumentada y co­
rregida por las conquistas ·de los 
navegantes del siglo XV. 

Para hacerlo debía utilizar el 
reciente invento de la imprenta, 
creando en Saint-Dié una "officl· 
na libraría" en la que no sólo se 
escribieran los libros sino que lea 
imprimieran los miembros del Ins­
tituto. 

Ayudado por. su sobrino Nicoláa, 
que instala las prensas en su pro-. 
pia casa, Gaultier Lud hizo venir 
dos geógrafos reputados: Mathla.! 

~tüfme~11iic~~.e~uiiárn~tl~atf 
seemuller (Ilacomylus), de Bribur­
go-en-Brisgau, por tierras de Ba­
den. 

El canónigo Juan Basin, de San­
daucourt, cerca de Neufchatel, no­
tario del tribunal del capítulo, fui 
encargado de la traducción del re­
lato de las navegaciones de Ve.s­
puccio. 

Pero la publicación de la obn 
de Ptolomeo y de los numerosai 
mapas que la acompañan es tra­
bajo de largo aliento. 

Puede darse uno cuenta del mo­
numento que constituye ese lnfo­
lio por los bellos ejemplares. de I& 
Biblioteca Nacional de Pans. i.. 
geografía de Ptolomeo, pues, no 
pudo ser publicada hasta 1513, en 
Estrasburgo, impresa por Juan 
Schott a quien Lud cedió sus geot 
grafos y los caracteres de su im• 
prenta. 

Poco dado a esperar, Lud ded· 
dió lanzar la obra por medio de 
una publicidad tan sabia como 
leal, haciendo redactar una intro­
ducción , algo así como los pros­
pectos de hoy: la CosmographUI 
I ntroductio. 

Esa introducción era un con• 
junto de nociones generales que 
permitirían a los profanos com­
prender la obra del sabio de Ale· 
jandria. ·,¡,¡ 

E iba seguida de los cuatro g. 
es de Vespuccio. ✓.? 

El opúsculo en cuarto, de cu&• 
t rocientas páginas, ilustrado cm 
dos mapas, vió la luz pübllca 
25 de abril de 1507. ·;• 

Ese mismo año se public 



MAAMERICA? 
Todo el mundo sabe que el nombre de América, dado a nuestro cont inente desde el siglo XVI, procede del nombre de Américo Vespuccio, famoso navegante florentino que v isitó cuatro veces el Nuevo Mundo, poco despues del descubrimiento. Lo que pocos saben es cómo se produjo el bautismo de las nuevas tierras, que para Colón fueron siempre las I ndias. Este art iculo precisa defi­nitivamente lo ocurrido y absuelve a Vespuccio de toda in terven -

ción en el bautizo. 

cuatro ediciones en Saint-Dié, lo 
cual mide el éxito del libro, cuyos 
ejemplares son actualmente rari­
simos. 

Sólo existen dos ejemplares co­
nocidos de la primera edición: uno 
en la Biblioteca Lenox de New 
York, y el otro, adquirido en 1510 
por Beatus Rhenanus, en la bi­
blioteca de Sélestat. 

Que sepamos existen ejemplares 
de otras ediciones de 1507 en la 
Sorbona, en la Biblioteca Nacional 
\:ie París, en Nancy, y dos en la 
Biblioteca Mazarina. 

El ejemplar adquirido en 1924 
por el Museo de Saint-Dié es de 
la cuarta edición, fechado en las 
calendas de septiembre (29 de 
agosto de 1507). Las reproduccio­
nes fotográficas de estas páginas 
han sido tomadas de él. 

El título de la Cosmographice 
es el siguiente : "Introduccion a 
la cosmografía, con algunos ele­
mentos de geometría y de astro­
nomía necesarios a la inteligencia 
de esta ciencia-así como los cua­
tro viajes de Américo Vespuccio­
Y la representación del mundo en­
tero tanto en proyección esférica 
como en superficie plana, com­
prendidas las regiones que Pto­
lomeo ignoraba y que han sido 
descubiertas recientemente". 

La frase inmortal que bautiza 
al Nuevo Mundo se encuentra en 
el capítulo IX. 

Viene tras la descripción del 
mundo conocido de los antiguos; 
está contenida en el segundo pá­
rrafo de la página que aquí se re­
produce y cuya traducción damos, 
Al margen se lee: "Américo". 

Y he aquí la sugestión de un 
redactor de genio que, por haber 
tenido la perennidad de la letra 
impresa, conquistó al universo: 

"Estas partes del mundo son 
muy conocidas; otra, la cuarta, ha 
sido descubierta por Américo Ves­
puccio (como se verá más adelan­
te) . Por esta razón no veo por qué 
se opondrían a que se le diera el 
nombre de Américo, el hombre 
perspicaz que la descubrió, y a 
que la llamáramos Amériga, es 
decir, tierra de Américo, o Améri­
ca, porque así también Europa y 
Asia deben sus nombres a muje­
res. En cuanto a la situación y a 
las costumbres de esta parte del 
Mundo, se las conocerá. leyendo la 
relación que sigue de los cuatro 
viajes de Américo". 

* ¿Quién es el autor de esa frase? 
A ese respecto se han manifestado 
varias opiniones: ¿fué Ringmann, 
Waldseemuller o Juan Basin? 

La que la atribuye a Waldsee­
muller, dibujante indiscutido del 
mapa plano y del mapa esférico, 
es la más generalizada. 

Sin embargo, comparando el 
texto citado y los mapas nos pa­
rece muy dificil afirmar que se 
trata de un mismo autor. 

Cristóbal COLON, el descubridor, qui 
mantuvo ezcelent es relaciones de amis­

tad co,~ Américo Vespuccio. 

En efecto, el redactor del fa­
moso pasaje parece ignorar que 
Cristóbal Colón fué el primer na­
vegante que llegó a América. 

El propone dar a toda esa nueva 
y cuarta parte del mundo el nom­
bre de América; y en el mapa de 
1507 que acompaña al texto, Wald­
seemuller no da ese nombre ( Amé­
rigo) más que a las tierras visi­
tadas por Vespuccio, y es posible 
leer a lo largo de las dos terceras 
oartes del dibujo, este letrero: 
"Toda esta provincia fué descu­
bierta por orden del rey de Casti­
lla" {Tota ista provincia inventa 
est per mandatum regis Castelle) . 

Ftor otra parte Waldseemuller 
coloca bajo las Antillas una men­
ción : "Estas islas fueron descu­
biertas por el almirante genovés 
Colón, por orden del rey de Cas­
tilla". 

Nada indica que vea en esas tie 
rras otra cosa que el Asia. 

* Entre los demás puntos interro-
gante~ que ~xisten todaví~ _en .esta 
cuestion senalemos tamb1en este. 
Hasta 1503 Vespuccio usaba el 
nombre propio de Alberigo; pero 
a partir de 1503 no volvió a firmar 
jamás con otro nombre que el de 
Amérigo. 

Se supone que ese nombre lo to• 
mó de una montaña llamada Amé-
~fcªa'.ri ~ti:,d~otiáe e:;ede~~~ ~~geo h~~ 
bía minas de oro de riqueza fabu­
losa. 

¡De manera que, segim los sa­
bios deodacianos, el nombre de 
América vuelve al Nuevo Mundo 
tras un extraño rodeo! 

Lo único cierto es que esos sa­
bios son los únicos responsables 
del bautizo de América, y que no 
hubo ninguna intriga por parte 
de Vespuccio, como se ha soste­
nido después, para robarle a Co­
lón la gloria de haber sirt.o el pri­
mero en pisar la terra nova. 

Colón no publicó nada, y se con­
tentó con enviar al soberano es-

pañol informes que eran mante­
nidos secretos; Vespuccio, por el 
contrario. publicó en varios idio­
mas el relato de sus cuatro nave­
gaciones y se dió cuenta de que 
no se trataba de Asia. sino de un 
continente al que se podía dar 
vuelta por el sur. Por otra parte, 
nada turbó nunca la amistad que 
unia al gran genovés con el gran 
floren tino. 

En el descubrimiento del Nuevo 
Mundo puede Saint-Dié reclamar 
todavía otra parte. La ot"lra , tan 
célebre en el siglo XV, la /mago 
Mundi, compañera constante de 
Cristóbal Colón , tuvo por autor a 
Pedro d'Ailly, canciller de la Uni -

Pagma de la • Cos­
¡ mo9raplt1re 1'1tro­

.: duct10' cuyo se­
..., 91mdo parra / o con ­

L tiene la frase fa ­
-- masa por la que 

se bautiza a Amé­
rica. 

La torre de la ca ­
sa de Jua n Basin , 

en Saint -Dié. 

versidad de París, capellán del rey 
Carlos VI, que fué elevado en 
1414 a gran preboste de l capítulo 
de Saint-Dié y cuyo nombre fi­
gura en las actas hasta 1420, fe­
cha de su muerte. 

Así pues, la ciudad de Sain t: -Dié 
se enorgullece, con justo titulo, 
de haber acogido en el siglo XV 
al hombre cuya obra debía , cien 
allos mas tarde, determinar a Co­
lón a lanzarse al océano descono­
cido, y de haber albergado en ef 
siglo XVI al Instituto de los Vos­
gos, creador de la obra ilustre que 
impuso al nuevo continente, por 
los siglos de los siglos, el nombre 
de América. 

CAllTELEI 



[DMENTRIDO ~ lltlURLIDRD; 
la revalorización en puerta 

Algunos amigos de la revalorización ex­
presan su extrañeza de que un defensor tan 
decidido de ella en el pasado como CARTE­
LES mantenga ahora un ominoso silencio 
acerca del proyecto que hoy ocupa la aten­
ción del país. 

Vamos a explicar el fenómeno, ya que en 
Cuba los cambios de criterio y las inhibi­
ciones editoriales suelen ser productos de 
profundas consideraciones de peso. 

Y nos vamos de cuento para mejor ilustrar 
\J,a explicación, repitiendo una regocijada 
anécdota del Dinámico en aquellos días fruc­
tíferos en que el Gobierno de Machado se 
orientaba por la vía constructiva y no ha-­
bía aún barruntos de dictadura. 

Se firmaba en Palacio la famosa escritu­
ra del Financiamiento de Obras Públicas. El 
doctor Carlos Miguel de Céspedes acababa 
de llegar de Miami, sin tiempo suficiente 
para leer las modificadones que se habían 
introducido en el proyecto a espaldas suyas. 

Todos habían estampado ya sus firmas y 
las copas de champaña irradiaban sus bur­
bujas, cuando el recién llegado tomó en sus 
manos el documento y se enfrascó en una 
larga y cuidadosa lectura. 

Terminada ésta, el Dinámico sacó su plu­
ma de fuente, y con la tinta verde que 
siempre usaba firmó en silencio. 

Pero grande fué la consternación general 
al advertir que, precediendo la firma y rú-­
brica, había escrito también lo sigui,mte: 

"¡ Pobre hija mía, cómo te han puesto 
que no te conozco!" 
· Y aunque CARTELES no pretende arrogar­
se-¡Dios nos Iibre!-Ia paternidad de la re­
valorización, ante la que ahora se proyecta, 
nos encontramos en la misma actitud que 
el entonces secretario de Obras Públicas. 

Sólo que, más valientes que el doctor Car­
los Miguel de Céspedes, nos negamos a re­
frendar la nueva versión. 

El rabo a la Dirección de Radio 
El epígrafe de este comentario debiera ser 

más específico, precisando que sólo vamos a 
tratar del más reciente de los apéndices con 
que la radioemisión capitalina condecora ai 
inútil organismo oficial llamado a regularla. 
Porque como la Dirección de Radio desde su 
conúenzo no ha sido objeto de otra cosa que 
no sea una ininterrumpida serie de burlas, 
el lector, sin esta aclaración titular, podría 
pensar que andabamos un poco atrasados de 
noticias, al singularizar lo que ya, por su pro­
lija frecuencia, es una concomitancia obli­
gada. 

Nos referimos, pues, al decreto que redis­
tribuía las frecuencias y pretendió introdu­
cir un grado relativo de orden en el caos 
de nuestra radioemisión. 

Sin que el tal decreto entrara en lo_ fun­
damental del problema, su observ~cia es­
tricta pudo habernos traido un allvlo percep­
tible. De haberse ceñido las estaciones loca­

. les a su largo de onda, modulando dentro 
del limite permisible a cada lado, habríamos 
oído con claridad algunas de las radioemiso­

. ras norteamericanas y s.e habría evitado la 

campanuda interferencia entre sí de las pro­
pias estaciones del patio. 

Pero como nada de esto se hizo, el resul­
tado de. la tan cacareada medida reguladora 
no es otro Que el de introducir nuevas y cu­
riosas modalidades en el caos, sin ninguna 
mejoría efectiva. 

En lo que respecta a las emisoras norte­
americanas, nada ha valido la limpieza que 
se Pretendió llevar a cabo en sus bandas, 
porque cada día las interferencias de las es­
taciones locales limítrofes se hacen más ex­
tensas, y rápidamente estamos volviendo a 
las andadas. 

En cuanto a las locales, se opera un fenó­
meno curioso. Las que mejores programas 
ofrecen son precisamente las que quedan más 
mal paradas en el cambio. El radioescucha, 
cuya afición musical vaya más allá de la 
maraca y el bongó, tiene que buscar avido 
cada noche el oasis de una hora de música 
selecta que, con el apoyo de sus propios oyen­
tes, radia una estación heroica. A partir de 
la nueva distribución se entablan maravi­
llosos pugilatos entre los inmortales creado­
res e intérpretes de la mejor música del 
mundo, y los muy mortales anunciadóres y 
artistas de las estaciones contiguas. 

La retrasmisión del último concierto de 
Arturo Toscanini fué adornada por el voci­
ferante obligato de unos señores que defen­
dían en la emisora aledaña los méritos de la 
candidatura de un centro regional. 

En justicia, es preciso reconocer que la Di­
rección 9-e Radio es absolutamente impo­
tente para corregir el mal. Sus facultades y 
autoridad no pueden hacer mella en la cora­
za del privilegio consolidado. La burla en rea­
lidad no se le hace a la Dirección sino al 
propio secretario de Comunicaciones que re­
frenda el decreto, y al mismo Presidente de 
la República que lo firma y ordena. 

Y por encima de ambos, al pueblo de Cu­
ba, a ios miles de radioescuchas que invier­
ten su dinero en costosos aparatos de que 
no pueden disfrutar ampliamente, y también 
a las agencias importadoras de esos apara­
tos que contribuyen más al Fisco con sus 
impuestos de importación y de venta que 
todas las estaciones radioemisoras de Cuba, 
con ser éstas proporcionalmente las más nu­
merosas del mundo. 

Está ahora de moda el tema de las dic­
taduras. El combatirlas-aunque sea de pa­
labra-es la orden del día. Y cuando habla­
mos de dictaduras, limitamos indebidamen­
te el concepto a las de carácter político, sin 
fijarnos en que no son éstas, a veces, las 
más peligrosas y dañinas, sino aquellas que 
ejercen los in te reses creados, los distintos 
grupitos, insignificantes por su número, pe­
ro omnipotentes por su audacia y por su 
influencia. 

Cuba sufre hace mucho tiempo los des­
manes de este tipo de dictadura, contra el 
cual han resultado inútiles cuantos esfuer­
zos ha hecho el pueblo. Las dictaduras po­
líticas las hemos combatido con éxito, ami­
norándolas y destruyéndolas a la larga. Las 
otras dictaduras, en cambio, parecen con­
denarnos a una esclavitud sin re_dención. 

Claro está que la dictadura de las radio• 
emisoras no es comparable en sus efectos 

. dañinos con las muchas otras que .venimos 

padeciendo . desde que Cuba es Cuba. Pero 1l 
caracterizan los mismos rasgos de las otras: 
el desprecio absoluto a la ley y a las con-­
venlencias del pueblo, y la solidez de los ne.- ¡ 
xos oficiales que le garantizan la inmunidad 
de su explotación.-

Cada una de estas dictaduras arraigadas 
puede mas que cualquier departamento ofl-­
cial y cualquier secretario de Despacho. l 
puede mucho mas que todos los Congresos 
y todos los Ejecutivos, porque ninguno de 
ellos se atreve nunca a tomar una medida 
drástica que pueda acarrearles dificultades 
y ningún beneficio práctico. 

No se trata, como ya hemos dicho repe• 
tidas veces, de atacar ni de suprimir algo 
tan vital y necesario como la radioemisión 
.nacional. Se trata sólo de regularla. Y de 
regularla del mismo modo que se regulan 
todas las demás actividades civilizadas. Evi• 
tanda todo daño a tercero, toda desorbita­
ción impropia, todo abuso que t ienda inexo­
rablemente a su propia destrucción. 

Lo único que se pide es una reglamenta• 
ción justa, y el cumplimiento estricto de tal 
reglamentación. 

Pero por lo mismo que la súplica es justa 
y conveniente, el remedio seguirá aplazán­
dose indefinidamente. 

A menos que los miles de radioescuchas, 
con disciplina comunista y pareja perspica­
cia, no organicen una manifestación públl-­
ca, con cartelones alusivos y numeradas rei• 
vindicaciones: único medio hoy efectivo de 
lograr rápidas rectificaciones. 

Una labor prometedora 
A pesar de su veterana experiencia, CAR· 

TELES se confiesa culpable de un peligroso 
complejo de ingenuidad en eso de conside­
rar los primeros aciertos de un secretario de 
Despacho como indicaciones lógicas de fu• 
turas y continuados éxitos. Nos olvidamCI 
frecuentemente de que "escoba nueva siein,, 
pre barre bien". 

Pero hay veces que los enfoques certen:, 
se producen tan reiteradamente, que sería· 
injusto el negar que ellos establecen una 
presunción sólida de continuidad. Esto ocu~ 
rre en el caso del doctor Costales Latatú, 
actual secretario de Sanidad. 

Desde que ocupó la Secretaría más técni­
ca-y, desgraciadamente, también la mát 
política de todas-el distinguido profesional 
viene dando pruebas de dos cualidades que 
no siempre han distinguido a los jefe~ (\e 
ese departamento: capacidad técnica y ca­
pacidad ejecutiva. 

Si el doctor Costales no se desvía, como 
tan tos otros de sus antecesores, por los ve­
ricuetos de la política, la Secretaría de Sa­
nidad lleva trazas de convertirse en un 
departamento técnico eficiente, realmente 
orientado hacia el mantenimiento de un es­
tado sanitart0 siempre en proceso de mejo­
ramiento. 

Quizás el doctor Costales esté llamad9 1 
ser una de las poquísimas excepciones qDl 

ofrece el historial de Sanidad. Y nos rete,, 
rimos, claro está, a hechos concretos de or­
ganización y eficiencia, y no a las prendu 
intelectuales y morales que adornaban 11 
mayoría de sus antecesores . 



COLUMBUS, Ohio.-Mrs. Anna Marie HAHN, ex maestra, 
convicta del envenenamiento criminal del anciano Jacob 

Faª~J~e!~ mei1~:ra:u!~~n e~e c:!r~but~l ~~áe!!:'~ 
tu estado. Aparece en la foto con su hijo de doce ailos 

OSCAR, en una emotiva escena. 

Nf;W YOBK.-Sinclafr LEWIS, el famoso n ovelista nor-

~::;:~~~~{ ~~~ =e~~~/gf;~~;Ltg~:~:ne:! 
1aJ1ando el " role" principal d e la obra "Angela tfmt 
veintidós a11os", qtu será e&trenada en Columbus, Ohio. 
El papel de L ewís es el de un ntédico de 51 afl.os que se 

enamora d e una muchacha d e 22. 

INFORMACIÓN 
INTERNACIONAL TOKIO.-U na de la.1 últi ­

mas fotograffas del nuevo 
embajador del Japón en 
los Estados Unidos, toma. 
da en su hogar. en · esta 
capital , poco antes de em ­
barcar para Wd .rhi11gton . 
Se nombra K ensuke HO-

RINOUCHI. 

ANGORA , T urquía. - Un 
a.specto de la procesión 
fúnebre durante l os f une­
rales de K emal Atat urk. 
Trei11 ta ge11erales del Ejér­
cito turco escolta ron el ar-
- món . 

• 
ANG ORA. T ttrquia. - La.~ 
11tujen'8 de T11rqufa llora. 
ro1i vivamente la mucrtr. 
de K emal A taturk, el hom­
bre cuyas reformas socic1 .• 
l'7,~ y politlcas les pcrmi ­
t1cron la supresló,i del ve ­
lo tradicional, que ella .• 
co,isideraban infamante, .ti 

:~s 7:;//:/f:J!~n dt1la t'::f;;: 
,nlb l lca. M t,est ra esta foto 
dos escenas del dolor fe ­
menil en T urquía, duran­
te 108 funerales del dicta-
- dor. 

NE1V YO.RK.-Pierre CLEt 
MENCEAU, nieto dél " Tl ­
gre'"--Georges Clemencea1t, 
primer ministro de Francia 
durante la guerra mun• 
dial-fotografiado a su lle­
gada a New YoTk. El joven 
'Clemenceau se dirige a 
Ncw Orleans, donde con ­
traerd matrimonio con una 
joven americana. Jane 

Louise Grunewald. -

, 1 
MELTON MOWBBAY, Inglaterra.-El duque de GLOU­
CESTER, hermano del reJI de Inglaterra, sufrió graves 
le.stone.s al caer.se del caballo, en una: cacería. El duque 
JI la <tuquesa acaban <te r egre.sar d.e un viaje a K enva, 
Afrtca, JI a su paso por Porf.1 se entrevt.staron con su .s 
hermanos los duQue.s <te Wíndsor, entrevista que . se vió 
por los cfrculos polfticos JI sociales como el paso previo 
para la reconcihación d e la f amilia. r eal con el ex rev 

Eduardo VIII JI .su con.sorte Wallis Simpson. 



ANTECEDENTES. NUEVAS NECE­
SIDADES Y NUEVOS METODOS. 

L A PREOCUPACION funda­
mental de los hombres que 
la aguda depresión de 1932-
1933- contribuyó a elevar al 

Poder el 4 de marzo de 1933, tuvo 
que ser, necesariamente, tratar de 
poner remedio a la grave crisis 
que atravesaba el país. 

El Presidente Roosevelt refiere 
que ya cuando se hallaba en Al­
bany, rodeado de sus familiares, 
en espera de la noticia de haber 
sido "postulado" por la Convención 
Democrática reunida en Chicago, 
pensó que el discurso de acepta­
ción, en caso de ser él designado, 
tendría como tema brindar a la 
nación la seguridad de un N ew. 
Deal como objetivo básico de la 
Administración que habría de pre-
sidir. . 

La palabra Deal, una de cuyas 
acepciones es "tomar acción efec­
tiva respecto de una persona o co­
sa", significaría que el Gobierno 
no habría de permanecer en ac­
titud pasiva frente a la crisis, en 
espera de que ésta se resolviese por. 
sí sola, a virtud del libre juego 
de las fuerzas ecoq.ómtcas, sino que 
la Administración pondr1a en ac­
ción inmediatamente los medios 
efectivos indispensables para al­
canzar su objetivo en servicio de 
la nación. En cuanto al vocablo 
New, sería la garantía de un nue­
vo orden de cosas, en beneficio 
,de la gran masa de los agricul­
tores, los trabajadores y los hom­
bres de negocios, en sustitución 
del antiguo orden de privilegios 
especiales, en un país que sentia 
general y profunda repugnancia 
por los mismos. 

Al -ocupar la presidencia meses 
más tarde. Roosevelt fué conse­
cuente con su programa. Apoyado 
por una fuerte mayoría en el Con­
greso y respaldado por una pode­
rosa corriente de sentimiento po­
pular, el N ew Deal. prometido co­
menzó a convertirse en realidad 
mediante la ejecución de un vasto 
programa de reformas administra­
ti vas económicas, financieras y 
sociales, cuyo desarrollo se ha lle­
vado adelante vigorosamente du­
rante seis años. 

La urgencia del New Deal. inte­
rior apartó un tanto el pensamien­
to de la Administración de las 
cuestiones exteriores en el primer 
momento. En el discurso inaugu­
ral de su primer período, al refe­
rirse a las cuestiones exteriores, 
Roosevelt se limitó a decir, sin 
establecer diferencia alguna entre 
ila América latina y el resto del 
mundo, que su Administración 
practicaría en las relaciones in­
ternacionales la política del buen 
vecino. Un vecino que se respecta 
a sí mismo resueltamente, y que, 
por tal motivo, respeta el derecho 
de los demás; un vecino que res­
peta sus obligaciones y la santi­
dad de sus convenios con el mun­
do de vecinos que le rodea. El 
contraste entre esta política de 
buen vecino, principalmente pasi­
va y negativa, y la enérgica poli­
tica afirmativa y de acción del 
New Deal es evidente. 

Muy pronto, sin embargo, las 
mismas exigencias del N ew Deal 
obligaron a la Administración de 
Roosevelt a mostrar u:n in teré's 
mayor y una disposición más ac­
tiva tocante también a las cues­
tiones exteriores. En el programa 

. del New Deal entraba, como un 
medio de rehabilitación ~conómica 
general, la reconstrucción del co­
. mercio exterior, quebrantado por 
la crisis y paralizado en gran par­
te por multitud de barreras aran­
celarias y de otro género, trabas 
a las cuales los Estados Unidos 

RTELES 

LA 
POLI TI CA 
ACTUAL 

DEL 

BUEN VECINO 
OBJETIVOS y POSIBILIDADES 

Este es el articulo inicial . de una serte de sets, escrito; espe­
cialmente para CARTELES por nuestro üustre colaborador el 
doctor Ramiro Guerra, uno de los publicistas cubanos que con 
más penetración y sagacidad ha estudiado y debatido los pro­
blemas económicos, sociales y palíticos de la vida cubana. Los 
antecedentes de la política del buen vecino, expuestos en este 
trabajo, permiten una visión de conjunto del origen de esa 
orientación de la Cancllleria de Wáshington, en cuanto a sus 
relaciones con la América latina, y por tanto con Cuba, orien­
tación actualmente muy dinámica y activa, que ha venido a sus­
tituir la actitud un tanto pasiva y de mero respeto de los pri­
meros tiempos del buen vecino. El New Deal interno de la Ad­
ministración de Roosevelt exigía también un New Deal exterior, 
que fomentase, a la vez, un intercambio comercial intenso entre 
las tres Américas JI. que estrechase los vínculos esptrituales y 

politicos en el nuevo hemisferio. 

■ 
aportaron su contribución con la 
alta tarifa proteccionista de 1930. 

El secretario de Estado Hull en­
tró en acción en este punto con 
su programa de convenios comer­
ciales, y Roosevelt, con la vista 
puesta ya en la América latina, 

· ~~Iidi~~ó 1iª c~~~6;~~¡1g;d aSueoI~ 
Panamericano, abril 12 de 1933, 
para pronunciar, en una sesión es­
pecial de la Junta d& Gobierno de 
la Unión Panamericana en Wá­
shington, un discurso en el cual 
destacó la conveniencia de tomar 
sin demora medidas para abolir, 
hasta donde fuese posible, "todas 
las barreras innecesarias y arti­
ficiales y las restricciones que po­
nen obstáculos a la corriente na­
tural y provechosa del comercio 
entre los pueblos de las repúblicas 
americanas", y al propio tiempo 
Ja de robustecer "la unidad espi­
ritual de las Américas, la cual de­
be ser vital y valerosa, y en la que 
la humanidad debe fijar la vista 
como una de las grandes influen­
cias estabilizadoras de los asuntos 
mundiales". _ 

A partir de este discurso y a vir­
tud de una serie de hechos que 
han ido produciéndose casi :5in so- . 
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lución de con~inuidad, el interés 
por un intercambio comercial ma­
yor con la América latina y por 
una unidad espiritual más firme 
y estrecha, ha aumentado consi­
derablemente en los Estados Uni­
dos. Para el logro de a:mbos fines, 
se requiere mantener relaciones 
politicas cada vez más francas y 
amistosas, a base de un mayor res­
peto recíproco, de manera que la 
politica del buen vecino, sin perder 
su carácter de general, ha venido 
a tener un campo especial de más 
efectiva aplicación en las Améri­
cas. 

Esa política ha ido perdiendo 
también, al propio tiempo, su ca­
rácter negativo y pasivo de abs­
tención y mero respeto, para con­
vertirse en una política de acción­
Y de cooperación, más activas de 

~!ª e1n c~:-:i ~~e1~~fªt!";~~~~ 
no ha sido posible fiar al efecto 
natural de las leyes económi'cas 
solamente el aumento del inter­
cambio comercial entre los diver~ 
sos países de la América. 

Para disminuir las barreras 
arancelarias y demás restricciones 
al comercio, ha sido necesario dis­
cutir y negociar tratados y otros 

arreglos de diversas clases, lo cul 
ha ·obUgado a sustituir la absten­
ción por la acción. En segundo. 
las relaciones políticas más amil­
tosas y francas y la unidad de 
miras en ciertas cuestiones ame­
ricanas o mundiales de interés co­
mún, no han podido asegurarse si­
no mediante la celebración de con­
gresos y conferencias panamerica­
nas frecuentes y una labor diplo­
mática intensa Y asidua, la cual, 
en el caso de ciertos conflictos de 

~~iá~!rr cfi~~~e yc~Tr~s~
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to la necesidad de un trabajo ID• 
fatigable y difícil durante mesa 
y meses. 

Los esfuerzos realizados a fawr 
de relaciones económicas y pollU­
cas más estrechas con las rep\lbll• 
cas hispanoamericanas, han arrai­
gado y reafirmado entre los hom­
bres responsables de la Admint&­
trac!ón de Roosevelt la convicción 
de que si las naciones de la Amé­
rica han de tener un pensamJent,o 
común sobre ciertas cuestiones lm• 
portan tes relacionadas con el bien­
estar de todas ellas, ya fueren de 

~~l~~~cfl!?,ª~efÁ~~~;eris~g1r: 
mover y asegurar más ampliU, 
frecuentes y elevadas relaciones 
culturales entre todas. La base de 
la buena inteligencia y de la es­
timación reciproca que destruye 
los prejuicios, los antagonismos y 
los recelos, no es ni puede ser otn. 
que el conocimiento mutuo y 11 
generosa apreciación por cada ¡ú 
de los mas nobles valores humaDOI 
de los demás, en el campo del 
ideal, de la ciencia, de la moral 
y del arte. Conocerse, tratándoe 
de un grupo numeroso de nacionel 
separadas por Ja distancia, ¡xr 
tradiciones culturales, hábito, 
costumbres, Ideales de vida e idio­
mas distintos, no es una empreea 
fácil. Requiere, asimismo, un ea,. 
fuerzo tenaz, constante y bien di­
rigido, con arreglo a programu 
ajustados a los fines que se desean 
alcanzar. De esa manera, poco a 
poco, como en la esfera de lo mer­
cantil y de lo _político, la necell­
dad de la accion ha acabado pir 
imponerse y hacerse imprescln 
ble en el vasto campo de las re­
laciones culturales. 

El resultado inevitable de las ez. 
periencias que han ido acumulil-: 
dose en los tres sectores ya 
clonados de lo mercantil, lo 
litico y lo cultural, no podia 
otro que llegar gradualmente 
la transformación de la poli 
del buen vecino respecto de 
América, no en la esencia de 
misma, pero sí en los métodos 
ra alcanzar sus objetivos. A 
fines de la politlca del buen 
cino no bastan la abstención • 
dañar y el respeto escrupuloao 
derecho de los demás y a la 
tidad de los convenios y los 
tactos. Si los citados fines han 
alcanzarse plenamente,.' se e 
un método más eficaz, que 
plete la abstención y los re 
citados, con una cooperación y 
colaboración activas en todas 
cuestiones de interés común 
las naciones de la América. 

Los Estados Unidos han ido 
lan tan do paso a paso en esa 
rección, sin impaciencia ni a 
suramiento, con una prudenc 
una cautela impuestas quizás 
el reconocimiento de los ant 
errores, recelos y desconfia 
pero, últimamente, hechos de 
resonancia mw1dial han ven 
crear la necesidad de impri 
ímpetu mayor a la politica 
tanto estática del buen vecino. 
la actualidad, hay indicios de 
en el pensamiento de los ho 
de Estado norteamericanos se 
fila, por grados, un New Deal 
americano, ampliación y co 
.mento del New Deal interno. 



MISTERIOSA 

Por el 
Comandante J. MURRA Y 

· E DISPONGO a relatar un 
acontecimiento del que fui 
interesado testigo. Susti­
tuiré los nombres de mis 

compañeros por otros falsos; todo 
lo .demás aseguro que es riguro­
samente cierto, hasta en sus me­
nores detalles. 

Navegaba yo entonces en uno 
de los cruceros mercantes arma­
dos que habían acrecido la flo­
ta de guerra de Su Majestad Bri­
tánica. La campaña submarina 
ha!Jábase en su apogeo y nues­
tra vigilancia, por ende, no decaía 
un instante. 

La tarde a que me refiero es -
coltábamos doce barcos de carga. 
Todos los hombres disponibles 
mantentanse ojo avizor, registran­
do el mar con sus miradas. 

Tarde ideal para un ataque sub­
marino, por otra parte, ya que la 
calma era absoluta y la superficie 
marina, tersa y bruñida como la de 
un espejo, reflejaba el sol de mo­
do que hacía prácticamente inú­
til la vigilancia, toda vez que no 
había hombre capaz de resistir 
más de quince minutos aquella 
luminosidad cegadora . .. 

De improviso quebró el expec­
tante silencio la voz de un vigía 
dtnunciando el paso de un tor­
pedo a diez pies de nuestra proa. 
El teniente Allen, oficial a cuyo 
cargo corría la batería correspon­
diente, creyó percibir un leve ri ~ 
zo espumoso en la pulida láinina 
marina, a media milla de distan­
cia y a estribor, aserto que con­
firmó acto seguido el marino 
apuntador de la pieza número 
uno. Maniobró éste su arma, cu-

bfa¿~~~ ~i;i;°a g~!ó o!~ec~~s~!sigr~ 
a todos en forma de periscopio./ 
Oprimió el gatillo y en vez de 
azafranado resplandor que todos 
esperábamos ver surgir de ia bo­
ca del cañón y estampido subse-
~~~~Jf¿ ae~umg3:stg~inoso silencio 

-¡Fallo en el tiro, señor! 
En casos como el sucedido al 

numero uno--que obedece, por 
regla general, a defecto del ful­
minante o a que la aguja hiere 
a éste en dirección oblicua-man­
da la ordenanza que no se toque 
el ca,ñón por un espacio de tiem­
po considerable. Pero no era 
Allen hombre que se cruzara de 
brazos en circunstancias tales y 
perm1tiera a otro cazador arreba­
tarle la pieza que consideraba su­
ya. Ordenó a sus hombres que se 
pusieran a buen recaudo y avan­
'JÍJ diligente a realizar la acción 
más brava que he visto verificar 

t:t~ elª caiii:;,b~~ió a~~uc~~9.t~
1~g~ 

. mano firme, la abrió y ... se pro­
dujo el accidente en prevención 
del cual la ordenanza exige el 
abandono temporal de la pieza: 
la explosión de la carga. 

Finalizado el encuentro aban­
doné el puente y marché a ver a 
Allen, que había sido recogido in­
consciente por sus hombres y 
conducido a su cabina. El médi­
co no ocultaba su pesimismo. "Es­
tá muy mal-me dijo-. No tiene 
huesos rotos ni heridas externas, 
mas parece haber sufrido lesio­
nes interiores y, sobre todo, una 
conmoción cerebral violentisima" . 

. Cuando entré a verlo experi-
menté un fuerte choque. Mi que­
rido compañero estaba a las 
puertas de la muerte. Se hallaba 
casi sentado en su litera y tenia 
la faz espán tosamen te palida y 

cerrados los ojos. Pese al cuidado 
que puse me sintió penetrar por­
que, alzand.o los párpados, me sa­
ludó: 

-¡Hola, Jack! ¿Qué te parece 
el lío en que me he metido? Ten­
go la cabeza hecha un bombo- y 
no me siento las piernas ... 

Después supe que la concusión 
había paralizado sus extremida­
des inferiores. 

No habló más: cayó en un esta­
do de inconsciencia que duró lar­
go rato. Disponíame ya a mar­
char creyendo que no había de 
recobrar más la lucidez cuando, 
de súbito, sentóse de un solo im­
·pulso, con los ojos muy abiertos 
y una expresión de intenso pla­
cer en el rostro. Segui la direc­
ción de sus pupilas y noté que 
permanecían fijas en un extremo 
del camarote donde nadie había, 
mas la sensación que me produjo 
fué la de que miraba a- alguien 
cuya presencia le causaba vivísi­
mo goce. "Va a hablar"-recuerdp. 
que me dije-. Y en efecto, hablo. 

- ¡Mucho me alegra verte, 
Alec!-exclamó, sin separar la mi­
rada del rincón-; pero explíca­
me: ¿cómo supiste que hab1a su­
frido un accidente? 

Atraje de pronto su atención y 
se excusó con apenado gesto. 

-¡Oh, perdóname, Jack! Mira, 
Alee-prosiguió volvié)ld~ al otr9➔ 
lado de la estancia-: este es mi 
querido camarada Jack, mi me­
jor amigo en la Armada, de quien 
tanto me has oído hablar ... 

Consideré un deber proceder 
como si a mi vez estuviese viendo 
a Alee y me incliné aceptando la 
presentación. 

-Tomaremos el té juntos. Lla­
ma a un camarero, Jack, y ordé­
nales el servicio, hazme. el favor ... 

Hice lo que me indicaba, cui­
dando de expresar al mozo que 
llevara tres taza.s .. 

- No esperen por mí, mucna­
chos-dijo-. Hablen ustedes de 
lo que deseen sin tomarme en 
cuenta. 

Afanoso por complacer a mi 
amigo serví las tres tazas; colo­
qué una al lado del enfermo, puse 
otra en el ángulo de la _mesa co­
rrespondiente al sitio en que de­
bía hallarse Alee y me reservé la 
tercera. A continuación hablé, es­
paciando mis frases de modo tal 
que dieran tiempo a otra persona 
a- decir cosas a su vez, en réplica, 
y lo hice sobre un tópico distinto 
cada. vez para no caer en el mo­
nólogo. Observé a Allen y vi con 
la emoción y el asombro consi-­
guientes cómo volvía la cabeza 
hacia el lugar para mí desierto y 
escuchaba sonriente ... 

Ló anómalo de la situación ha­
bíame puesto los nervios de pun-­
ta; deseaba marcharme y no me 
decidía a hacerlo, en espera de 
una coyuntura propicia. Esta me 
la proporcionó mi amigo antici­
pándoseme, es decir, marchándose 
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primero. Acababa de decir: 
-Procuraremos que nos den 

permiso al mismo tiempo, Alee, 
a fin de que los viejos puedan 
vernos •juntos. Jack irá conmigo, 
claro está. 

Abrió mucho los ojos y cayó 
hacia atrás: muerto. 

Ese día consigné en el libro de 
a bordo: 

Mayo, 15 (y especifiqué los gra­
dos de langitud y latitud!. Este 
día e/ectuáronse los funerales d.e 
Jchn James Allen, muerto en ac­
ción de guerra con el enemigo. 
Lamento profundamente la pér­
dida de tan eficiente oficial. 

Quiero que se fijen ustedes en 
la fecha; mayo 15 ... 

Varios días más tarde, encon­
trándonos en puerto, el capit:in 
m~ informó que el padre de Allen 
deseaba verme. 

El y su anciana esposa ocupa­
ron asientos frente a mí y bebie­
ron materialmente las palabras 
con que les relaté los postreros 
instantes de Allen. Nada les dije 
de la supuesta visita ni del té sub­
secuente, considerando que con 
ello recargaba sus corazones ahí­
tos de angustia. Y ya me retira­
ba cuando el anciano me pre­
guntó: 

-¿Conoció usted a Alee, mi 
ot~o hijo? 

-No, señor-le respondí- , aun­
que muchas veces se lo oi mencio­
nar a John. 

-Lea esto-me dijo con voz dé­
bil. 

LeL Estaba fechado el 15 de 
mayo y comenzaba así: 

Lamento informar a usted que 
su hijo Alee Allen fué muerto en 
acción en .. . 

No pude continuar; entre el do­
cumento y mis ojos interponíase 
la visión de una pequeña cabina, 
la de mi amigo querido. Volví a 
ver a éste en los momentos que, 
transfigurado por la dicha el 
semblante, dirigía sus ojos a al­
guien que mis pupilas de hombre 
saludable, bien aferrado a la ma­
teria, no podían percibir. 

Releí la fecha de la comwlica­
ción: 15 de mayo. La misma en 
que mi compañero fué herido. 

¿No es forzoso admitir que Alee 
corrió en busca de su hermano, 
apenas se vió libre de la envol­
tura carnal, y que al hallarlo agó­
nico esperó por él breves instan­
tes para penetrar juntos-como 
lo habían hecho todo en la vida­
en el más allá? 

ACEITE DE MANi 
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ME SIENTO aún bajo el he­
chizo de los impresionan­
tes discursos que oí pro­
nunciar esta tarde al dis­
tingliido secretario de Es­

tado de la Reptiblica de Cuba y 
al honorable alcalde de la c iudad 

f¡~ 1:- :;ba:!ió~0 d!ª c~~i~~;aª5~f~ 
sentirse profundamente impresio­
nado por lo que aquello signifi­
caba. Tratábase ·cte una reunión 

~i~d~~!!d~~ d1sf1~~~se;a\~~!~sugi 
reunión semejante constituiría or•­
dinariamente un mero acto so­
cial. Y una reunión de alcal­
des y representantes de ciuda­
des euroP.eas seria una cosa ca­
si imposible. Surgirían . inmedia­
tamente intereses encontrados, 

~~:?:n c:l0Jelue~ri~~e;gd~ria ~º~= 
ferencia de este carácter, una 
asamblea de representantes de 
ciudades de Sur, Centro y Norte­
américa, resulta poslble por ra­
zón de un objetivo común y del 
mutuo respeto de un pais para 
con otro. (Aplausos) . 

Este respeto y cariño es el na­
tural y espontáneo que se le brin­
da a una nación soberana, no im­
porta su pequeñez; y este respeto 
y cariño es el que también pro­
cede de una nación soberana, no 
importa su potencia. 

Nos reunimos, pues, en pie de 
igualdad. Nos reunimos como ciu­
dadanos de paises donde el pue­
blo tiene aún voz acerca de la 
clase de gobierno que desea. Y 
es Sobre esa base de igualdad que 
tengo el honor de traeros la sa­
lutación del Presidente de los Es­
tados t.rnidos, Franklin D. Roo­
sevelt. 

Su mensaje es que la obra hu­
manitaria y constructiva del go • 
bierno debe iniciarse y desarro­
llarse en el gobierno local, par­
ticularmente en las ciudades. Y 
sé que él estima que esta reunión 
de representantes de distintas 

f~~i:~e\ ats';1~!f:rtd1~ be~~~ 'íg; 
pueblos del hemisferio occidental. 

He seguido con sumo interés las 
deliberaciones de este Congreso y 
es importante advertir que nos 
reunimos como técnicos: técnicos 
en la ciencia del gobierno muni­
cipal. No nos reunimos como di­
plomáticos, sino como especialis­
tas en )p,s variadas y necesarias 
funciones municipales, cual la 
limpieza de calles, la sanidad, la 
salud pública, los hospitales, la 
asistencia infantil, las escuelas. 
Podemos, pues, hablar el lengua­
je de los técnicos. En otras pa­
labras, nos reunimos como se reú­
nen los ingenieros, los químicos o 
10s médicos. Y ello nos da una 
ventaja sobre los diplomáticos. 
Porque podemos decir la verdad 
y llamar a cada cosa por su nom­
bre. No tenemos que recurrir a 
"los eufemismos de la diplomacia, 
ni tampoco hacer uso de los elo­
cuentes, aunque a menudo vacíos, 
discursos de los políticos. 

Podemos, por lo tanto, hablar­
nos con franqueza: cosa que creo 
muy necesaria para que congre­
sos de esta índole sean titiles y 
fructiferos. 

Es esencial que nuestros pue­
blos tengan el mejor gobierno mu­
nicipal que la ciencia administra­
tiva pueda ofrecerles. Ello no 
cuesta más, y, en muchos casos, 
cuesta menos. Y también es su­
mamente conveniente que no.s­
otros los alcaldes nos visitemos 
entre si; porque nada hay que 
reduzca la soberbia de un alcal­
de como la visi ta a otra munici­
palidad. Segtin Va)'amos cambian­
do impresiones y aprovechá.ndo­
nos del progreso y de la ciencia 
en nuestros campos respectivos de 
gobierno municipal, así iremos 
construyendo mejor la ciudad per­
fecta. 

i'&nT l:"'I C"'C 

CONTRA LAS DICTADURAS: 
EL DISCURSO DEL ALCALDE 

DE NEW YORK EN EL HOTEL NACIONAL 
(TRADUCCIÓN DE J. L. STINCER) 

Pero aunque por medio de es­
ta asociación y a consecuencia de 
este empeño nuestro lográsemos 
implantar el mejor y más cientí­
fico gobierno municipal, nuestra 
administración municipal perfec­
ta valdría bien poco si presidié­
semos ciudades que estuvieran 
enclavadas en países donde el 
pueblo no disfruta de las venta­
jas y bendiciones que una demo­
cracia garantiza. 

Por esta razón, tenemos forzo­
samente que preocuparnos del 
progreso político, de la perma­
nencia del sistema democratico de 
gobierno. Después de todo, nos­
otros como jefes de ciudades es­
tamos más cerca del pueblo y 
quizás en me:or posición de co­
nocer su voluntad, deseos, aspi­
raciones y esperanzas que aque­
llos que frecuentemente se reti­
nen para concertar tratados en 
nombre de dichos pueblos. 

Sabemos, naturalmente, que co­
mo alcaldes no tenemos faculta-

~!s cfeªr~u~~i~~/º~:es~ 
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que nuestras facultades son es­
tricta y exclusivamente técnicas. 
En nuestros predios hemos apren­
dido que no hay un sistema de­
mocrático y otro republicano de 
limpiar las calles, como no hay 
un sistema cubano y otro bolivia­
no. Hay uno de limpieza de calles 
y nada más. Pero existe una di­
ferencia en lo que al medio res­
pecta. Y a nosotros los alcaldes 
nos tiene que preocupar mucho 
si ese medio es una democracia 
genuina, o solamente una demo­
cracia mixtificada. 

Y ahora que ya podemos em­
plear el lenguaje de los técnicos, 
quisiera hacer algunas sugestiones 
prácticas. Vosotros sabéis que los 
alcaldes tenemos que ser prácti­
cos, so pena de perder nuestros 
puestos. (Aplausos). 

Me permito sugerirles a mis co­
legas de las distintas ciudades, 
que debiéramos propender a un 
mayor intercambio de estudian­
tes. Un mayor ntimero de estu­
diantes de mi país debiera acudir 
a las universidades e institucio­
nes de alta cultura de vuestros 
paises. Y un mayor ntimero de 
estudiantes de vuestros países de­
biera concurrir a los colegios y 
universidades del mio. 

Puedo aseguraros que es mucho 
mejor que enviéis a vuestros hi­
jos a los Estados Unidos a cur­
sar sus estudios, donde podrán 

;mJJ~;Íri~u u~imgie;~n ef~g;gf~~ 
que no mandarlos a Europa a gas­
tar Pinero y a divertirse sin be­
neficio. Creo también que debe­
ríamos hacer más, especialmente 
en mi país, por estimular el estu­
dio de vuestra lengua. Me propon­
go recomendar a mi Junta de 
Educación el establecimiento y 
aumento de los cursos de caste­
llano en las escuelas públicas, pri­
marias y superiores, de la ciudad 
de New York. (Aplausos). Y os 
pido a vosotros que establezcáis 
y extendáis el estudio del inglés 
en vuestras escuelas e institutos. 

Y como prenda de la sinceri­
dad de esta recomendación, estoy 
dispuesto a pactar con mi colega 
habanero que la próxima vez que 
nos reunamos él tendrá que ha­
blarme en inglés, y yo tendré que 
hablarle en espanol (Aplausos). 

Si perseguimos en realidad un 
objetivo comtin, si sustentamos 
los mismos principios, ¿no es me-

jor que vuestros estudiantes va­
yan a los Estados Unidos a reci­
bir una educación liberal, que no 
a otros países de . Europa a ser 
inoculados con una ideología per­
niciosa? ¿No es mejor que nues­
tras juventudes se conozcan las 
unas a las otras? ¿ Y no es pre­
ferible que a todas se les incul­
quen las ideas fundamentales que 
nosotros profesamos y que han 
servido de base a todos nuestros 
países? ¿No es mejor que todas 
ellas disfruten de la libertad de 
un campo deportivo norteameri­
cano, que no que sufran la com­
pulsión de un campo de entrena­
miento militar? ¿No es mejor edu­
carlos en esa libertad de pensa­
miento de que debe disfrutar to­
do ciudadano en una democracia? 
¿No es infinitamente preferible 
gue a nuestros hijos se les ense­
ne a decir "Ave Maria", que no 
"Ave Hitler"? (Aplausos). 

Debemos tener mejores y más 
rápidas comunicaciones entre Sud 
Centro y Norteamérica. Es verdad 
que hemos progresado mucho en 
este respecto. Yo estaba en mi 
despacho el viernes por la maña­
na atendiendo a mis asuntos 
oficiales, y hoy sábado en la no­
che estoy hablándoles a ustedes 
de cosas que quizás no me con­
ciernen. Y el lunes por la maña­
na estaré de ·regreso en el City 
Hall de New York. Esto induda­
blemente, es progreso. Pero hay 
que tener en cuenta que estamos 
en una edad en que la distancia 
ya no se mide en millas sino en 
tiempo. Y yo quisiera ver a Jos 
pueplps de Sud, Centro y Norte­
ª.ll'!enca acercarse tanto entre si 
f1s1camente como lo están sent1-
~:f_tal y espiritualmente. (Aplau-

y hablando una vez más con 
la franqueza que debemos usar, 
me permito sugerir también que 
a todos nos convendría mejorar 
nuestras relaciones comerciales. 
Hay cosas que se producen en 
vuestros países que nosotros ne­
cesitamos, y hay cosas que nos ­
otros fabricamos que vosotros ne­
cesitáis. Seguramente debe haber 
suficiente capacidad financiera y 
comercial en nuestros países pa­
ra estrechar atin más nuestras 

~~~~~io~~- frife~~~~bi¿e J'eºdi~~! 
productos para nuestro mutuo 
provecho. Y digo esto porque veo, 
no sólo las conveniencias comer­
ciales, sino también las incon ve­
niencias positivas de no efectuar 
ese intercambio entre nuestros 
países y dejar que cualquier otro 
país de Europa obtenga una ven­
taja indebida o un control finan­
ciero en cualquiera de las repú­
blicas del hemisferio occidental. 

Puesto que además de la impor­
tación de mercancías, procedentes 
de América, además de la expor­
tación de productos europeos a 
las Américas, hay ahora un de­
cidido propósito por parte de al­
gunos de esos países europeos de 
llevar a cabo la exportación de 
sus ideas. 

Las democracias no necesitan 

giie1
~ifis

0
~~ªb:eria';_ºg~te~~r:Ii! 

la libertad de pensamiento, la li­
bertad de la Prensa, la tolerancia, 
la libertad de cultos, la represen­
tación liberal en el gobierno, el 
derecho de crítica cuando esti­
mamos que algo no está bien, el 
derecho de expresar si nos place 
nuestra opinion contraria al go-

bierno, el derecho de oponernos 
a ideas que consjderamos contra­
rias a limitaciones constituciona­
les definidas, son todas cosas1 
buenas y convenientes. i 

Pero una dictadura necesita re­
currir a una propaganda ficticia 

1 

y de alta presión al objeto de 
crear la impresión de que tient 
algo de merito. Las dictaduras, 
como las mujeres de mala. vida, 
no pueden convivir con las ma• 
dres que aman a sus hijos. La.i 
dictaduras saben que no pueden 
subsistir si subsiste la democracia. 
De ahí su decidido y terco em­
peño en Elestruir los valores de• 
mocráticos. Y ese empeño lo ve!& 
por todas partes. Lo veis en lu 
falsas noticias de su Prensa, lo 
veis en toda su propaganda ra­
diada. Tenéis que haberlo adver• 
tido en vuestros países, como 
nosotros lo hemos advertido en 
el nuestro. Las dictaduras sa­
ben que tienen que hacer plau• 
sible su mensaje. Tienen que em 
plear todos los medios. Y míen• 
tras niegan a sus pueblos la ll· 
bertad de la palabra, la libertad 
de la Prensa y la libertad religio­
sa. se aprovechan de esas liber­
tades en nuestros países para di­
furn:;Ur su propaganda. 

Antiguamente, cuando tenia• 
mos el cólera y la peste bubónica, 
sometíamos los barcos que llega• 
ban de países y puertos infecta­
dos a una rígida cuarentena. Nm 
negábamos a poner tales barco1 
a libre :plática. Y yo sostengo que 
las republicas de Sud, Centro y 
Norteamérica deben estableter 
cuarentenas contra toda propa• 
ganda que venga de los pa1ses 
nazi, fascista y :comunista. (Aplau• 
SOS). 

Es preciso considerar nuestro 
propio bienestar, y ello es de su­
ma importancia. Porque después 
de todo no hay nada que el 
de un dictador pueda darle a una 
reptiblica, a no ser la misma cla­
se de explotación que aquél so­
mete a su pueblo, y el domltúo 
de una parte de su territorio co­
mo base militar. 

Nada tenemos en común con 
esos dictadores. Pero sí tenemOI 
una responsabilidad común, no 
sólo para con nuestros pueblOSi 
sino también para con todos 111 
pueblos del mundo que respetan 
a Dios. 

Este hemisferio durante miles 
de años de civilización estuvo se­
parado del resto del mundo. A 
partir de su descubrimiento fué 
el refugio de todos los oprimldll 
del universo. Unos vinieron en los 
primeros tiempos huyendo de 111 
persecuciones religiosas. Otros lle­
garon más tarde en busca de la 1 
libertad política. Muchos arriba: ' 
ron impulsados por una necesidad 
económica apremiante. Pero en 
todo el Nuevo Mundo, sin previo 

~~n~~:ci~c~~jgl~~s d~~:r~~pe: 
rior, desde la frontera canadlen• 
se hasta el extremo sur del con• 
tinente fueron surgiendo una a 
una las repúblicas hermanas de 
este hemisferio. 

Si nos mantenemos juntos, i 
conservamos la paz entre nos, 
otros, si nos negamos a mezclarr 
nos en otra guerra mundial, si 
no les damos calor y ayuda a Ju 
dictaduras que pretenden destruir 
al mundo con • otra guerra, si de­
mostramos con el ejemplo y no 
con meras palabras lo que signi• 
fican realmente los dones de la 
democracia, ese ejemplo serviri 
para destruir las ambiciones de 
~ro~~u~~ ~~cota~º[s ;~r:1 efe ~~~ 
~~n~~rf~º ~~;~r:!:{a v~gn?::1: 
Por su propio mérito se difun~ 
por todas partes. Yo veo en esta 

~~~:lcadelasu:erd~~~~~o lsi!~~ 
del mundo. (9"randes aplausos). 



&! mariscal !talo BALBO, gobernador de Libia. colonia itatiana de A/rica, pasando 
rmsta a troJ.)as nativas en Tripoll. Desde TUnez se ~eporta que ha habido /uertes 
mov1mic11tos de tropas italianas hacia la frontera libiotunecina, donde se dice que 

los franceses han co11struido una ·'línea Maginot del desierto". 

Un rín.:Un de Córcega, la patria d.e Napoleón. isla del Medlterrd.11eo que , con Túnez. 
NW v otrvs territorios franceses, figura ~n la lista de petie1ones /orJ1!,uladas en 
p/ma Cámara de Diputados italiana por diputados fascistas. La Prensa italiana ha 

hecho coro a tale& peticione.!. 

~tlnaie~~i~f~;;e::.1~ª 1ie q~e 1;:'~~~,:~~~!1'~nit;:0:ª.!~1:;1 cieª~\~laºla:i5C::d~~:;gs;,e~~t:¡~:f~ 
a la! pettc1ones 1asc1stas. Los fra11ceses solicttaron entre risas ¡¡ gritos Venecia, 

Y, acentuando la burla, el t·o!cd,t Vesubio. 

En el próximo número: 

Primer artículo de la serie escrita 
especialmente para CARTELES 
por 

ANGEL LAZARO 
acerca de su visita a 

Puerto Rico y Sto. Domingo 
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DEL 

EXTRANJERO 

En M ildn tuvo e/reto esta manifestación en que :se exhibieron cartelones pidiendo 
para Italia T tl.ne.:, Niza, Córcega ¡¡ otros ten:itorio:s franceses. En Pari:s .te produjo, 
c1~ respuesta, una manf/e.ttación en que se p idió a grito herido La incorparación del 

volcdn Vesubio a Fra ncia. 

!Fotos Inlrriwrio11a/ ¡. 
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Veinte años de PA 
M.uchos escritores, al referirse al aniversario de la firma del 
Armisticio, han hecho referencia a que el mundo ha estado dis­
frutando, desde el 11 de noviembre de 1918, de veinte años de 
paz, Y que el pacto de Munich quiso impedir que esa paz mundial 
se alterara. Este artículo presenta la realú:Lad de otro modo. 

A GUERRA que estalló en 
julio de 1914 y que finali­
zó en noviembre de 1918 
ha sido denominada co­
mo la más es pan tosa 

conflagración que el mundo pre­
senció a través de la . historia, co­
mo consecuencia de la ferocidad 
y de la pasión de los hombres. 
Muchos críticos, muchos historia­
dores y no pocos periodistas, evo­
cando la firma del Armisticio, que 
se conmemoró el 11 de noviembre 

r¿~b~~· ef r:~~gnhati: 31;~~Üti~ 
de veinte años de paz. Nada más 
incierto. En esos cuatro lustros el 
mundo ha sido escenario de 19 
guerras, el balance de las cuales 
arroja una cifra patética de tres 
millones de víctimas. 

La ferocidad de los hombres no 
ha cesado un solo instan te de 
emplear la violencia para impo­
ner sus pasiones o sus intereses 
y el mundo sigue viviendo la trá­
gica ansiedad de las guerras qu ..? , 
hasta ahora más o menos aisla-

~~~· cfe~ii~Se e~orin :f~~¡~~~ig;d 
en los cinco continentes y con­
vertir la civilización y la propia 
humanidad en pavesas. 

El día 11 de noviembre de 1918, 
unas pocas horas después de que 
Alemania firmara el Armisticio, 
y cuando el pueblo norteamerica­
no daba libre expresión a su jui­
cio, el Presidente Woodrow Wil­
son, dirigiéndose al Congreso de 
la Unión, dijo con emoción pro-

,_(AQTELES 

funda: "El imperialismo armado 
ha tenido su fin sobre la t ierra". 

Dos meses después, cuando el 
Presidente Wilson ,llegó a París 
para participar en las Conferen-

fi:s e:;e;:n~:!•d~':~~~s 16f1~~e~~; 
de la tierra iban con él. Wilson 
iba a establecer una paz justa. El 
quería fundar una Liga de Na­
ciones que eliminara positivamen­
te la guerra, que fuese una ver­
dadera Constitución de la Paz. 

El gran estadista era, sin duda, 
un hombre superior a su époc!l. 
Su concepción resultó en extremo 
idealista para una humanidad 
brutalmente materializada por la 
guerra. La victoria cegó a los 
hombres que la habían alcanzado, 
entre otras cosas, por la ayuda 
norteamericana. Y el resultado de 
los errores cometidos entonces 
han de sufrirlo las generaciones 
presentes y futuras. 

Hoy la Liga de las Naciones es­
tá muerta. Las esperanzas de los 
pueblos del mundo están defrau­
dadas. En estos veinte últimos 
años de "paz", se han ngistrado 
19 guerras. Tres millones de per­
sonas han perecido combatiendo 

íeWAK 
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por causas mas o menos difusas. 
Dos guerras se siguen librando en 
el actual momento, y un nuevo 
conflicto mundial nos amenaza 
que, de acuerdo con sus enormes 
magnitudes, hará parecer las gue­
rras precedentes como simples 
contieridas de niños. 

¿Cómo ha sido posible esta ma­
tanza? ¿ Cómo ha podido regis­
trarse tan horrible carnicería des­
pués de la gran guerra, en la que 
13 millones de semejantes perdie­
ron la vida, inmolados a un ideal 
que ni los propios gobiernos pre­
cisaban ni definían, cuando es lo 
cierto que hoy, aun más que ha­
ce veinte años, el mundo entero 
anhela la paz? 

Más que el alegato o la relación 
del sociólogo o del historiador, h 
que puede servir de ejemplo y de 
ensenanza es un examen objetivo 
de un grupo de fotografías que 
résumen, en cada etapa, lo más 
característico del rumbo trazado 
por los directores de pueblos a la 
política internacional. 

En el año 1919, después de seis 
meses O.e deliberación, los jefes 
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de los gobiernos aliados 11am 
a los delegados de Alemania y 
pusieron ante los ojos el Tra 
de Paz de Versalles. No 
opción y por consiguiente los 
legados lo suscribieron, decla 
do con amargura: "Nunca 
crimen ha sido cometido en f 
ma tan cortés ni con más ci 
ecuanimidad". Ese tratado,· 
cebido en términos distintos a 
ideados y mantenidos por Wil 
no era justo, ni razonable ni 
dia esperarse que sirviera 
garantizar una paz estable. 
ese principio la Liga de las N 
clones no podía convertirse en 
instrumento de seguridad colee 
va. Y esa seguridad era la q 
apetecía el pueblo y en nombre 
ella se le llevó a combatir y 
le pidió un máximo sacrificio. 

Cuando la Liga de las Naci 
comenzó sus trabajosi toda 
pa estaba en ebullicion. La 
lución rusa de 1917 estaba 
luchando por extender su p 
minio en otros pueblos. Alem 
y Austria estaban sacudidas 
la revuelta. El comunismo man 



_ li 
Añf? 1935. La segunda prueba tampoco la 
rt.t1., tió la L iga . Halia conquista Abi­
sinia. Entonces Franci a. no quiso ac-

t uar. 

nía el Poder en Hungría. Y en 
Italia los trabajadores comenza­
ban a dar señales de resistencia 
y de anarquía. 

Las tres potencias vencidas ha­
bian sido fraccionadas por las 
vencedoras por medio del Trata­
do de Versalles. Dos nuevas na 
clones, Checoeslovaquia y Yugo­
eslavia, habían sido establecidas. 
Francia tomó un pedazo de Ale­
mania e igual hicieron Dinamar­
ca y la restaurada Polonia. Aus­
tria-Hungría fué dividida en va­
rias pequeñas y separadas nacio­
nes. Rumania amplió su territorio. 
La frontera rusa retrocedió para 
darle vida a Polonia. 

El resultado de esa paz venga­
tiva fué que dos años después del 
Armisticio en Rusia, Polonia, Ale­
mania y los Balkanes tres y me­
dio millones de niños estaban vir­
tualmente aniquilados por el ham­
bre. Los Estados Unidos, que no 
habían querido pertenecer a la 
Liga de las Naciones, enviaban a 
esa infancia menesterosa alimen­
·tos, medicinas y ropas. Sobre es­
te mundo regido por la injusticia 

3,000.000 DE SERES HAN 

MUERTO EN 19 GUERRAS 

DESDE EL ARMISTICIO 

Af!O 1931. Japóff 
invade a Ch.ina, y 
la Liga de las Na­
ciones sufre su 
primera prueba de 
dcido. I nglaterra 
esquiva la acció~. 

comenzó a proyectarse la sombr'.l 
amenazante de los regímenes to­
talitarios. En 1921 Lenin dirigió 
con éxito las masas oprimidas de 
Rusia hacia el comunismo, des­
pués de que el imperio secular de 
los zares había cedido ante el 
embate de la propia guerra. En 
1922, Mussolini se erige en dicta­
dor, hace la marcha sobre Roma 
aprovechando la postración de la 
postguerra y renunciando a los 
ideales de cooperación internacio­
nal, que ya no suscitaban con­
fianza alguna, se lanza a cons­
truir un nuevo imperio y fuerza 
la obediencia de las masas, que 
se someten a su propaganda fas­
cista. 

En el año 1926 Alemania entra 
en la Liga de las Naciones sien­
do su delegado el doctor Gustavo 
Stresemann. Al fracasar la Liga 
en su proyecto de lograr un des­
arme general, es evidente que fra­
casaba también en sus funciones 
como instrumento de seguridad 
colectiva. Sin embargo, no había 
guerra en aquellos dias y en agos­
to de 1928, las grandes potencias 
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Año 1922. MU SSOÚN I hace su. marcha 
sobre Roma y se convierte en el dicta­

dor de Italia. 

firmaron el pacto de paz Kellogg­
Briand, "renunciando solemne­
mente a la guerra como un ins­
trumento de política nacional". 
Gracias a este pacto y a la ha­
bilidad como dirigentes de Stre­
semann y de Briand, la Liga lu-

~~m~~!o bJ~~~~~eu 1~:;di~ió~nJ:;~ 
ta nuestros días. 

En 1931 la Liga de las Naciones 
sufrió la primera prueba de áci­
do. El Japón · invadió a China. 
Aunque el mundo entero respal­
daba a la Liga a fin de contener 
al agresor, Inglaterra, cuyos in­
tereses no estaban directamente 
afectados, esquivó el asunto. Ja­
pón desafió a la Liga. Tomó la 
Manchuria, y se retiró de la Asam­
blea. Recobró su acción. Asia no 
contaba con la seguridad colec­
tiva. 

En 1935 la Liga no resistió tam­
poco su segunda prueba de ácido. 
Italia invadió a Etiopía. En esta 
oportunidad Inglaterra estaba dis­
puesta a actuar pero entonces la 
vacilante fué Francia, y los Es­
tados Unidos, escudados en su 

Año 1921. LENIN encabeza la revolu ­
ción comunista en Rusia al derrum­

barse el Imperio de los .:ares. 

política de aislamiento, en reali­
dad le dieron cierto apoyo a Ita­
lia vendiéndole a buen precio 
materiales de guerra . La derrota 
de Etiopía fué un soplo letal pa­
ra la Liga. El fascismo, victorioso, 
empezó a mirar hacia nuevas 
conquistas. 

En 1936 Alemania saltó sobre 
el Tratado de Versalles alegremen­
te. Por el mismo su ejército sólo 
podía constar de cien mil hom­
Qres. Hitler movilizó y puso a to­
da la población alemana sobre las 
armas. Repudió las deudas de gue-­
rra y mandó su ejército sobre la 
zona desmilitarizada a través de 
la Renania, ocupándola. La Liga 
volvió a parecer como Una asam­
blea inerme y sin cohesión mo­
ral para oponerse a ningún ex­
ceso. Más tarde la anexión de 
Austria, la desmembración de 
Checoeslovaquia y la intervención 
de los regímenes totalitarios en 
la guerra civil española, hacen 
aparecer a la Liga como un espec­
tro de lo que ella pretendió ser 
y como un sarcasmo del sueño de 
Wilson. 

j 



p UES ... me voy de cuentos. 
Sí, queridos lectores: 

dedicare las presentes Ha­
bladurias a hacerles a us-
tedes dos cuentos, pero 

no por el gusto de entretenerlos 
con el relato mas o menos re.al o 
divertido de sendas historietas por 
mí inventadas o a mí trasmitidas 
por algün ameno cuentista pro­
fesional u ocasional, sino porque 
esos cuentos han de servirme co­
mo piedra al canto para descu­
brir y precisar hasta dónde pue­
de llegar la in ven ti va criolla 
cuando de engañar al prójimo se 
trata, ya por el simple gusto de 
tomarle el pelo o de salir airoso 
en alguna situación difícil, ya 
para sacarle los cuartos con el 
mínimum de esfuerzo y el máxi­
mum de viveza. 

Debo declarar que estos dos 
cuentos son rigurosamente cier­
tos, según me lo han afirmado 
muy seriamente sus narradores, 
habaneros cien por ciento, quie­
nes me juran ser testigos pre­
senciales, respectivamente, de una 
y otra ocurrencia. Ahora bien, yo 
me lavo las manos en cuanto a 
fa veracidad de esos cuentistas, y 
no me extrañaría que ellos hubie­
ran querido timarme, dándome 
por cierto lo que sólo es producto 
de la imaginación criolla. Pero 
aunque ello fuera así. y _precisa­
mente por serlo, resultarian esos 
cuentos prueba plenísima de que 
al criollo, cuando dice a ser vivo, 
no hay quien le gane. 

He aquí ahora el primer cuen­
tecito. 

En una guagua, para má.s se­
ñas, de la ruta 28, viajaban, en­
tre otros pasajeros. una señora 
del pueblo, madre al parecer de 
un muchacho de cinco o seis año&, 
que la acompañaba, sentado jun­
to a ella, y el cual llevaba en ­
vuelta la cabeza con grandes ven­
das cual si hubiese sufrido algún 
grave accidente, heridas o golpes. 

Y en efecto, los viajeros a quie­
nes no pudo menos que llamar la. 
atención aquel infeliz muchacho 
lesionado pudieron conjeturar que 
lo estaba en realidad, pues la ma­
dre, hablando en alta voz, como 
es de uso y costumbre en nuestras 
popularísimas guaguas, aludió rei­
teradamente a la casa de socorros, 
hacia donde se dirigía. 

Mas, a los pasajeros hubo de 
extrañarles, aunque atribuyéndolo 
al mal genio e irascibilidad de la 
respetable matrona, que ésta en 
su monólogo-ya que el niño no 
dijo ni una sola vez esta boca es 
m1a- increpase duramente a su 
hijo, amenazandolo con duros 
castigos. 

-Ya veras, sinvergüenza, cuan­
do salgamos de la casa de soco­
rros y lleguemos a casa, la entra­
da de golpes que te voy a dar. No 
te quedará hueso sano ni ganas 
de repetir lo que has hecho. 

Como es natural, y muy propio 
de la . convivencia guagUeril, un 
pasajero, interpretando sin duda 
el asombro y protesta generales 
de sus compañeros de viaje, an­
te la inexplicable y antimaternal 
rudeza y maltrato de esa señora, 
que ni siquiera aguardaba a que 
su hijo fuese curado de las lesio­
nes recibidas, aumentando su do­
lor y su angustia con la amena­
za de duros castigos corporales, 
se dirigió a ella en esta forma: 

-Senora, calmese, contenga su 
enojo, trate con mas indulgencia 
a su hijo, que si ha cometido al­
guna falta, no es ahora el momen­
to de castigarlo, y espere para ha­
cerlo a que haya sanado de las 
heridas que tiene. 

La matrona se volvió airada 
contra su interlocutor, contestán­
dole: 

-¿Heridas? Ninguna herida. 
Esta usted en un error. Este mal­
dito muchacho no esta lesionado 
ni ha tenido accidente alguno. 

(4nTELES . 

HABLADURÍAS 
POR "EL CURIOSO PARLANCHÍN" 
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CUENTECITOS 

CRIOLLOS DESPAMPANANTES 

nel:u;!beez~tov~~eJaJf,º~ ~~{eJ
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lleva .a la casa de socorros? 
-Muy sencillo, se lo explicaré 

en dos palabras. Este chiquillo, 
que va a acabar conmigo pues ~s 
la piel del diablo, a tal extremo 

fl~iti!~s l;'zi~V:~~i~~, Y e~~1~!~:n~~ 
jugando en casa a policías y la­
drones, según una películ.a de 
gangsters que había visto el do­
mingo pasado, para mejor des­
empeñar el papel de jefe de detec­
tives, aprovechando un descuido 
mio, mientras estaba en la coci­
na, cogió un . . ·. (aquí el nombre 
de cierto artefacto que, no obs­
tante los progresos sanitarios 
contemporá.neos, aun se usa en 
algunas casas, guardado discreta­
mente debajo de la cama), y se lo 
encasquetó en la cabeza a mane­
ra de gorra o sombrero. Cuando 
vi lo que había hecho este con­
denado, lo reg:añé inmediatamen-. 
te, por su atrevimiento, obligá.1'­
dolo a que se quitara en seguida 
eso de la cabeza. Pero, ¿saben us­
tedes lo que pasó? Pues que el 
muchacho no pudo quttarselo, ni 
a mi tampoco me fué posible lo-­
grarlo, por mas esfuerzos que hi­
ce. Y entonces no vi otra solución 
que conducirlo a la casa de soco­
rros para que se lo quitaran sin 
lastimarle la cabeza. Ahora bien , 
calculen ustedes el ric'iculo que 
yo hubiera hecho en la calle y 
en la guagua llevando a este mu­
chacho con tal cosa en la cabeza. 
Y, para que no se notara lo que 
tema trabado, se me ocurrió po­
nerle estos vendajes que ustedes 
han visto, de manera que pare­
ciese un lesionado. Ahi tienen us­
tedes explicados el porqué de las 
vendas y el porqué, también de 

• mis regaños y amenazas de Cas­
tigo. 

Venga de ahí el otro cuento. 
En uno de los elevadores del 

edificio La Metropolitana entran 
el abogado X y el ingeniero Z, 
rumbo hacia lo alto, a sus res­
pectivas oficinas. Con ellos pene­
tra también en la caseta el ciu­
dadano R. Ya en marcha el ele­
vador, el ingeniero Z le pregunta 
a su amigo el abogado X: 

-¿Qué hora tienes? 

El interrogado se lleva la mano 
al bolsillo, y exclama: 

-¡Caramba!, no traje el reloj: 
se me ha olvidado en la mesa de 
noche. 

Después que uno y otro profe­
sional se han quedado en los res­
pectivos pisos donde tenían su:; 
oficinas, el ciudadano R le pre­
gunta al empleado que maneJaba 
el elevador: 

- ¿ Quién es ese señor al que se 
le olvidó el reloj? 

- Pero, hombre, ¿no lo conoce 
usted? Es el famoso abogado y 
representante doctor X, por cier~ 
to, bien forrado de plata. 

El ciudadano R se queda en el 
piso siguiente, coge otro elevador, 
y ya en la planta baja, se dirige 
a las casetas de los teléfonos. 
hojea afanoso la guía de abona­
dos, se detiene en un nombre, y 
como quien ha hallado algo muy 
importante, se sonríe y dice a me­
dia voz en un tono de intima y 
cabal satisfacción: 

- ¡Ya lo encontré! ¡Este es! 

el A:;i:br~n yunla P~fr~~~ig; E:Pf~ 
persona que buscaba, que como el 
lector habra adivinado, eran los 
del abogado X, y ... 

En el espléndido chalet que en 
el barrio del Vedado posee el fa­
moso y muy rico abogado y re­
presentante doctor X , se presen­
ta el ciudadano R. Pero no va 
solo. Le acompañan dos hermosos 
guanajos que, convenientemente 
amarrados por las patas, deposi­
ta en el suelo apenas el sirvien­
te le franquea la entrada de la 
casa. 

-¿Está la señora del doctor X? 
-Sí. ¿ Qué desea? 
- Haga el favor de decirle que 

le traigo un encargo de parte de 
su esposo. 

En presencia de la señora (pres­
cindo de describir el elegant1simo 
e insinuante deshabillé que lleva­
ba la joven y muy bella señora 
de X, gala de nuestros salones y 
párrafo aparte en todas · las cró­
nicas sociales), el ciudadano R 
le dice: 

-Señora: su esposo, el doctor 
X, me entregó en su bufete de 
La Metropolitana estos dos gua­
najos, que le acaba de regalar un 
cliente, para que se los trajese a 
usted. 

La aman te compañera del doc­
tor X, después de hacer grande& 
celebraciones de la hermosura de 
los guanajos, ordenó al criado los 
guardase en el gallinero de la 
casa. 

Ya iba a despedirse de la se­
ñora el ciudadano R, cuando, de 
repep.te, como quien recuerda al­
go muy importante, a punto de 
olvtdarsele, exclamó: 

-¡Ah!, también me encargó el 
doctor que le pidiese a usted, pa­
ra llevarselo, su reloj, que lo ha 
olvidado en la mesa de noche. 

La señora, sin vacilación algu~ 
na, mandó a buscar el reloj de su 
esposo y se lo dió al ciudadano X. 

Pasan unas horas, y, como de 
costumbre, ya cerca de las dos de 
la tarde, llega a su casa el doc­
tor X . 

Después de los cariñosos besos, 
tan naturales en una pareja co­
mo aquélla, que no ha celebrado 
3.ún sus bodas de papel, la espo­
sa le dice al marido: 

-Recibí los guanajos. ¡ Qué bue­
nos est.3.n ! Me vienen al pelo por-

fla_ll~o~f df1~~:1 te~~ci~:c~~! J'aªrí! 
mañana al senador P. 

-¿De qué guanajos me hablas? 
- De los que tü me mandaste 

esta mañana. 
-Yo no te he mandado ningún 

guanajo. 
-Pues, ¡ buena la he hecho!, 

porque le he entregado tu reloj 
al individuo que me trajo los gua­
najos, segün me expresó éste ha­
bías ordenado tü. 

El famoso abogado y represen­
tante X comprende que ha sido 
víctima de un habilísimo timo, y 
a poco de buscar la clave del 
mismo, sospecha del hombre que 
estaba en el elevador cuando él 
Y. su amigo el ingeniero Z subian 
a sus oficinas. 

El abogado X se dirige inmedia• 
tamente a la mas cercana esta­
ción de Policía para formular la 
denuncia del caso, y asegura al 
oficial de guardia iue cree posible 
~~~ond~ri~o~

1 
a\i~f ei{o, si 1i! h!~~ t 

personales del mismo. 
Pasan otras horas, y ya en la 

tarde, poco después de haber re• 
gresado a su casa el abogado X, 
$Uena el timbre del teléfono. & 
una llamada urgente de la esta: 
ción de Policía. El oficial de guar­
dia le participa al abogado la cap­
tura del presunto autor del timo 
y le pide va~,a a la estación a fin 
de identificar a aquél. 

Mientras el abogado X se diri­
ge a la estación de Policía, vuelve 
a llamar el oficial de guardia, y 
ya al teléfono !a señora X, es en­
terada de que su esposo acaba de 
~~i~nfu.\er dfüg~~~:~leSóIO 1r!íta cr; 
entrega, como pieza de convic­
ción, de los dos guanajos, y se le 
pide los entregue a un criado de 
la estación que ira a recogerlm 
en seguida. La señora entrega los 
guanajos ... 

Y cuando el famoso y muy ri­
co abogado y representante X lle­
ga a su casa y su mujer le ente­
ra de la nueva aventura que han 
corrido los guanajos, él, a su vez; 
participa a su amante compañe­
ra que la llamada de la estación 
de Policía era falsa y no había 
aparecido el autor del timo, quien 
-como los lectores se habrán· 
percatado clarísimamente- rcsul­
tó :ser un prodigioso, refinadísi• 
mo e imponderable timador, sím­
bolo perfecto y ejemplo sin pa­
ralelo de la viveza criolla. . 

Y, colorín, colorado: estos cuen 
tecitos se han acabado. 

¿ Te gustaron, lector? Pues, re­
cuentáselos al primer amigo c<a 
quien te encuentres, para que co-4• 
rra la bola, a ver si averi~. 
los nombres y fachas de los ~ 
tagonistas. 
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INSTANTANEAS 

• 
El ilustre filósofo hindú doctor C. n: 
NARAJADASA, disertando en la Uni­
versidad Nacional sobre "La nueva hu -

manidad de la intuición". 

(Futos F11ncasta 1. 

Acto de apertura de la exposición de 
pintura deL artista Ra mírez Espinosa 
en el Circulo de Bellas Artes. En el 
pasado número, CARTELES brindó una 
pdgina con copias de algunos traba;os 

del notable pintor. 

El sefior Carlos A. VASSEUR. ex mi­
nistro de Cuba en Panamá. que aca­
ba de ser condecorado con la Orden 
de Finlay en atención a sus méritos 

y su brillante labor 

Un aspecto de la concurrencia al 
acto de conmemoración del décimo 
aniversario de la fundación del 
Circulo de Amigos de la Cultura 
Francesa. En primer término, el 
fundador y presidente del Circulo. 
Roberto DE LA TORRE. y el secre­
tario de Educación, doctor FERNAN-

DEZ CONCflESO. 

,,. 



Un poco de la "q7Jt" 
en · las sienes ~ 
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AXIMO Gómez y Antonio · 
Maceo han sido acusados 

~r u~a:;ª~1~~n3: &a~~ 
abrigado en el desenvo1-· 

vimiento de sus actividades reVo­
lucionarias, propósitos dictatoria­
les. 

do Yaa e!tilct~!~º1a tf d~~lggí¡~~ff ~~~: 
revolucionaria del Generalísimo 
de nuestro Ej ército Libertador, 
tuvimos oportunidad, en cuanto a 
él se refiere, de dejar esclarecido 
por completo, y de manera nega­
tiva, este aspecto tan trascenden­
te de su personalidad como gue­
rrero y como patriota . 

Tócanos ahora realizar idénti­
co estudio, esclareciendo y des­
virtuando las imputaciones que 
se han tratado de echar sobre ·el 

~i::;bi~ t:uctfil~e~uf{;:,ei!t3gºJ~ 
mando y . de dominio absoluto. no 
sólo· sobre sus compañeros de ar­
mas, sino también sobre los hom-

:~b~e~~ilersev¿\~~io~~':l~ºn!~n 1cii 
campos de Cuba libre durante la 
guerra de 1895. 

Acostumbrados como estamos 
a encontrar a cada paso en la 
historia de las revoluciones his­
panoamericanas, el encumbra­
miento político con fines utl!lta­
ristas personales de los caudillos 
guerreros, transformados, de la 
mañana a la noche, por un golpe 
de audacia o por cualquier acci­
dente fortuito, en dictadores y 
déspotas del pueblo por cuya 11-
be~tad parec1an luchar, resulta 

clufut~~cita~~r~. ngre~J~~~g: ~~ 
chos del . mismo quebradizo barro 
que aquéllos, a los _dos ~randes je­
fes de nuestra revolucion emanci­
padora, Gámez y Maceo. 

Además, ciertas actitudes, dis­
posiciones y órdenes adoptadas 
duran te la campaña bélica por 

r:.ce:11:dc'/fs~:::ri:;~º~11fu~~e~ei~ 
coordinación y unidad en los pla­
nes guerreros, puedén ser inter­
pretadas por historiadores super­
ficiales o por críticos mendaces y 
mal intencionados, como propó­
sitos o tendencias dictatoriales. 

No es I posible dirigir una revo­
lución armada, y mucho más 
cuando sus componentes son hom­
bres civiles que hacen de :solda­
dos exclusivamente para los fines 
politlcos que provocaron y man­
tienen la protesta bélica, como se 
gobierna un pueblo ya organiza­

. do en estado independiente. Aun 
en naciones tan estables y firmes 
en su desenvolvimiento interno e 
internacional, como lo eran las 

~~;io~fi d~~roruc~a~o~ o~~eafg 1~ic: 
1918 contra las potenéias centra­
les del Viejo Mundo, fué n ecesa­
rio, y gracias a ello, en gran par­
te, pudieron aquéllas conquistar la 
victoria final, reunir el mando de 
todas las fuerzas combatientes en 
una sola persona, en un solo je­
fe, que gozaba, por eso, aunque 
momentáneamente, de supremos 
poderes dicta torlales. 

Y la falta de unidad en el man­
do, la carencia de un estado ma-

~~~ 1~: ~1:r~~1~~eel ::1füt!_~~~ tg; 
la isla, fue un Ei, de las causas de­
terminantes del fracaso militar d9 
nue~tra revolución de 1868 y de 
la tregua que en el Zanj ón ésta 
experimento; lográndose, muy por 
el contra rio, y gracias al poder 
decisivo que pudieron ejercer Gó­
mez y Maceo, primero, y después 
este ultimo, el éxito Indiscutible y 
rotundo que alcanzó la revolución 
del 95, en la que, enmendados 
muchos de los errores de la Guerra 
Grande, nuestro Ejército Liberta­
dor solo, sin necesidad de ayuda 
extraña, hubiera bastado, como 
los propios historiadores . y críti­
cos españoles lo han reconocido, 
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para aplastar definitivamente el 
poderio español en Cuba, exhaus­
ta y aniquilada como estaba ya 
España en hombres y. en dinero, 
victoria a la que no pudo llegarse 
por la Interposición de !os Esta­
dos Unidos en la contienda hispa­
nocubana, precisamente para im­
pedir que Cuba por sí sola , derro­
tase a España. 

'La famosa carta de Martí a 
Máximo Gómez, de 20 de octu­
bre de 188~n la que aquél cen­
sura a éste y a Maceo, después 
de la entrevista tenida con am­
bos, los propósitos que cree adi·-

vinar en ellos de autorltarlsmO 
mll!tarlsta, por Jo que, en tola! 
desacuerdo de esas Ideas y ea 
actitud, ,¡e seP!lra del movlmlen• 
to revolucionarlo que trataba 
organizarse-ha servido en m 
cho para crear alrededor de 
figuras de ambos gloriosos 
luclonarlcis ese falso ambiente 
propósitos dictatoriales a que 
nimos refiriéndonos. 

Pero es lo. cierto que si Mari! 
observó en . uno y otro tales In 
tenciones, en aquellos mamen~ 
.hay que atribuirlo más bien ~ 
al deseo expreso y real dé eje 

~N LA O~ICINA. ~N ~L CLLJg, ~N LAS 
CARRrnAS, o ~N ~L T~ATRO. umD 
ADMIRARA' SlmPR~ LOS NU~OS TRAJ~S 

<• u •c111• Uh U,OUlh ,.,. , ,_ 0 1 ., .,,.._,._, 

I LLlt IDUm~,c,i IL HMUINO ~•L " .... c .. , 

Una gran diversidad de pintas invernales aguardan por Ud. en su establecimiento fa 

CIA. PALM BEACH CUBANA. S. A. 



IENTOS 
RIALES 

muntcante la necesidad de reor­
ganizar· a los patriotas revolucio­
narios dispersos de esta manera, 
que él juzga " la más adecuada y 
segura, respetuosa e imponente. 
civilizada y disciplinada, prá.ctica 
y de oportunidad: que nuestro 
partido se constituya nombrandP 
su representación oficial, que se 
caracterice con el wto popular de 
todo el partido Independiente, el 
cual debe y puede hacer una vo­
tación liberrima de los hombres 
que quiere elevar a la categoría 
de genuina representación, que 
dirijan la opinión de nuestros 
emigrados y quiten el marasmo 
~

01!~t~0 i~rtfli1!;, !:fe re~r[a~i~~g~; 
ha de tener, para Maceo, como 

E O 
finalidad primordial, ésta, tan le­
jana de todo intento dictatorial: 
~~e;f¡ co~ ei1¿i~Pf¡~~~to J3:J!: 
beres superiores y sagrados, a to­
dos los corazones amantes de la 
libertad". 

Oómez y Maceo una dictadura 
mllitarista, al doloroso recuerdo 
que conservaban del fracaso de la 
guerra de los Diez Años y al des­
conocimiento que tenían de la ca­
pacidad y el patriotismo de Mar­
ti, casi ignorado en aquella épo­
ca por las figuras destacadas del 
68 y sólo conocido de un limita­d0 número de cubanos exilados 
en los Estados Unidos. 

La vida posterior de Gómez y 
Maceo y su conducta en la guerra 
del 95 demuestran bien a las cla­
ras, como respecto · a Gómez ya 
demostramos, y probaremos -aho­
ra en cuanto a Maceo, que ni uno 
ni otro abrigaron jamás propósi.­
tos dictatoriales, sino que, por el 
contrario, los rechazaron cuando 

:. 
1
:ni~~soy n;;~frfºto~: f ~~~t~ 

significase dictadura se pronun­
ciaron reiteradamente. 

Ya en una carta de 19 de no­
viembre de 1886 dirigida a José A. 
Rodriguez, encontramos una fran­
ca condena por Maceo de las dic­
taduras. "Yo desearía para mi 
pais- declara- un hombre que 
tenga la virtud de redimir al pue­
blo cubano de la soberanía espa­
ñola, sin haber tiranizado a sus 
redtnlidos, y que no ambicione 
o~a e~rtri}~~io~u¡1

1
~u~

0
~ui~i:::. 

G°egará. a la suprema gloria y com­
pleta dicha". Considera . Maceo 
que nada hay "más grande y más 
honroso para un mortal que in­
mortalizar su nombre con la ben­
dición de todo un pueblo", pero 
comprende que "desgraciadamen­
te, las perfecciones humanas es­
tán muy lejos de nosotros, y de­
biendo Ir por ese camino, nos ex­
traviamos con frecuencia". En el 
caso de tener que decidirse "en­
tre la tiranía española que sufri­mos y cualquiera otra que venga 
para destruir ésta", Maceo se de­
cidiría "por la última", pero sólo 
como un mal menor, ya que él 
declara qu·e de aceptarla lo ha­
ría "con todos sus horrores y, con­
secuencias", y para poner fin a 
ella inmediatamente después de 
la victoria: "el dia después de 
nuestra independencia-agrega­
repararemos las faltas e inconve­
nientes que ella (la tirania) de­
ja detrá.s de sí"; por lo que sólo 
ve una línea de conducta a se­
guir:' ''reemplacemos, pues, el go­
bierno español con la soberanía 
nacional de nuestro pueblo". 

Porque así p!ensa, y porque tan 
enemigo es de dictaduras y tira­
nías, recomienda a su amigo co-

Ve Maceo en· esa misma ~arta 
la necesidad de la existencia de 
un jefe que dirija el movimiento 
.~~1~~~ci~t~~~ºafª q~m~i· ~fe~~;; 
obedecería, buscando la unidad y 
cooper~ción entre todos los pa­
triotas revolucionarios, con cu:yo 
voto cuenta para la organizacion 
y desenvolvimiento del partido in­
dependentista, sin imposiciones de 
caudillos, pues, declara, "nues­
tras aspiraciones son amplias, y 
en ellas caben todos los hombres, 
cualquiera que sea su modo de 
pensar y el juicio que formen de 
las cosas~ si libre fuera su volun­
tad y decir, libérrima y generosa 
debe ser nuestra soberama". 

No cree Maceo que los errores 
y faltas de los hombres puedan 
ser exculoados, teniendo en cuen­
ta la época o el momento en que 
se cometieron, pues -en un breve 
escrito, minuta posiblemente pa­
ra un discurso-V a de observacio­
nes y consejo8-aflrma: "tened 
presente que los crímenes de la 
humanidad son nuestros, y no del 
tiempo, como suelen decir algu-
~l~~~~~e~ojsusi\ci~~;:r0a bte~r~; 
todos". 

Lejos de admirar a los déspo­
tas, Maceo siente devoción por los 
hombres que aman la libertad y 
defienden la justicia. Así se lo ha­
ce saber al que fué su predilecto 
amigo y compañero, cronista más 
tarde de sus hazañas guerreras 
en la revolución del 95, José Mi­
ró, a quien en carta escrita des­
de Kingston, en 3 de noviembr( 
de 1890, le dice: "Quien no le 
conozca a usted no podrá apre­
ciar con verdadera justicia sus 
bellísimas y honradas cualidades 
de hombre libre, abnegado y su­
frido defensor de las buenas cau­
sas; protector de la justicia y del 
derecho, a que consagran sus es­
fuerzos los hombres que como us­
ted han templado su alma al ca­
lor de la dignidad y la virtud". 

Para no abrigar ideas dictato­
riales, Ma.ceo tuvo en su favor, 
como afirma Griñán Peralta, 
~~~~roh~c~e é~r1d:ed0p~~fi~~ :~ 
bondad, su orgullo y su ambición". 
Y biógrafo que tan a fondo ha 
penetrado en el carácter de Ma­
ceo, agrega: "no fué de los hom­
bres que "nunca" se equivocan, ni 
de los que "siempre" triunfan ; ni 
de los que no pueden tolerar con­
tradicción alguna; ni de los que, 
ante el mérito ajeno, se sienten 
como ofendidos, ni de los que, ge­
neralmente charlatanes, locuacef 
y envidiosos, no son sinceros con ­
sigo mismos; ni de los hazañeros 
que procuran o aceptan que se les 
atribuyan hazañas que no h~ 
realizado ... No fué jactancioso ni 
ostentador de sus prendas per-

sémales, ni saboreó jamás la noci­
va miel de la adulación, ni ne­
cesitó suplir con la alabanza aje­
na el sentimiento de la propia 
inferioridad, ni llegó nunca a la 
ridiculez del presuntuoso, porque 
quiso su destino que siempre pu- · 
diese conservar el buen sentido 
necesario para valorarse a :;;í 
mismo como si de otra persona 
se tratase". 

Antítesis de tantos dictatorzue-
ª~~{1a_~e tª P.~r:li:!~ªan~!~~~ hn~P:; 
posible incluirlo entre los ambi-
~~sl~~ ~~5fci;,s,sóY~\u~~ad"~~a;:: 
tisfacción de honores e intereses 
personales, la conquista de posi­
ciones que les resuelvan su anhe­
lo desmedido de poderío y de lu­
cro. Poseyó, sí, como bien hace 
resaltar Griñán Peralta, aquella 
ambición "que es norte y guía de 
toda vida fecunda"; ambición sin 
vanidad, que le llevó a superar­
se cada d1a más, para mejor ser 

útil a su patria y a su pueblo. 
Amó la gloria y el triunfo, porque 
su vida estuvo toda encaminada 
al logro de una finalidad: la in­
dependencia de su patria y la re­
generación de sus compatriotas. 
Quiso ser grande y persiguió sin 
tregua la victoria en sus em¡,e­
ños revolucionarios, porque as1 lo 
juzgó indispensable para servir 
cabalmente a Cuba. "Quiero te­
ner la gloria-expresó Maceo en 
ocasión memorable-de haber con­
tribuido al bien e independencia 
de Cuba, y llevar, con orgullo, el 
título de buen ciudadano, que da 
brillo y grandeza cuando se ob­
tiene sin mancha". Y ya en el 
ocaso de su vida, dejó concreta­
do en una frase pi:'ecisa y defi­
nida cuál fué en todo momento 
su ambición suprema, el objetivo 
único y la razón de ser de Su exis­
tencia: "Ser el héroe de la bata-
i\:n~~e p~~cil~ie}~d~rie~~re~ci;º~; 
Cuba". 



DEL 
MOMENTO 

El profesor Pablo F. LAVIN, de3tacado juris­
ta, ex fiscal del Tribunal Supremo. que aca­
ba de ser electo decano de la Escuela de 
Ciencias Sociales de la Facultad. de Derecho 
de la Universidad Nacional. El doctor Lavln 
obtuvo recienteme11te, por concurso-oposición, 

la cátedra de Teoría General del Estado. 

El se11or Julio CCsar LLOPJZ. perio• 
dista y masón. que acaba de ser elec­
to presidente de la Asociación de Es-

critores Masónicos. 

(Fotos Fwicasta ) . 

El se11or Julio ABJSLAIMAN. presidente del 
Club Sirio-Hbano- palestino, al embarcar con 
su esposa y una de sus hijas hacia los Estados 
Unidos, donde vbitara el colegio en que cur-

wn estudios otros de sus hijos. 
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El revere(tdo padre LL1GUNO bendiciendo la primera pieara colocada para fo 
construcctón de la CaJJ1.lla de Nuestra Se11ora de los Dolores, en kt barrrnda d~ 
la Víbora. Al acto concurrieron altas representaciones eclesiásticas y numero-

sos creyentes. 

El poeta Agustín AGOSTA en el acto de su ingreso en la Academia de Artcsv 

tiff'flr{?,~;a~~ e;~/jd~~/['e ~~,1::i~:ldi1n¡t D~~T~, 1:r!~~~~ó~il~~r1,~r c!118fffff :f4 
academica señora BORRERO DE LUJAN. que tuvo a su cargo el discurso dt 

contestación al de ingreso del ilustre vate de "La Zafra" 
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SA.LT LAKE C!TY.-Uno de los investi­
gadores e;r.am inando el interior del óm ­
nibus de colegia ll!s destrozado por un 
tren d e carpa. Veinticinco ni1ios resu l­
ta~o11 muertos en la t errible colisión y 
mas de una docena resultaron con gra -

ves herirlris . 

DE DOVER A CALA!S. ­
Una curiosa Joto tomada a 
bordo del ··canterbury", 
barco en el q ue el primer 
min is tro de l nglaterra via ­
;o rumbo a F rancia para 
su importante conferencia 
con el •·premier" Dalad ier. 
Aparece el ministro CHA M­
BERLAJN buscando, en 
u_na_ extra ria pirueta. equi ­
hbrto. L as aguas del Canal 
de la Mancha se agitan a 
m enudo _tanto como la po -

lítica europea . 
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R.JO DE JA;NE/RO.-ANNABELLA , la talentosa y linda actriz 
cmema~ogra/lca / ranc_esa , con Tvrone PO~ ER, ga lán de pri• 
mera fila, en el Casino Urca de es ta capi ta l. Lo& dos a&tro& 
han v ia jado por la América del Sur en jira que muchos con• 
sideran confirmación de,,elkuil!il},"su::-~do en lo& "sets", en la 

CARTELES 



ALFONSINA 

QUE 

LA 

ADELANTÓ 

POETISA 

SU MUERTE 
Dália l,iiguez, ·1westra ilustre ·com .oatriota. no satisfecha con los triu11/os QU!' 

conquista en los escenarios del mu!tdo, como intérprete del verso, estd cosechando 

tambié,~ lauros legiti.mos como eicntora de fino lina;e. Despul!s de su bella crónica 

sabre la m_uer t_e de Lugo_nes, ahora sabe lamentar también el suicidio de Alfonsina 

Stomi, la msp1rada poeti&a. Este trabajo lo acoge CARTELES como una orfginal in­
terpretación de! una vida ilustre, según la sensibilidad de otra mu;er que es célebre 

en las tierras americanas. 

Por DALIA ÍÑIGUEZ 
L MAR nos robó a Alfon­
sina; las olas robaron su 
canto. El sintético cable, 
con su habitual laconismo, 
vocea a los cuatro vien-

tos la noticia y más de un cora­
zón se sobrecoge de pena al co­
nocer la amarga verdad. 

Con pocos meses de diferencia, 
el mas grande poeta y la más ad­
mirada poetisa de la Argentina, 
han roto su vinculo con la vida, 
ennocheciendo el panorama poé­
tico de la América entera. 

Para morir , Lugones eligió el 
campo. Alfonsina se entregó al 
mar. * 

Fué en Chile, en los comienzos 
de 1937, donde me encontré por 
vez prirñera a la célebre autora 
de "Carta lírica a otra mujer", 
su poema consagratorio. Junto al 
mar, que ayer se la llevó, habla­
mos largo rato sobre temas bien 
ausentes de la muerte. Atropella­
damente, con esa inquietud que 
era su característica, y con ague-

SEÑORA 
Ud. sabe que la 
mujer padece mu­
chas , ,eces de mil 
trastornos san~uí­
ncos. de acciden­
tes llamados " en­
fermedades de las 
mujeres" debidos. 
casi todos, a la 
impureza de la 
sangre. 

Retardo o supre­
sión de los perio­
dos, menstruos 
dolorosos, e dad 
crítica , fibromas, 
metritis, etc. , son 

.. desgraciadamente 
los achaques de 
muchas mujeres. 
Haga Ud. una cu­
ra regular de Ti• 
sana de los Char­
treux de Durbon. 
depurativo a base 
de p lantas frescas 

de los Alpes de Francia y será 
curada. Todas sus funciones natu­
rales volverán a ~er regulare,. 

laltorator io1 J. I EITHlll·GUNOI LE (Francia) 

DI VINTA IN TODAS FARMACIAS 

CAr,TELES 

lla voz aguda, metalica que la dis­
tinguía, Alfonsina prodigó elogios 
a los bellos panoramas australes 
de Chile, se refirió con fervor a 
su labor artística en el Conserva­
torio de Música y Declamación de 
Buenos Aires y quizás en un afán 
de aturdirse y olvidar la tragedia 
que ya entonces se iniciaba, con 
forzada alegría exclamaba: "He 
venido a Viña del Mar para diver­
tirme, quiero echar el resto". No­
ches después, el alcalde de Viña 
nos invitó a una fiesta íntima en 
su residencia a orillas del mar: 
¡del mar! La. luna de enero, in­
flada de luz, cabrilleaba gracio­
samente sobre el mar tranquilo. 
Alfonsina estaba en apariencia 
feliz; cantó, recitó, bailó tango, 
hizo derroche de chistes y ella, que 
nevaba de la mano a la Muerte, 
fué sin embargo la vida de aque­
lla fiesta que tuvo de espectadora 
a la luna. "Quiero echar el resto", 
éste era el doloroso estribillo de 
Alfonsina. Hoy que vienen a mí 
estas palabras que entonces ca­
recían de sentido, pienso que ya 
en aquella noche de enero, eran 
la mascara de la determinación 
que la llevó al suicidio. 

Alfonsina era evidentemente una 
mujer complicada; a veces dema­
siado explícita, por momentos de­
masiado misteriosa; razones que 
la hicieron acreedora a una fama 
de "desequilibrada". Tenia un ca­
rácter trágicamente alegre; es 
decir, se ref~giaba en la alegría, 
para no monr de pena. Su menu­
do cuerpo, ademas de vivir el 
hondo drama de una enfermedad 
incurable, vivia la tragedia de una 
fealdad que sin duda existió des­
de la cuna. Ella también vivió el 
drama intenso de Leopardi. Pero 
tal vez el dolor máximo de Alfon­
sina provenía de la incompren­
sión de las gentes. Ella sent1a que 
su existencia era una isla entre 
las demás existencias que la ro ­
deaban, y en esa isla, a solas con 
sus sueños, vivía la ausencia de 
un alma gemela debatiéndose en­
tre su .compli~ada red psicológica. 
Alfonsma tenia un esp1ritu anar­
quice. Quizás porque sentía la 
proximidad de su fin, ella realizó 
~l .n:t11agro de desnudarse de pre­
Juicios. Hablaba con libertinaje 
eludiendo toda clase de metáfo~ 
ras y llamando a las cosas por su 
n ombre, sin preocuparse de que 
las expresiones fueran demasiado 
crudas. Sentia un placer morbo­
so en abordar temas impúdicos 
lo que le valió fama de "perver~ 
tida", de "falta de pudor". Pero 
quienes le aplicaban tan amargos 
calificativos, ignoraban sin duda 
la profunda tragedia de esta mu­
jer que, para contraste de su 
amor a la belleza, fué dolorosa­
mente fea, para contraste de su 
amor a la juventud, se encon­
tró envejecida prematuramente y 
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contrastando con su anhelo de 
salud y de vida, se conoció vícti­
ma de un cáncer fatídico que co­
menzó a horadarle el pecho 

Alfonsina era dueña de' un 
tei:n,peramento susceptible a las 
mas nbnias sensaciones artísti­
cas; el teatro la atraía especial­
mente y se entregaba con un 
fervor inusitado a su misión de 
instruir a un l{rupo de alumnas 
en el ar te escenico. Aun cono-

f~~\;~~a la te~~~~~~eni: ~~n vlt~ 
grupo de jóvenes muchachas, de­
dicandole a su labor de maestra 
de declamación sus últimas fuer­
zas vitales. 

Ella _!la formado parte desde 
h a~e anos de la hermosa trilogía 
p~etica encabezada por Gabriela 

~~iª~1 Ye{i¡~~pie h~bb~~~~U[~~Íd~ 
~onc~encta de su próximo fin , 
Junto en Montevideo hace pocos 
meses a las tres mujeres de Amé­
rica. Por ú"nica vez en la historia 
de sus glorias respectivas Gabrie­
la, Juana y Alfonsina pudieron 
elevar sus voces bajo un mismo 
techo. Entre la mística Juana v 
la apostólica Gabriela Alfonsina" 
la excéntrica, era el éontraste. ' 

La Storni nunca marcó rumbos 
en la literatura de Hispanoaméri-

~~S p;_Í~t~~e~br!og;!!alt~~[;s~ª ~g~ 
briedad y agudez. Los admirables 
sonetos de "Ocre", que acusan va­
gamente la presencia ideológica de 
Leconte de Lisie, son buena prue­
ba de su exquisitez poética. La 
Storni fué una afortunada cince­
ladora de sonetos; su "Olvido" 
tiene una estructura tan perfec­
ta que nos obliga a evocar a Bau­
delaire, el mago de los catorc~ 
versos. 

La poesía erótica tuvo también 
una feliz cultora en Alfonsina, pe­
ro no era en ella una cuerda ori­
ginal, ya que anteriormente dos 
uruguayos ilustres agotaron los 
recursos del género. 

En la ·producción poética de Al­
fonsina, un tanto desarticulada, 
alternan atrevidamente los esta­
dos animicos más contradictorios. 
Así la encontramos voceando su 
drama de soledad en estos versos 
de "Noche Lúgubre": 

Me traes la noche, mujer , 
en tus manos se ve la tor-

( menta. 

Y la sentimos voluptuosa en "Ca­
pricho", irónica, mordaz, en "Tú 
me quieres blanca", tierna, man­
sa, en "Carta lírica a otra mujer", 
sobrecogida en "Miedo", altiva en 
"Llama", traviesa en "Danza irre­
gular" y lúgubre en "Paisaje del 
amor muerto" donde, tal vez pre­
sagiando su muerte, exclama : 

Ya mi lengua trae 
betún de muerte; y ya no se 

(distrae 
de mí, la espina; y sombras 

f me devoran. 

Su estado de desolación se sién­
te vivo en su poema "Dejadme 
llorar", donde repite insistente­
mente: 

Mis palabras están todas 
(dichas .. 

las divinas pasaron ya. 
Yo no tengo mds 
que dos otos frios y palabras 

f dichas. 
¡ Dejadme llorar! 

. ¿ruede una mujer acaso sobre­
vivir al convencimiento, a la tor­
tura de saber agotadas todas sus 
palabras? Esa fué su tragedia in­
tima, la honda causa que agrió su 
vida y mató su esperanza. 

Alfonsina no fué n u nea una 
mujer disciplinada ni en su obra 
ni en su vida. Ella estaba conven­
cida de que el mundo debía ajus­
tarse a sus excentricidades, aca­
ta; sus caprichos y aprobar sus 

desenfrenos. Siempre se resistió 
a acomodarse al ritmo de la exis­
tencia común, y con una rebeldía, 
que en ella era congénita, afron­
taba problemas sociales e intelec­
tuales sin preocuparse Qe la opi­
nión ajena. Parece que ~u. \'tü~ 

er~á~•~~n~~ªa 
1
:ezcr:r~inJ:~ir: "Mi 

único lujo es una mente sin ata­
dos": Tal vez 1~ conciencia de que 
la vida le hab1a negado los atri .. 
butos que más quisiera fué lo que 
le quito su fe en la sociedad; .por 
eso le perdió el respeto y vivió ar­
bitrariamente, soportando en so­
ledad, su dolencia física y su tra• 
gedia espiritual. 

El nombre de Alfonsina Storni 
es querido en toda la anchura de 
America p9rque, indudablemente 
ella aporto a nuestra literatura 
nuevas bellezas y nuevos sentires. 
La espontaneidad fué siempre su 
allad1;1-, constituyendo una de sus 
principales características. Tenia 

~~rc~~~ÍJ~º irTtf~~~ ~u unt~mªJe~~ 
mento dúctil tuvo afortunadas 
muestras en sus obras iniciales 
"La Inquietud del Rosal" "Irre­
medi~blemente" y en "Du'tce Da­
ño", uno de sus libros más apre­
ciados. Logró lisonjeros triunfos 
en la novela y en los cuentos in­
fantiles y abordó la escena con 
J:!aso firme, .dejando obras de va­
ha c_omo ''El Amo del Mundo" y 
las tituladas "Dos Farsas Pirotéc­
nicas" que coml)renden: "Cimbe­
lina en 1900 y pico" y "Políxona y 
la Cocinera". Pero estas obras no 
lograron aumentar el orestigioque 
ya se había cimentado la autora 
de "Languidez". El último libio 
de Alfonsina titulado: "Mundo de 
siete pozos" vió la luz en Buenos 
Aires en el año 1934. Una nota­
ble evolución se notó en esta nue­
va obra suya bien disímil del es­
tilo que caracterizó sus produccio-

~~:u:~te;~o~~~ie~re ~s;e JAbrg¡J~ 
considerable, su poesía carece de 
aquella inefable espontaneidad 
que constituía el principal encan­
to. de sus versos, aquí se advierte 
mas elaboración, una poesía mas 
"fabricada", mli.s ficticia. 

Como los espíritus finos son 
siempre como antenas, suscepti­
bles a todas las evoluciones, por 
eso el de Alfonsina no se mostró 
indiferente a la "nueva manera" 
poéti~a y así nos regaló "Mundo 
de Siete Pozos", que si bien no 
s~pera su producción anterior, 
tiene el valor de ser un libro eufó­
rico a veces, hondo en muchos 
momentos y simbólico siempre. 

El espíritu Hb!ral de esta trá­
gica mujer se resistió a esperar 
"la llamada". Dueña y señora de 
su voluntad, quiso disponer duu 
P!opia vida, como si le pertene­
ciera, y tal vez temerosa de en­
cerrar su muerte en la estrechez 
y silencio de cuatro maderos, pre• 
firió lanzarse al mar con el an­
helo de tener amplio ataúd de 
aguas. 

Algo de mar tenia Alfonsina en 
su cuerpo y en su alma. En su 
cuerpo, aquellos lacios y desorde­
nados cabellos canos que cubrían' 
a mane_ra d:e espuma su pequeña 
cabeza mqmeta donde su idea era 
la roca; y su tez roja, sanguínea, 
como un resplandor solar que au­
reolara los puntos azules de sus 
ojos, profundos como dos hori­
zontes. 

En su alma Alfonsina llevaba 
mar de tormenta, mar brava. Ella 
ten~a como los océanos, calmas y 
fu~1as, pleamar y bajamar. De 
ah1 que sus versos tengan indis­
tintamente color de borrasca ... 
arrullos de mar manso. 

Alfon~ina se sintió mar, y en 
un oleaJe de an~ustia y de des­
esp~ranza, busco en la noche, 
ataud de aguas oscuras ... 

Guayaquil, octubre 27, 1938. 



PANAMA.-El dfa de la Cul­
tura Americana fut celebra­
do en la Casa de Cuba, en 
Panamá, en virtud de con­
vocatoria hecha por nuestro 
encargado de NegociOll, doc­
tor Horacio M A .R. T l NE Z 
FRANQUE, .v por el rector 
de la Universidad de aquel 
pafs hermano, doctor Octa­
vio MENDEZ PEREJRA, pre­
s(dente, además, de la Aso­
ciación de Artistas .v Escti ­
toru Americano.!. En la fo­
to aparecen, entre otros, los 
señores SAN PELA.YO, cón­
sul de Chile; ENDARA, del 
Ecuador; QUIJANO. ti.e San­
to Domingo; SOLER, de Cos­
ta Rica; los minfatros de 
Venezuela. Honduras. Mé:ti­
co y Colombia, se11ores MON­
TES. ARIAS. general ES­
TRADA, y CAMACHO AN­
GARITA; el encargado de 
Negocios de los Estados Uni­
dos, Mr. FLEXER; el perio­
dista setlor RUIZ VERNA• 
CHI; Los educadores doctores 
PEZET. CASTILLERO y ZO­
ZAYA; el presidente de la 
Academia de la Lengua, doc­
tor LEWJS; el ex director 
de la Banda. señor GAl,IMA.­
NY, y el se1lor RODRIGUEZ. 

URUGUAY. - Luü RODR.1-
GUEZ EMBIL, ilustre escri• 
tor. ministro de Cuba en 
Mctntevideo, pronunciando 
su conferencia sobre la poe­
sía negra en Cuba, en el 
Club Uruguay. La a/c.mada 
recitadora urugua11a Maru;a 
DEMICHERI di;o versos de 
Pedroso, Guillén, Manzano, 
Portuondo, Plácido, Baila­
gas, Hernández Catá, Gómez 

Kemp, Villa y Esténger. 

URUGUA_Y.-Un aspecto del aln111erzo de despedida ofrecido en Mo1~tei:ideo por cL 
eutrpo diplomático am acreditado a nuestro ministro señor Luis RODRlGUEZ EM ­
BIL, con motivo de embarcar para Lima como delegado a la Conferencia Paname• 

4 ' rica na. 

URUGUAl'.- Otro aspecto del almuerzo ofrecido en Monte1lideo al ministro de Cuba, 
se,ior RODRIGUEZ EMBIL . 

'\l 

CUBA EN , 

HISPANOAMERICA 
Jtl1 • 

MEXICO .-En et Hotel Reforma, de la capital de Mixico, lii Unión Iberoamericana. 
brindó un festival en honor de Cuba, en el que participó la eximia recitadora Berta 
SINGERMA.N, que aparece en La foto ;unto a nuestro emba;a.dor, el doctor CA.RBO· 
NELL, y personalidades socia.les e intelectuales de México, entre ellas la se,1ora de 

GARCIA NARANJO. 'Dresldenta. de La Unión lberoatt1.er1cana.. 

C'ADTFI Ft 



INAUGURACIÓN 
DEL CAMPEONATO 
DE BALOMPIÉ 
1 El comandante Jaime MARINE, director general de De­

portes, realizando el saque de honor momentos antes de 
comenzar el primer "match" del campeonato provincial 
de balompié entre los fuertes equipos del Deportivo Cen­
tro Gallego y de la Juventud Asturiana. Este partido, 
que mantuvo Latente el interés de los espectadores hasta 
el último minuto, concluyó con empate a un "goal'' . 

2 Kid CHOCOLATE, máxima gloria del boxeo cubano, que 
peleará el próximo día 17 contra el americano Nick Je­
rome , /ué invitado por La Federación de Fútbol para 
hacer el saque de honor en el "match" del Iberia con­
tra el Deportivo Puentes Grandes, segundo del cam­
peonato provincial de balompié. Es la primera vez que 
se tiene tal distinción con un pugilista por parte de 
los c;rganismos balompédicos de La Habana. El encuen­
tro fué favorable a los iberistas, que triunfaron por 
cuatro "goals" a cero. 

3 El avión Fairchild, piloteado por su propietario doctor 
Mario Pa;acio, asesor de Aviación Civit de la Dirección 
General Nacional de Deportes, puso una nota de emo­
ción en et programa inaugural del campeonato de ba­
lompié . Desde este aeroplano Jué lanzádo el balón con 
que se empezó a jugar el primer partido de la con­
tienda vor el título P7ovincial. Hizo el lun.zamiento, 
con notable habilidad, - et conocido cronista balompédico 
señor Manolin FERNANDEZ DE LA CAMPA, asesor au­
xiliar de Aviación Civil . 

4 El momento solemne de ser izadas en et asta del Campo 
Cerveza Polar las banderas de Los equipos campeones 
de las series A y B, Deportivo Centro Gallego 11 Na­
cional. Las banderas fueron izadas por el comandan­
te Jaime MARINE, director general de Deportes, mien­
tras la Banda de Música Municipal ejecutaba el himno 
nacional. En el desfile que precedió a esta ceremonia 
participaron once equipos de balompié, pertenecientes 
a las series A y B. . 

5 Presidencia def desfile rte los equipo3 participantes en el 
campeonato provincial de balompié. Figuran en primer 
término, eJ· Cte. Jaime MARINE, director General de De­
portes; el señor Enrique FERNANDEZ PARAJON, pre­
sidente de la Nacional y asesor de Balompié de la Di­
rección General Nacional de Deportes; el doctor César 
SANCHEZ, asesor legal de dicho organbmo; el se:11.or 

ieg;°zlifz, se:::1/lfi~t:e d~~ i~ti~1t~ ebes:r,~ &:ri:~~~ 
el señor Joaquín CORRAL, delegado del Iberia, y el 
señor Manuel GARCIA, empleado de La Federación. Tam­
bién aparecen en la foto el cronista Ernesto AZUA, de 
"El Mundo"; nuestro cronista. deportivo Jess LOSADA 
y otras personalidades del departe . 



Nick J_EROME, el contrario de Kid Chocolate, acompañado de &u ·'manager", firma 
,u ,ohcitud para carnet de bozeador en las oficinas de Za Comisión Nacional de 
Bo:zeo, 'JI ante el .asesor de Boxeo, Lui& Felipe GUTIERREZ. De pie: nuestro com­
pai,ero Peter FERNANDEZ, a&es~~ ~1~'.lf¿c!!tfi~eo, y Cuco CONDE, el camaradti 

!Ü.RBIOS GANA UNA SENSACIONAL PELEA.- El sdbado pasado, en el Palacio 
de 10, Deportes, los "ban tamweights amateurs" BARRIOS y CHILE pelearon e,L 
lo, finales del camp,.,onato Guantes de Oro, ganando Barrios la decisión y la her-

;:~ h~"n:g~~d!ls°~rfif¡{n[1eásec~~a;~~tsorce1~b;~1;i~~ :,!n¡¡' 'to~~e:.u~vaªrrfu~r!e!t~~ 
tró una superioridad decisiva sobre su valeroso contrario. 

fFotos Funcasta ) . 

El conjunto de "basketball" del Colegio La Inmaculada, "entry" de fuerza y po­
sibflidade, en el actual torneo intercolegial femenino de "basketball" . 

El equipo de "basketball'' del Colegio De La Salle, uno de lo& mds fuertes conjuntos 
del campeonato intercolegial que se esta efectuando en L a Habana. 

DEPORT ES 

CHOCOLATE se entrena. Aquf vemos al 
me1or bozeador de Cuba corriendo por las 
afuera& de La Habana en compatUa de 
ARGUDIN REMACHE, Jr. , uno de sus 

"sparring partners''. 

Un " close- up·· de Nick JEROME , el j u­
venil contrario de Kid Chocolate para su 
pelea de ··reprise" el sábado 17 de di­
ciembre en el Palacio de los Deportes. 

rAnT~I ~( 



El se'1or Juan CAMPION, tesorero de la 
D irección General Nacional de Deportes 
y uno de los pioneros del boxeo na­
cional, sorprendido por la lente de Fun-

casta en su despacho. 

EL auxiliar del auditor-contador, seAor 
Sergio JORGANES, competent e emplea ­
do de la D irección General Nacional de 

Deportes. 

(Fotos Funcasta) . 

El hombre de los "numer itos", setlor· 
René R . FONT, auditor-contador del 

tndximo organismo deportivo. 

CAnTELES 

FRANCISCO 
VALMAÑA, 

RENÉ R. FONT 
y 

DANILO CRUZ 

POR 
J. GONZÁLEZ BARROS 

A ESCENA tuvo lugar en 
el despacho del veterano 
Francisco Valmaña. Aca-

•. babamos de anotar los 
.._, datos que éste tuvo la 

gentileza de facilitarnos respecto 
a sus relaciones con el boxeo, 
cuando de pronto irrumpió el 
compañero "Peter" en el despa­
cho. 

-Mire- dice Valmaña seña­
lando a "Peter" con el índice--. 

~~jirÍ!erileeji/~ie ~a~~ie3estfeu~~: 
año estoy yo vinculado a las co­
sas del boxeo, porque "Peter" es 
de mi época .. . 

Se abrió un pequeño parénte­
sis. "Peter" dirigio una mirada 
relampagueante a Valmaña, hizo 
una mueca, sacudió la ceniza de 
su tabaco y dijo después con mar­
cado acento de ironía: 

-Sí; yo 2uedo decirte los años 
que Valmana lleva "metido" en 
las cosas del boxeo. Hace nado. 
menos gue ... ¿Cuanto tiempo 
hace, senor? Bueno, figúrate que 
cuando me llevó la niñera por pri­
mera vez a ver un combate de 
boxeo ya Valmaña estaba actuan­
do como time-keeper. 

Valmaña soltó una risotada y 
protestó : 

-No, señor; eso es una exage­
ración porque yo no tengo tan­
tos años como dice "Pe ter". Soy 
viejo, efec tivamente, pero no tan­
to como quieren hacerme ... 

Discutieron los dos y, aparente­
mente, la victoria correspondió al 
compañero del "Diario de la Ma­
rina", cuyas afirmaciones no pu­
do rebatir a entera satisfacción 
de este testigo el actual jefe de 
Despacho de la Dirección General 
Nacional de Deportes. 

Quedamos, pues, en que Valma­
ña tiene mucha más edad que 

"Peter", sln que Juz8'uemos néce• 
' sarlo divulgar el numero exacto 
de años que han transcurrido des­
de su nacimiento. 
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El Jefe de Despacho de la D1-
reccion General Nacional de De­
portes desempeñaba igual cargo 
en la Comision Nacional de Bo­
xeo y Luchas, de la cual fué fun­
dador. En su mocedad-¡ cuánto 
ha llovido!-fué jugador de base­
ball, mostrando con orgullo ( ?) 
la imperfección que le quedó en 
un dedo como consecuencia de un 
accidente "beisbolero". Es uno de 
los altos funcionarios de la Di­
rección que disfrutan de mayores 
simpatías, porque no obstante sus 
años posee muy buen humor y 
esta siempre en disposición de 
atender cordialmente a cuantos se 
acercan a él. Tiene gran fe en el 
resurgimiento de los deportes por 
la obra estimulante de la Direc­
ción y se siente encantado de la 
vida por los continuados éxitos 
del boxeo en el campeonato ama­
teur. 

René R. Fcnt, auditor-contador.-

Figura entre los más sobresa• 
!!entes valores de la Dirección Ge· 
neral Nacional de · Déportes. Ha 
implantado un moderno sistem1 
de contabilidad que está dando 
ya magníficos resultados. 

Dice que mediante este sistema 
se hace una perfecta fiscalización 
económica en toda la República, 
sin las dilaciones que antes exis­
tían. Como todo cuanto propor­
cione el deporte en sus diferentes 
ramas, ha de ser revertido en su 

ftºE\~e~;[ó~i~i~elaer1V!;t!~º~º c~: 
~fza~tÍ~~ ;~sc;og~r!sp~~!af s~1J!~~ 
en obtener las mayores econo­
mías. René R. Font se muestm 
francamente optimista en cuanb 
al futuro económico de la Direc- · 
ción, estimz.ndo que ésta ha de 
llegar a poseer un respetable capi­
tal dentro de un tiempo relaU-



vamente corto, si las recaudacio­
nes siguen manteniéndose en el 
mlsmo nivel que hasta ahora. 
-Y todo esto-agrega Fon t­

ha de llegar a ser factible mer­
ced al entusiasmo con que el co­
mandante Jaime Mariné está tra­
bajando en favor de la Dirección. 
Revela Font que el director ge­
neral de Deportes emplea tres y 
cuatro horas diarias en atender y 
despachar los asuntos del máxi­
mo organismo deportivo, lo que 
demuestra claramente que está 
más animado de lo que muchos 
creen a luchar por la .consolida­
ción de /todos los deportes que en 
Cuba se practican. 

El auditor-contador de la Di­
rección cuenta con la cooperación 
del joven Sergio Jorganes, auxi-

::n::f~~t~l~e~tf~~aJ~. ~~~s ~!t~ 
rendido y están rindiendo una 
labor meritisima y digna de todo 
elogio. 

Danilo Cruz, /efe del Archivo . ..:.... 

Es un hombre joven, de aspec­
to saludable, que no hace aún 
muchos años practicaba boxeo, 
baseball, natación, patines y ci­
clismo. Pertenecía a la Comisión 
Nacional de Boxeo y Luchas, pa­
sando a ocupar en la Dirección 
General Nacional de Deportes el 
cargo de jefe del Archivo, regis­
tro de entradas y salidas. 

Danilo Cruz nos habla con en­
tusiasmo de todas las conquistas 
que ha ido obteniendo para el de­
J?Orte la Dirección, señalando el 
exito formidable que se logró con 
la inauguración del Palacio de los 

Pa1o~rt~!1 Y c~~~g~ti~i~~s ~5:;; 
amateur. Lo que antes hubiera 
sido cosa imposible, fué una rea­
lidad con la Dirección: traer a 
dos tenistas como Vines y Perry, 
que están catalogados entre los 

~~ri't:s d~elbr;;::;,d°a~~fe~~~ru~r~; 
ofreció en el Palacio de los De-

portes produjo cerca de dos mil 
quinientos pesos, dejando una 
buena utilidad a la Dirección. La 
magnitud de los _programas de­
portivos que se iran presentando 
en lo qµe falta de este mes y du­
rante los próxjmos evidencia que 
estamos caminando a grandes pa­
sos hacia una posición destacadí­
sima entre las naciones que más 
cuidan del mejoramiento físico de 
sus hijos, median te el ejercicio 
corporal. Se anuncian para fechas 
próximas eventos internacionales 
de extraordinaria significación. 
Vendrán teams de basketball, de 
balompié, de esgrhna, de volleybaJ,l. 
Tendremos oportunidad de ver en 
acción al famoso ciclista venezo­
lano Capriles, que triunfó en los 
Juegos Deportivos de Panamá y 
en los Juegos Bolivarianos que re­
cientemente se efectuaron en Bo­
gotá. También es casi seguro que 
los asesores de a viadón civil nos 
ofrezcan un espectáculo sensa­
cional, participando pilotos de fa­
ma mundial. 

Cree Danilo Cruz que las ac­
tividades que están desplegándose 
actualmente hacen concebir la es­
peranza de que La Habana se con­
vierta en uno de los principales 
centros deportivos mundiales. 

"Cuco" Conde.-

Cronista deportivo, jefe de la 

página de sports de "La Discu­
sión". Vinculado a las activida­
des del boxeo nacional desde ha­
ce nueve años y eficacisimo au­
xiliar del asesor de este deporte 
"Pincho" Gutiérrez. 

Su historial deportivo se cir­
cunscribe al boxeo y al baseball, 
pero es una figura popularísima 
entre los fanáticos porque es el 
anunciador oficial de la Dirección 
y desempeña este cargo en todas 
las veladas pugilísticas. 

Fué locutor de radio por espa­
cio de once años, poseyendo voz 
potente y clara dicción. Nos ha­
bla con admiración de la inten­
sa campaña que "Pincho" Gutié -
rrez está llevando a cabo en pro 
del boxeo. El campeonato ama­
teur, afirma, nos dará las "estre­
llas" del futuro, que sean capa-

~~~odÍol1c1i':i"cofat~~~osª~f!cNJlz8 
los Kid Charol, etc. El boxeo es~ 
tá atendido ahora por "Pincho" 
Y "Peter" Fernández, que fué 
ncmbrado recientemente asesor 
_auxiliar. Cori la comoetencia · que 
ellos poseen y el estimulo que re­
ciben del director general de De­
portes, está descontado el éxito. 

Después de esta breve conver­
sación con "Cuco" Conde hacemos 
un recorrido por las distintas de­
pendencias de la Dirección ins­
taladas en el Palacio de 108 De­
portes. Funcasta h'ace funcionar 
varias veces su graflex para la in­
formación ~ráfica que ofrecemos 
en estas paginas. 

Saludamos en la Secretaría a 
Lorenzo Nadarse, secretario de1 
director general de Deportes, y a 

~~~~~cf~;!~~;J~rit¿~ ber~~re~ªGa~~ 
cía, Da vid del Río y Reinaldo Gó­
mez. 

En el Buró de Prensa se tra­
bajaba febrilmente. Funcasta sor­
prendió en plena tarea a los jóve­
nes Antonio Váz~uez, René Aven-

i:~é.n~~~~st~er;:np1ea:~!n!~~~ 
bajan a las órdenes inmediatas 
de los asesores de Prensa Lean­
dro García, Jess Losada y Alex 
García. 

También, estrechamos la mano 
amiga del señor Juan Campión, 
tesorero de la Dirección. Este al~ 
to funcionario fué la primera 
persona que instaló en Cuba una 
academia de boxeo, correspon­
diéndole el honor de ser de los 
primeros que trabajaren por di­
fundir entre nosotros el deporte 
de las narices chatas y de las 
collflores. Quiere decir que Juan 
Campión es uno de los que han 
ganado un nicho entre los inmor­
tales del deporte. 

El administrador del Palacio de los Deportes, se'1or Fernando RIOS, despachando 
con uno de los empleados de esta otléina. 



Por Jess LOSADA 

H 
A SIDO un año asombroso 
para el deporte, y aunque 
en algunas manifestacio­
nes del mllsculo y el cere­

bro la clase atlética ha descendi­
do en su nivel de producción, las 
hazañas individuales de algunos 
atletas y conjuntos se han desta­
cado en prestigioso relieve. Un 
desfile sintético de las proezas de­
portivas realizadas durante el· año 
1938 nos desta~a *a~ 

El atleta más distinguido: 1-Ienry 
Armstrong es, sin duda alguna, el 
atleta descollante del año. El pe­
queño gladiador de California con­
quistó en diez meses tres campeo­
natos mundiales de boxeo, conse­
cutivamente, hazaña jamás logra­
da en la historia del pugilismo. 
Armstrong derrotó a Pete Sarron, 
Lou Ambers y Barney Ross, con­
quistando los cetros de las divi­
siones pluma, ligero y welter. Si se 
tiene en cuenta el pobre bagaje 
técnico que lleva Armstrong a sus 
encuentros, la ~ª}ªal-ña se agiganta. 

El segundo atleta más distinguj­
do: Donald Budge, el atleta mas 
conspicuo de 1937, alcanzó-en este 
año la nota más sobresaliente de 
la historia del tenis de todas las 

f gsºccaasr'n ~!~~é~t~~s~i ut~~1s dZJ}º{;~: 

~~rita~~~~'stq'ifilÍ~ckicten:y ~i~~;fs~ 
Taffibién fué Budge el eje esen­
cial del J1uevo triunfo yanqui en 
las competencias por la Copa Da­
vis. Y para cerrar con fulgores de 
astro su año cumbre, Donald Bud­
gé terminó profesionalizándose ppr 
$75,000. Decididamente, la ?az:1na 
de Budge este año puede nvahzar 
c9n la de Armstrong, pero. e~ que 
el rubio raquetista conquisto los 
honores máximos el año pasado Y 
también hay que considerar el es­
fuerzo del ex negrito de Al Jolson 
que usó guante3 de cinco onzas 
para alcanzar ~u_., P,..uestecito. 

Un triunfo que se esperaba: Los 
Yankees ganaron, por tercera vez 
consecutiva, la serie fíl:Undi_al de 
baseball. Desde las postnmenas del 
siglo pasado, que se vi~ne_ jugando 
la llamada serie mundial ent~e dos 
con juntos cie baseball orgamzado, 
no se había producido el caso de 
que un club de baseball gana~a 
dos o tres series mundiales segm­
das. Connie Mack y John Mcqraw 
habían logrado dos consecutivas, 
con sus Atléticos y Gigantes, res­
pectivamen_t_e. . . pero ganar tres, 
correspond10 a los Yankees. La 
marca establecida es notable .. . 
pero todo el mundo esperaba el 
triunfo de los Yankees. Sin embar­
go un gran mérito ganaron el 
dueño y el manager del New York 
de la Liga Americana, puesto que 
en un deporte de conjunto se y~~ 
quiere un gran caudal de eqmh­
brio físico, mental y moral rara 
mantener a un team en la cima 
durante tres a~o~- * 

Las piizrnas de un· homb_re escrJ· 
ben historia: Oleen Cunningham, 

veterano corredor norteamericano, 
logró negociar una milla en 4 mi­
nutos 4 y 10 décimos segundos. 
récord mundial que los sabios del 
deporte estiman será difícil de me­
jorar en el futuro. íCOSa que no 
creemos nosotr,!'s] ;',! 

El vehículo más veloz sobre la 
tierra: En . las planicies salitrosas 
de Utah, el capltán George E. T. 
Eyston, driver británico, imprimió 
a su coche-monstruo Trueno. una 
velocidad de 357 .5 millas por hora, 
un nuevo récord mundial. ¿Cuál 
es el limite de velocidad sobre la 
tierra? ¿Hasta dónde se podrán 
desafiar las leyes de gravedad? 
Mucho se puede argumentar en 
pro y en contra ... pero la reali­
dad es que estamos empezando a 
saber lo que es ve1ocidad. Esta 
marca asombrosa será un paseo 
en un futuro ~o* ~uy lejano .. 

La sorpresa del ai1o: Perteneció 
a Seabiscuit, ganador del match 
especial con War Admiral. Todos 
aquellos que apc¡staron a W ar Ad­
miral, primer pursa·ng de 1937, co­
nocen la historia de esta notoria 
carrera que ganó Seabiscuit por 
una cabeza e.~casa. . . Seabiscuit 
se adjudicó con este triunfo el ti­
tulo del pura sangre más distin­
guido de 1938 y se colocó justa­
mente detrás de Sun Beau , como 
ganador óptim? ~e,, premios. 

La nota tragicómica del a11o: La 
débdcle de Max Schmeling y la 
reacción germana ante el triunfo 
inesperado de Joe Louis. Fué tan 
dramática la mise en scfne de es­
ta famosa pelea. . . se movieron 
tantos resortes y tantos prejuicios 
políticosociales ... se ag·itaron tan­
tos pareceres y vaticinios ... y se 
esperaba tan titánica lucha, que 
el nocaut fulminante de Schmeling 
produjo una contorsión tragicómi­
ca en el físico del mundo depor-­
tivo. 

La nota sentimental: Helen Wills 
ganando por séptima vez el cam­
peonato de Wimbledon, después de 
haberse retirado de los courts por 
tercera vez en* s~ .:.vida de atleta. 

Otra nota tierna: Alice Mar­
ble, en una dramática rehabilita­
ción, reverdeció sus laureles de 
1936, ganando el campeonato nor­
teamericano de singles en Forest 
Hills. 

Campeones de 1938. La Acade­
mia Naval de Annapolis ganó la 
regata emblemática de suprema­
cía de remos en Poughkeepsie. 
Jimmy Caras, billarista norteame­
ricano, campeón de billar. Dave 
O'Brien, considerado el mejor fut­
bolista del año. Willie Turnesa, 
miembro de la distinguida familia 
golfista de los Turnesa, se destacó 
como el primer golfista. Katherine 
Rawls ganó nuevos laureles feme­
ninos en natación, adjudicándose 
los campeonatos de una milla es­
tilo libre; 800 yardas estilo libre, 
y medley de 300 metros. 
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UNA PIEZA 
DE 

POR JOHN H. THOMPSON VERSIÓN DE J. R. CHENARD 

UCHAS VECES me he ¡;te­
guntado, contemplando ac­
tuar a Bill, si eso de la re­
encarnación no será algo 

más que un medio para pescar in­
.cautos; porque mi nombrado ami­
go tiene alma de basurero obsti­
nado, contumaz, a tal punto que 
no puede ver un depósito de des­
perdicios sin hurgar en él con afán 
y deleite. No vaya a suponerse por. 
esto que digo que Bill se gana el 
sus ten to regularmente de basure­
ro pagado por la ciudad, n o; mi 
amigo jamás ha dado un golpe ... 
ni encontrado una miserable cu­
charilla de plata en sus escom­
breos, que constituyen para él úni­
ca y simplemente un hobby, ni 
más ni menos que para otros los 
sellos de correos o los crucigra­
mas. 

Cada vez que pasamos junto a 
un mantón de desechos, Bill tie­
ne que detenerse y ponerse a re­
gistrarlo, mirando y remirando 
con amorosos ojos todo cuanto los 
demás arrojan por inservible. Si 
un dia diera con un paquete de 
valores negociables o algo por el 
estilo, arrojado por su dueño sin 
darse cuenta, yo diria sin que me 
quedara nada por dentro que se 
lo había ganado con sus entusias­
tas escarceos entre lo podrido y lo 
inútil. 

El otro día discurríamos cerca 
de Wittsfield ante una respetable 

cantidad de trastos viejos; me pu­
se a temblar, y avivé la conver­
sación mientras los pa.sábamos, 
pero resultó el mío empeño tan ri­
dículo como el de tratar de que 
un niño de cinco años· discurra 
ante una jug1Jetería sin detenerse. 

-Me parece que aquí hay algo 
que vale la pena-comentó Bill ac­
to seguido eliminando con exper­
tas manos un par de deterioradas 
cámaras de automóvil y la tercera 
parte de un velocípedo. 

Me senté en el borde de la ace­
ra, a esperar la terminación de 
sus buceos arqueológicos, sin de­
cirle una palabra, porque la ex­
periencia me ha en señado que los 
reproches sólo sirven para enarde­
cerlo en sus rebuscas. 

-¡Hola! ¿No te lo dije?-. Y 
Bill avanzó sonriente hacia mí sos­
teniendo ,algo que al principio me 
pareció una jaula de mono y que 
más tarde comprendí era una cu­
na tan vie_ja como absurda de as­
pecto y dimensiones-. ¿ Qué te 
parece, Andrews? 

-Algo bueno únicamer.te para 
darle caridela-respondí. 

-¡Ignorante !-expresó Bill con 
énfasis-. ¡Se trata nada menos 
que de un mueble de la época Co­
lonial y del tipo más puro! ¡ Exac­
tamente igual a ésta era la cuna 
en que dormía Jorge Wáishing-

toi~· ·un 1)untapié hizo desapare-

cer· una lata de tomates vacía que 
insistía en adherírsele a uno de 
los zapatos y declaró triunfal­
mente: 

- ¡Apuesto lo que quieras a que 
no me la tasan en menos de cien 
pesos! • 

-Yo te apuesto todo lo contra­
rio ... 

-¿Sabes. lo gye.vor a hacer ca~ 
ella?-eontmuo B1ll ignorando rru 
contradicción. 

-Sí: caminar mucho, hasta que 
te convenzas de que no vale un 
centavo, y botarla después ... 

Pero no se descorazona así co­
mo así a un fanático de su clase. 

-Ven conmigo-dijo alegremen­
te-que con el producto de su ven­
ta te convidaré a comer. 

Echó a andar y yo tras él, na­
turalmente. No se abandona a U!-l 
compañero de toda la vida por el 
simple detalle de que esté un poco 
" tocado" ... 

De inicio probamos las tiendas 
de segunda mano de los suburbios. 
En la primera que penetramos el 
dueño no quiso dar ni un real por 
el chisme que acarreábamos. Es 
más, nos siguió hasta la puerta 
P.ara tener la certeza de que no 
1bamos a dejar el trasto en el local. 

-No importa lo que ese imbé­
cil haya dicho-gruñó Bill mien­
tras proseguíamos nuestra ruta-: 
se trata de un raro espécimen de 

mueblería colonial. ¡ Sé lo que afir­
mo! 

Localizamos un establecimiento 
dedicado a la venta de antigüe­
dades, no sin que antes not,-chun­
gueara de lo lindo un grupo de 
muchachones, a los que se les an­
tojó---¡ y lo era: no caben dudas!­
grotesco el espectáculo de un par 
de vagabundos marchando por mi­
tad de la calle y sosteniendo entre 
ambos algo que en un pasado bas­
tante remoto podía haber hechc. 
el papel de cuna. Una vez en él 
se enredó Bilt con el propietario 
en una discusión interminable so­
bre el arrequive en cuestión, pues 
uno empeñá.base en afirmar que 
era un modelo raro y antiguo 
mientras el otro sosten1a que era 
simplemente viejo y ridículo, ha~ 
ta que me determiné a sacar a 
ml amigo antes de que lo sacara 
el anticuario. · 

Y volvimos a cargar con el des­
pintado, puntiagudo, corcovado 
mamotreto. Ya el asunto iba cam­
biando de aspecto para Bill, no 
porque rectificara, ostensiblemen­
te al menos, su opinión de que se 
trataba de una valiosísima pieza 
de museo, sino porque empezaban 
a pesarle los pies y mis bromas. 
Además, señores, ¡ que no es cosa 
de haber envejecido uno célibe 
para soltarse a última hora por 
esas calles de Dios con una cuni­
ta entre las manos! 

Alcanzamos el centro de la ciu­
dad y de repente distinguimos un9. 
plaquita de mármol que decía Mu­
seo, destacándose en una severa 
fachada gris. 

-¡Este era el lugar que yo ne­
cesitaba!-afirm6 Billa su vista-. 
Voy a entrevistarme con el di­
rector para que me dé su opi­
nión sobre la autenticidad de esta 
pieza, antes de vendérsela ... ¡Se- • 

f!d6 e¿~%i~e eS:c~~~tr~r ~~~~~ 
porque si en esta cuna no chupa­
ba su biberón hace más de dos­
cientos años el padre de la patria 
sería... porque su mamá. poseia 
otra exactamente igual! 

Traspusimos la gran puerta del 
edificio oficial y seguimos por un 
largo corredor hasta una mampa­
ra que ostentaba en negro la men­
ción: Conservador. 

-¡Al fin escucharé el juicio de 
un verdadero experto! - suspiró 
Bill con ojos nuevamente chis­
peantes -. Mira-y me señaló la 
doble .fila de antigua mueblería 
expuesta a ambos lados del enor· 
me salón-: ¿te atreverías a de­
cirme que mi cuna no es digna de 
ocupar un sitio de honor entre 
estos maravillosos cachivaches del 
periodo colonial? Se la daré al tio 
este en cien dólares. . . Tal ves 
hasta en cincuenta, st insiste (le. 
masiado . .. Tti quédate ag.uí entre 
tanto yo hablo con él alla dentro. 

No deseaba yo otra cosa. 
Agarró mi amigo su "reliquia" 

con ambas manos y con una ro­
dilla empujó la puerta de cristales. 

Cinco minutos duraría su estan­
cia en el despacho. Al cabo de 
ellos se ~ntreabrió la hoja y of 
una voz exclamar colérica: 
-i Señor mío-! ya le he dicho a 

usted una docena de veces que eso 
no vale un centavo! ¡Llévese !U 
cuna: no la queremos! 

-¡P,ues yo le repito ... !-respon• 
dió Bill en desmesurado tono tam­
bién. No escuché el resto y me 
largué más que de prisa. Su es­
tupidez iba a ser causa de que 
nos prendieran juntos y ello hu• 
biese resultado excesivo. Bajé a 1l 
acera y aguardé en ella el desa• 
rrollo de los acontecimientos. 

Unos segundos más tarde mi 
compañero se me unía . . . ¡ sin I& 
cuna! 

-¿Dónde dejaste el armatoste? 
- inquiri asombrado. 



. -En el museo. Mi cuna ha sido 
sumada a su preciosa colección de 

-la época colonial. 
Y subrayó sus palabras con im-

ponente ademán. l f -¡No me digas que lograste con­
vencer al tipo para que la adqui­
riese! 

' -No he expresado tal cosa. Ya­
ce actualmente en el lugar que le 
.torresponde, aunque sin conoci­
miento del conservador. He efec­
tuado-prosiguió con aire de su­
ficiencia-lo que nosotros, los co­
nocedores, denominamos una do-
nación anónima. . . ,. 

Al terminar su perorata saludó 
afablemente a un pollcia que nos 
estaba observando con ojos de sos­
pecha. 

Caminamos unos pasos. No sa­
bía si echarme a reír o darle una 
bofetada. Prevalecía ya en mi la 
última determinación cuando el 
indice afilado de su diestra per­
foró mi sombrío estado de ánimo 
al séñalar la muestra de una tien­
da de antigüedades situada en la 

1 otra acera. 
1 -¡Mira lo que teniamos ahí! En 

el acto voy a recobrar mi cuna, 
ya que, después de todo, no va a 
ser apreciada en ese museo por 
ningún buen aficionado. 
-i Mal di to idiota! ... 
No tuve tiempo de vituperarlo 

más duramente, porque corría ya,' 
penetraba raudo en el museo y sin 
dilación volvia a salir con su es­
combro en triunfo. 

No había contado con el hués­
ped, sin embargo, es decir, con el 
policia, que le plantó la manaza 
en un hombro al tiempo que ex­
clamaba: 

-¡Bien sabía yo que ustedes dos 
tramaban algo! ¡ Por eso no he de­
jado de vigilarlos! 

-¡Se equivoca usted, guardia!­
arguyó Bill prestamente-. ¡ Esta 
cuna se la regalé yo al museo, 
pero he determinado recuperarla 
por razones ... que usted no com­
prendería! 

Sonrió con zumba el guardador 
del orden y nos lanzó una ojea.da 
desdeñosa desde el remate de sus 
seis pies y pico de humanidad. 

-¿Ah, sí? ¡ Buena facha de fi-
lántropos tienen ustedes dos! 

-Pero mire que .. . -intervine. 
-¡Silencio! 
Soltó a Bill, se colocó entre él 

y yo y ordenó: 
-¡Andando a contarle esa his­

toria al sargento! ¡Y cuidado con 
· echarse a correr, que me pinto so­

lo para llenarles de plomo las pa­
tas a las gentes! 

-¿Ves lo que has logrado, estú­
pido, con tu desperdicio?- incre­
pé a Bill al desgaire, entre la ter­
cera y cuarta filas de brillantes bo­
tones pectorales del policía. 

Mas la detención, en vez de ami­
lanarlo, había exaltado su comple­
jo de basurero hasta el máximo. 
Protestó airado: 

-¡Este no es ningún desperdi­
,clo, pedaro de _alcornoque ; se tra­
ta de una legitima obra de arte 
que, naturalmente, eres incapaz de 
estimar! 

-¡A ver si por tu testarudez nos 
zambullen ahora en la cá.rcel, pa­
pamoscas! 

-¡Bah! ¡En cuanto a eso no 
temas: apenas llamen al conser­
vador nos pondrá.n en libertad! 

-¡Si. .. len ... cio ! - rugió el 
guardador de la vida y la propie­
dad ... ajenas. 

Nunca podré olvidar el destello 
que lanzaron los ojos del sargento 
de carpeta cuando se fijó en la 
cuna de marras. 

- ·¿De dónde viene eso?-inte­
rrogó a su subordinado indicando 
el decrépito artilugio. 

-Del museo-contestó el guar­
dia-. Pesqué a este par de zarra­
'pastrosos en el acto de sacarlo ... 
. El sargento pareció sorprendido. 

-Al principio imaginé que se 

trataba de un trasto inútil-ma­
nifestó. 

Entonces intervino, con su ha­
bitual oportunidad, mi luná.tico 
compañero. 

-Estaba en exhibición con los 
demá.s muebles de estilo colonial, 
sargento ... Es ni má.s ni menos 
que una réplica de la que sirvió 
a Jorge washington . Pero ... 

Ya el sargento había hecho gi­
rar en redondo su silla para to­
mar el teléfono y comunicarse. 

-¡Oiga! ¿Museo? ¿Está. ahí el 
señor Peterson? ¡Ah! ¿Fuera, al­
morzando, eh? Bien: habla el sar­
gento Potter. Resulta que cogimos 
a un par de tipos extrayendo una 
cuna. del museo. Ellos mismos ad­
miten que la tomaron de la expo­
sición de arte colonial. 

Pausa ... 
-¿Así es la cosa? ¿ Un valor de 

doscientos pesos? ¡Caramba! Bue­
no: dígale a Peterson cuando re­
grese que se dé una vuelta por 
aquí para que reconozca el obje­
to ... Adiós ... 

Tornó a encará.rsenos el sargen­
to, mas no para fijarse en nosotros 
sino en la cuna. 
-i Conque ese tareco vale dos­

cientos dolares! ¡Pero si es exacto 
a uno que mi mujer sacó entre 
otros trastos, ayer, para botarlos ! 

Volvió a damos la espalda para 
telefonear nuevamente y en ese 
momento el vigilante que nos de­
tuvo empezó a registrarme, por lo 
que no cogí sino el fin de la con­
versación. Era muy edificante. 

.. . no te ocupes - decía el 
hombre de las tres tripas en el 
brazo, a su mujer -: recóbrala 
de todos modos. Si ya se la llevó 
alcánzalo y dale dos pesos, cinco, 
hasta diez si te los pide. . . ¡ Figú­
rate que se trata de una reliquia 
histórica igual a la que utilizó 
J orge Wá.shington, cuando era un 
nene, por supuesto, y vale doscien­
tos pesos! · ¡Ve ahora mismo! 

Colgó el receptor y volvimos a 
verle la cara. 

-Enjáulalos, Joe - ordenó - , 
hasta que venga Peterson e iden­
tifique debidamente el mueble ... 

Apenas habíase cerrado la puer­
ta de hierro del calabozo a nues­
tras espaldas cuando volvió a 
abrirse. Fuimos conducidos nueva­
mente ante la carpeta y esta vez 
el sargento no estaba solo: junto 
a él hallá.base de pie un caba­
llero anciano. 

Barbotó aquél: 
...:...Acabo de saber por el señor 

Peterson que son ustedes un par 
de estúpidos que t rataron de ven­
derle el vejestorio ese. ¿Por qué no 
me explicaron a su tiempo que era 
un trasto sin valor alguno? 

-Me permito disentir de la opi­
nión expresada por el señor Peter­
son-se creyó en el deber de des­
lizar Bill. 

Pero el sargento no lo dejó ter­
minar. 

-¡Lá.rguense. de aquí inmedia­
tamente con esa condenada cuna 
si no quieren que los acuse de va­
gos!-tronó desde la altura de su 
tribuna. 

No salimos: patinamos hasta la 
acera ... Y una vez en ella: 

-¿Ahora, dónde vamos?-de­
mandé a mi inefable camarada. 

-¡Oh: muy cerca de aqui; a ca­
sa del sargento, donde estuvimos 
esta mañana! ¡ Allí por lo menos 
daremos con una dama capaz de 
apreciar esta magistral obra de 
arte y de comprarla, a baj o pre­
cio, desde luego, pero algo es me­
jor que nada! ¡Corramos no sea 
que se nos anticipe el cónyuge por 
el teléfono! 

No se nos anticipó. Por una . vez 
Bill tuvo razón y después de una 
breve discusión con la dama en 
cuestión salió de la casa con diez 
pesos ... 

¡ Y nos dimos el gran banquete! 

,¡ 
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lPOR QUÉ NO APRENDE 
USTED INGLÉS? 

;,No ha pensado en las ilimitadas oportunidades que se l.? 
presemarán de ocupar importantes cargos? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea penna• 
ncccr toda su vida entre los rezagados, para quienes su 
falta de p reparación sólo ofrece miserias y estrecheces. 

APRENDA INGLES, El IDIOMA UNIVERSAL 
Le ofrecemos el cu rso más práctico para aprender sin 
maestro el idioma inglés, po r ELIZABETH A. FERRY 
en colaboración con la revista CARTELES. 

Precio por ejemplar. • ; • $2.S0 
Por correo certificado • • • $2.70 

ARTES GRÁJ•'ICAS, S . A. 
INFANTA Y PEÑALVER. · LA HABANA, CUBA 

CAllTELES 

Rethoce, corrío imitación, falsi­
füoción o competencia desleal, 
cualquier vermífu90 que use 
lo palabro 

HIGUERON 
yo seo como marca o como ocio· 
roción indirecto paro distinguir 
otro prodbcto que no sea el de 

LABORATORIOS 
BLUHME - RAMOS 

EL HOMBRE QUE CONVIRTIÓ 

"NIQUELES" 
EN MILLONES DE DOLARES 

POR 
DALE CARNEGIE 

C U ANDO · Bárbara Hutton 
Mctivani cumplió los vein­
tiún años, dió una fiesta. 
Hizo ir a su casa una or­

questa húngara, que llenaba el 
ambiente con suave música exó­
tica. y famosas "estrellas" de la 
ópera, que le cantaban hermosas 
escenas de amor y romance. Y te­
nía una excelente razón para dar 
tal fiesta: iba a entrar en pose­
sión de una herencia de cerca de 
veinte millones de dólares. 
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¿De dónde prov~nian tantos 
millones? 

Pues en parte. lector, habían 
salido de tu propio bolsillo. 

Bárbara Hutton Mdivani es nie­
ta de Frank Woolworth: y cada 
vez que alg·uien gasta un "níquel" 
en alguna de las numerosas tien­
das de five and ten cents que 
Woolworth posee, parte de ese ·· ní­
quel " va a engrosar la fortuna de 
la mencionada joven y bella mu-
jer. • 

¿ Cómo logTÓ el abuelo amasar 
la enorme riqueza que ahora dis­
fruta la nieta? 

Bueno: para empezar , el viejo 
Woolworth contaba, cuando mu­
chacho, con una gran ventaja. La 
cte ser pobre. Real y positivamen­
te pobre. Vivía en una granja, en 
las cercanías de Watertown (esta­
do de Nueva York 1. 

Ese estiido de extrema pobreza 
le valió de mucho. Porque iesper­
tó en él la ambición. 

Como no le agradaban las fae­
nas campestres. decidió hacerse 
dependiente de comercio. 

Veintiún afi.os de edad contaba 
ya, cuando un día enganchó al 
t rineo la decrépita yegua que te­
nían en la &"ranja, fuése a Cartha­
ge {poblacion del estado de Nueva 
Yorkf, y recorrió el pueblo, soli­
citando empleo en todos los esta­
blecimientos del lugar. Pero fraca ­
só tota lmente en su empeño. Era 
demasiado rústico, demasiado in­
experto. y todos lo consideraban 
como un perfecto papanatas. 

Por último, tropezó con uno de 
los empleados del ferrocarril, 
quien, además de atender a las 
ocupaciones de su puesto, tenía 
una especie de tiendecita. Dicho 
empleado vendía comestibles en 
un tinglado de la misma empresa 
ferroviaria, y Frank Woolworth 
accedió a trabajar allí, aunque sin 
sueldo. con el propósito de adqui­
rir experier:cia. 

* Más tarde, logró que lo tomaran 
en tm establecimiento de telas, 
ropa y mercancías por el estilo. A 
pesar de que ya había cumplido 
los veintiún años, sus patronos no 
lo creían con la inteligencia sufi­
ciente para atender a los clientes, 
y por eso lo hacían ir por la ma­
ñana temprano, para que encen­
·diera el fuego, barriera la tienda, 
limpiara los vidrios, ent,re~ara pa­
quetes, etc. No le permit1an ven­
der, sino en los momentos de ma­
yor apuro, que solían ser a la hora 
del mediodía. 

En cuanto a salario, sus princi­
pales no querían pagarle nada, por 
los primeros seis meses. El mu­
chacho entonces les dijo que ha­
bía economizado cincuenta dóla-

res durante los últimos diez años 
que estuvo en el campo, y que ése 
era tcdO el dinero que poseía; pe-. 
ro que estaba dispuesto a vivir tres 
meses con aquella suma, si ellos se 
comorometian a pagarle, después 
de transcurridos los tres meses, 
cincuenta cent.avos diarios. 

Cuando empezó a cobrar los cin­
cuenta centavos, tenía que traba­
jar quince horas al dia. 

F'inalmente, consiguió colocarse 
en otra tienda, ganando diez dó­
lares semanales. Dormía en el só­
tano, con un revólver debajo de 
la almohada, para proteger al es­
tablecimiento contra los ladro­
nes. 

El nuevo empleo le resultó una 
verdadera pesadilla. Su •jefe era 
un hombre de carilcter insoporta­
ble . Constantemente le molestaba 
con regaños y groserías; le decía 
que no valía para nada; le rebajó 
el modesto sueldo; y a cada paso 
le amenazaba con despedirlo, por 
inú.til. Frank Woolworth se sintió 
descorazonado. Creyendo que ja-. 
más lograria hacer nada de pro­
vecho, optó por regresar a la gran­
ja, sufrió una aguda crisis ner­
viosa, y por espacio de un año 
entero quedó incapacitado para el 
trabajo. 

¡ Piensese en la ironía de la si­
tuación! Este hombre, que estaba 
destinado a ser, con el tiempo, el 
mcis grande de los comerciante& 
al por m..enor que ha habido en el 
m1mdo, se sentía tan desanimado 
en aquel entonces, que abandonó 
toda idea de prosperar en los ne­
gocios, y se dedicó a criar gallinCl$. 

Luego, un día, con gran sorpre­
sa de Frank, uno de sus antiguos 
patronos lo mandó a buscar, ofre­
ciéndole un puesto. 

Era una cruda mañana del mes 
de marzo, hace sesenta años. La 
itierra estaba cubierta por una ca­
pa de nieve de tres pies de espe· 
sor. Woolworth padre iba a llevar 
al mercado, ese día, una carga de 
patatas, y Frank aprovechó la 
oportunidad para hacer el viaje: 
trepó al trineo, acomodóse encima 
de un saco de patatas, y volvió. 
a Watertown, para dar comienm 
a la carrera mercantil que le pro­
dujo riquezas y poderío. 

* ¿ Cu:il fué el secreto de .su ma• 
Tavilloso tril.mfo? Sencillaml!nte, 
esto: concibió y puso en pritctica 
una idea-una idea sinpular, üni• 
ca en su género. Tomo prestW 
doscientos dólares y abrió un, 
tienda en la cual nada costaba 11141 
de un "níquel". Ese primer esta• 
blecimiento estaba en Utica (es­
tado de Nueva York 1. 

No queriendo contraer deudas, 
Woolworth extendió su negocio 
lentamente, al principio. Durante 
los diez primeros años, sólo esta­
bleció doce sucursales. 

En conclusión, llegó a ser uno de 
los hombres más ricos de Amért• 
ca; se hizo construir el ed.lfidl 
para oficinas más alto que habla 
en aquella época, pagando por 1 
ca torce millones de dólares, al · 
tado; instaló en su residencia 
ticular un órgano que le costó 
mil dólares, y se dedicó a col 
nali reliquias de Napoleón. 



MIENTRAS el gélido soplo del 
invierno exhibe sus h uma­
nas modas y caprichos a 
base de lana y piel, el sua­

ve panorama de la Riviera medite­
rránea se convierte en laboratorio 
de modas veraniegas. Esa estrecha 
faja de la Costa Azul que com­
prende una legión de pintorescos 
pueblecillos como Mon tecarlo, Cal 
d'Ail, Edeñ Roe, Juan les Pins, Can­
ne~, St. Raphael, Ste. Maxime y St 
Tropez, y donde la sociedad inter­
,iacional se da cita para solear sus 
preocupaciones y sus humanida-

TRAJES "El ARTE" 
SUPREMA. GARANTÍA 

des en pleno invierno, es el di­
vulgador de las modas veranie­
gas, especialmente las de playa. 
Hace una veintena de años, la 
sobriedad era pauta fundamen­
tal para los atavíos playeros. La 
Riviera no era entonces el paisa­
je kaleidoscópico de ahora y las 
modas que se ofrecían a la mi­
rada curiosa no tenían nada de 
extraordinario ni de bizarro. 

Conste que la Riviera no es 
creadora; es más bien el escenario 
de prueba. Las grandes ciudades 
europeas crean y la sociedad pre­
senta estas creaciones en la Ri­
viera. Quizás si esta diferencia 
de latitud entre el centro creador 
y el lugar de escenificación haya 

sido la responsable de las extrava­
gancias que hoy presenta la Costa 
Azul como parte integral de su 
show anual. Y muy especialmen­
te en la indumentaria masculina 
que lleva viento en popa hacia 
un confusionismo, pues ya lo 
masculino comienza a sentir la in­
fluencia de lo femenino en color, 
en modelaje y en gesto. 

Las revistas de modas masculi­
nas, los establecimientos de ropa 
de playa y de excursión y la com­
plicidad del hombre, han hecho 
que cada afio la nota rivierense 
sea más estridente. más turbulen­
ta y, decididamente, más afemina­
da. No vamos a ser intransigentes 
con la profusión de colores. Se 
puede usar toda la gama de co­
lores que puedan existir en la Na­
turaleza y en la quimica, y aun 
conservar el sello masculino, pero 

hay modelajes y hay posturas que 
está.n reñidos con los postulados 
masculinos del bien vestir. Aquí 
tienen ustedes una serie de ilus­
traciones, tomadas al vivo, de las 
modas masculinas que ofrece una 
revista de modas de reputación, 
como pautas de "último grito" de 
la Costa Azul. Algunas man tienen 
su prestigio masculino. El color 
puede ser vivo, contrastante, pero 
el estilo y postura mantienen su 
pase viril. Pero en otros ejemplos, 
y especialmente el marcado con 
el número dos, el atentado a la 
masculinidad es mas que evidente, 
¡sale a chorros por todos sus cos­
tados! 

La revista describe al buen se­
ñor del número dos de esta ma­
nera: "Uno de los modelos de pla­
ya que se ven por St. Tropez y 
Ste. Maxime. La chaqueta o jac ­
ket corto es cruzada, en -azul cie­
lo, con seis botones de na.car. Los 
pantalones, de un azul pastel, do­
blados hacia arriba, en la forma 
de un pescador ; las sandalias son 
blancas y el sombrero es de tipo 
mexicano. Un pañuelo de seda pa­
ra el cuello, en Joulard azul con 
óvalos blancos, y sobre el hombro 
derecho lleva el hombre un pa­
ñolón grande de vivos colores, de 

POR 
ALGERNON 

carácter ornamental, que está muy 
en boga". Lo único que queda 
por agregar es: "¡Pero qué mo 
nada! ... " 

Pensar que un hombre tiene que 
buscar refinamiento modístico re­
mangándose los pantalones, usan­
do dos tonos de azul estudiados y 
un pañuelo en el cuello y otro 
grande y ornamental sobre el 
hombro, es especular con un futu­
ro muy incierto para la masculi­
nidad. 

Fíjense ahora en el modelo nú­
mero 4, que lleva una camisa de 
polo con unos pantalones Sgalvar, 
decorados con bordados y anchos 
y abombachados en los tobillos 
como pijama de mujer. El creador 
dice que "es un pan talón turco" ... 
¿No seria mejor llamarlo ··a la 
turca"? 

Y hasta los colores que se utili­
zan para esta nueva indumenta­
ria de playa ·:masculina" han cam­
biado de nombre. Ya no se usan 
el azul, o el rojo, o el gris. Nada 
de eso. ¡Son nombres demasia-

Representantes exclusivos 
de las mejores telas inglesas 

REINA, 61, entre 
Águila y Ángeles, 
Habana, Cuba. 



La pluma 

punto ajustable, es la 
única que trae de compañero 

al nuevo BV.BRSIIA.RP 
lapicero de repetición--Dos carac­

terísticas exclusivas de esta marca. 

Quien reciba este regalo, podrá 
ajustar la pluma perfectamente a 

su propio estilo, con sólo mover 
el pequeño graduador. 

El lapicero de repetición se 
carga en medio minuto y 

tiene capacidad para me-
dio año de servicio con­

tinuo. Ambos, la pluma 
y el lapicero, están ga­
rantizad os mecánica-

7,{. mente perfectos. 
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do corrientes para la exquisitez 
masculina de la Riviera! Ahora se 
llaman "azul cabaña", "rojo caba­
ña", "esmeralda cabaña" ... Y las 
batas de baño, copiadas de los 
ponchos mexicanos, en lugar de 
retener los fuertes colores aztecas, 
se confeccionan en pálidos y de­
licados colores ribeteados con 

¡ratiné de "oro cabaña"! ¡Pala-­
bra! Pronto llegará el día en que 
veamos "la saya masculina · de 
Cannes", o la sandalia con tacón 
alto, para alargar al hombre ba­
jo "a lo Juan les Pins" ... 

,Pero nosotros estamos a salvo. 
Estas cosas no llegan a nuestras 
latitudes. 
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ABEMOS que por mera tra­
dición el vulgo . considera 
no sólo a las palanquetas, 
sino también al ejercicio 

físico en general, un I'nedio de da­
ñar el corazón. El ej~rcicio físico, 
practicado con palanquetas o sin 
ellas, o bien en forma de deporte 
atlético, tiende, invariablemente, a 
hipertrofiar el corazón. Pero cuan-

do tal hipertrofia no sobrepasa los 
límites que la Naturaleza permite, 
el agrandamiento del corazón re­
sulta ni más ni menos que el efec­
to natural y vigorizador del ejer­
cicio, ya que nada más natural 
que si un individuo logra ganar 30 
o más libras de peso con un sis­
tem..... de ejercicios, y con ello el 
aumento proporcional del volumen 

o desarrollo de todos sus músculos, 
el corazón, órgano muscular y rey 
de la actividad vital del organis­
mo, se desarrolle y a,uIIlente de po­
der en proporción al aumento de 
peso y volumen del cuerpo. 

Claro está que en algunos casos 
el agrandamiento del corazón re­
sulta de cuidado. Pero ello eS de­
bido no a un entrenamiento cien­
tífico y moderadamente progresi­
vo, sino a excesos, como los re­
queridos, por ejemplo, en,. los re­
meros. Cuando un extremo de es­
tos sucede, las paredes del cora­
zón se dilatan, adelgazan Y debi­
litan por consiguiente. Otras ve­
ces el aumento de volumen o hi­
pertrofia del corazón alcanza tal 
limite que afecta los movimientos 
valvulares. En tales condiciones, 
lógico es suponer que la víctima se 
haya excedido, y que por esa ra-_ 
zón debe privársele de todo es­
fuerzo y cuid3.i.' de su órgano car­
díaco. 

Las paredes del corazón son de 
tejido muscular. De modo que si 
el ejercicio de . un individuo cual­
quiera es moderado y progresivo, 
es fisiológica y naturalmente posi­
ble desarrollarlas y fortalecerlas, 
igual que desarrollamos y fortale­
cemos los músculos voluntarios. 
Cuando esto sucede normal y pro­
gresiva, a la vez que limitadamen­
te, el caso puede conceptuarse co­
mo "verdadera" o "concéntrica hi­
pertrofia", que lejos de constituir 
un peligro, es un favor para .la sa­
lud, el vigor y la vitalidad en ge­
neral. 

El ejercicio progresivo con pa­
lanquetas modernas resulta el más 
seguro e inofensivo medio de lo­
grar un desarrollo formidable y 
simétrico a la vez que fuerza ex­
traordinaria. Esto se debe . a que 
la palanqueta puede ser adaptada 
inmediatamente a la fuerza de 
quien la use, ya se trate de· hacer 
ejercicio o de practicar el levan­
tamiento de peso. La mayoría de 
los demá.s aparatos no pueden 
adaptarse tan perfectamente a la 
fuerza del individuo, y mucho me­
nos graduar el esfuerzo del orga­
nismo en comparación con la for­
taleza y resistencia · del mismo 
cuando se trata de participar en 
un deporte. 

Tod.Os los que me conocen saben 
que poseo una experiencia de vein­
te años en la profesión que repre­
sento. Durante ese tiempo no me 
he "aferrado" jamás a una cosa, 
sino que tratándose de ejercicio 
físico, anatomía, fisiología, higie­
ne, dietética, etc., etc., he estu­
diado cuanto más me ha sido po­
sible. He practicado todos los sis­
temas de cultura física que se co­
nocen, los he observado, y <:laro 
está, he constituido los mios: El 
super-contracción (sin aparatos) 
y el doble-progresivo (con palan­
quetas). Ni uno ni otro son ori­
ginales, porque en materia de cul­
tura fisica hoy no hay nada ori­
ginal, pero sí adaptados y_ combi­
nados de acuerdo con mis expe­
riencias y los resultados c~idad~­
samente obiervados en m1 y mis 
numerosos alumnos de Cuba y to­
da la América española. Resulta­
do de esos estudios, combinacio­
nes y adaptaciones de movimien­
tos, es el éxito de mi carrera. 

Por eso es que estoy dispuesto 
a educar al vulgo en el caso que 
nos ocupa, y a desmentir a los 
que, aferrados a infundadas ideas, 
no quieren o no han querido reco-

.'~ 

LAS ALTERACIONES 
DE LA PRÓSTATA 

CÓMO EVITAR LA OPERACIÓN 

-Es generalmente en las proximi­
dade'i de la cincuentena cuando la 
próstata se inflama, aumenta de voh1 
men. El enfermo siente deseos ta.n 
frecuentes como imperiosos de evacuar 
la vejiga. Durante· la noche·tiene que 
levantarse repetidas veces. Experimenta 
sensaciones de quemaduras en el con• 
dueto urinario, además de pinchazoi 
que se irradi~n en el periné y el bajo 
vientre. Las mlCciones se hacen cada 
vez más dolorosas, la vejiga ,e vacía 
incompletamente (retención) y muy 
pronto el desdichado prostático se ve 
obligado a recurrir a los sondajes tt­
petidos, algunas veces a la "sonda per• 
.manente", que constituye una ameM• 
za de operación. · · 

-Los tratamientos externos: lavados, 
masajes, no son más que paliativos, 
que no atacan a la causa del mal. 
Solamente un tratamiento interno ts 

capaz de descongestionar la próstata, 
Las sales halógenas de magnesio, to­
madas bajo la forma de grageas dé 
Magnogene, son desde este punto dt 
vista de una eficacia poco corriente. La 
experiencia ha demostrado que ui:ia CU· 

ra continuada de Magnogene calma l;i 
inflamación de la próstata. Se aprttit 
cada día su disminución · de volumtn. 
Desaparecen igualmente las seruaci1>­
nes , de quemaduras y los pinchazos. 
La vejiga se vacía completamente y 
las evacuaciones son menos frecuentes, 
menos tiránicas: las micciones vuelVffl 
a hacerse normales. El efecto del· Mag• 
nogene se traduce en una mejoría en 
el estado general, que en algunos ca­
sos toma el aspecto d~ un verd~duo . 
rejuvenecimiento . . El extracto de una 
comunicación presentada en la Acade­
mia de Medicina de París describiendo : 
los efectos y resultados de este !rala• 
miebto será enviado gratuiiamenle a 
quien lo solicite a los Agentes del. 
Magnogene. Virtudes, 37. Departamen• 
to G. Habana, Cuba. 

nocer al levantamiento de pesoco-­
mo el deporte por excelencia para 

~~~~~tul~e~~1!1b;et:1~~~e~~ri~~0 
fectos hasta la más avanzada 
edad. Cuando Sandow arribó a 
América hace un buen número de 
años, causó formidable sensaclfm 
su desarrollo. Como sabemos, SUI 
exhibiciones consistían en posu 

:ar;Í~~~~~~S-le;¡~¡~~~~~i~ ~~~ ' 
cieron críticos que atribuian el' 
desarrollo de Sandow a las PI· ' 
Ianquetas, siendo, por lo tanto, un 
ejemplar de hipertrofia y un hom• 
bre ·'engarrotado"·, presa de·la maJ 
yor lentitud en sus movimlentoa: 
torpes y limitados. Sandow, sin 
embargo, se consideraba por si 
mismo suficiente para demostrarle 
a cualquiera lo erróneo de talea 
acepciones. Y en efecto, Sandai' 
demostró ante inmensos públlcoe 
una elasticidad superada única­
mente por el contorsionista pro­
fesiona l. 

Entre sus actos en los que po­
nía a prueba la "lentitud y tor- , 
pez;i de fUS movimientos", según 
la crítica, se encontraba uno que .. 
consistía en dar un salto mortal , 
hacia atrá.s con los tobillos unido,-' 
y amarrados, los ojos totalmente 
vendados y. , manteniendo en ea-t 

San Rafael entre Águila 
y Amistad, Haba na. CASA OSCAR ANUNCIAMOS A NUESTRA ClllNIIIA 1A ,'1,¡ • 

IIEGADA DEL NUEVO CHAlK-STRIPI IN ·: 

PARA CADA CLIENTE UN MODELO INDIVIDUAL AZUL KING. NOVEDADES lONDONNINSL . 
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MENTOLADA 
Proporciona una afeitada 

rápida y agradable. 

Su abundante espuma ablan• 
da la barba , por dura que 
sea, y facilita el corte per­
fecto, suave ... sin irritar la 
piel más delicada. 

El mentol que contiene es un 
magnifico antiséptico y de­
ja en el cutis una delicio­
sa sensación de frescura. 

• Nótese la gran diferencia que 
existe entre la espuma obteni• 
da de una crema corriente Y la 
que produce la crema de afeitar 
Colgate-compacta-de pequeñas 
burbujas que facilitan la afeitada. 

CAC-3 

Smtomce la Cadena Crusellas 

da mano una palanqueta corta, 
maciza, de 50 libras. Imaginémo­
nos, pues, la fuerza, rapidez, agi­
lidad, elasticidad y control muscu­
lar que es menester combinar para 
un ejercicio de tal naturaleza. 
Claro está que ninguno de los crí­
ticos se consideró capaz de dupli­
car ese ejercicio aun con los pies 
libres, con los ojos sin venda y las 
manos vacías. Huelga decir que no 
podían hacerlo porque pua lo­
grarlo" hubiera sido preciso un 
cuerpo igualmente "engarrotado", 
lento e inflexible como el de San­
dow. ¿No opinas tú así, lector? 

Es prácticamente imposible que 
un levantador de peso sea lento 
y carezca de flexibilidad. Los cin­
co estilos internacionales, espe­
cialmente, requieren asombrosa 
rapidez en los movimientos, flexi­
bilidad extraordinaria, con trol del 
equilibrio y de los músculos, rápi­
da coordinación de ideas, y por 
último, aunque debe ser lo pri­
mero, una fortaleza verdadera­
mente extraordinaria de pies a ca­
beza. 

Estas cualidades no poseídas por 
ningün otro atleta que no sea el 
levantador de peso científico y 
moderno, podrán ser apreciadas 
·por todos cuantos deseen o tengan 
la oportunidad de asistir a las 
competencias por el primer cam­
peonato nacional de Ievantamien-

to de peso que se celebrará en 
esta ciudad posiblemente los días 
20 y 21 d.el actual, bajo los aus­
picios de la Federac.ión de Levan­
tadores de Peso de Cuba, en com­

. binación con la Liga Social de 
Amateurs de Cuba, a cuyo orga­
nismo está afiliada la Federa­
ción. 

ANTHONY ADVERSE 11, Santa 
Clara.- Le ac01Uejaría escribiese a 
algún amigo en Baracoa: para ave-: 
riguar si es cierto que desde allt 
puede embarcarse en un barco 
mercante. También puede escribir 
a la Compañía Naviera de Cuba, 
en La Habana (así mismo llegaría 
su carta}, pidiendo informes que 
con gusto le darían. 

* 
KU-KUX-KLAN, La Habana.-

1. El "jacket" del estilo invernal 
puede usarse para ocasiones de­
portivas, viajes en automóvil, al 
campo, etc. No para andar por la 
calle. 2. Calzado de dos tonos es 
el más apropiado para "ensem­
bles" deportivos durante nuestro 
suave invier no. 3. No, amigo, no se 
ofrecen "las generales" al ser pre­
sentado. Eso de "José de la Raíz, 
para servirle a usted en Calzada 
de R. número 345" , es de muy mal 
gusto. Sencillamente diga: Encan­
tado de conocerla. O diga : ¿Cómo 
está usted, se1iorita? Lo ideal es 
recortar todo lo que se pueda za· 
frase introductora. Tampoco se 
dice: José de la C. , en 24 de Oc­
tubre número 3,465 tiene usted su 
casa, porque entonces, figúrese 
usted cómo van a andar las di­
recciones en una presentación de 
seis o siete personas. ¡Y más aho­
ra con la longitud de los números 
qJe el Municipio les ha puesto a 
las casas de La Habana! ¡Parece­
ría eso una clase de aritmética! 
4. Debía tener unas diez libras 
más, pero como no ~a desarrollado 
completamente debido a su edad, 
no debe inquietarse con ello. Ha­
ga sus ejercicios normales, ali­
méntese bien, haga un poco de re­
poso todos los días, especialme~­
te antes y después de las comidas, 
y duerma por lo menos nueve ho­
ras diarias. 

* G. SERRANO y Levantadores 
de Pesos de Camagüey. - Muy 
agradecido por su carta de felici­
tación por haberme interesado en 
la designación de Young Lieder­
man como asesor auxiliar de le­
vantamiento de pesos. Estay dis­
puesto a acceder a· lo que me pi­
den en su carta de poner a su dis­
posición todos los organos de pu­
blicidad a mi alcance para propa­
gar dicho deporte. Gracias por 
considerarme el único cronista que 
ha realizado un esfuerzo sincero 
por levantar el deporte de levan­
tamiento de pesos .. 

* ' 
TUCUMAN R., La Habana.- Las 

pautas para el sombrero de castor 
deben ser sencillas. En primer lu­
gar, debemos considerar el som­
brero cuya tonalidad se ajuste a 
combinaciones con todos los tra­
jes. Podríamos llamarlo "el caso 
del sombrero único para la tem­
porada invernal". Este debe ser 
neutro, ni muy oscuro, ni muy cla­
ro. Y puede combinar con cual­
quier traje, ya sea claro u oscuro. 
Siguen en orden dos sombreros pa­
ra el ropero masculino: uno pue­
de ser el gris neutro y el otro de 
"sport" , es el estilo semiti1 '>lés que 
está en boga. Si puede disponer de 
tres sombreros, entonces agregue 
el Homburg de ala hacia arri­
ba, en negro o azul muy oscuro. 

Este es · el sombrero de vestir que 
puede usarse con traje de calle y 
con el "smoking". Más de tres som­
breros, ya cae de lleno dentro de 
planes opulentos, en cuyo caso 
puede tener hasta veinte o treinta 
sombreros si le place. Pero estos 
tres son los básicos. Una gorra pa­
ra viaje es un complemento, lo 
mismo que el "clac" y el sombrero 
de copa para frac y chaqué. Mu­
chas gracias por su felicitació~. 

* 
UN LECTOR VIBOREf/0, La Ha­

bana.- Vamos a sus . consultas. 1. 
Cuando se pide a la dama para 
convertirla en su prometida, se' le 
ofrenda el anillo de compromiso. 
Es Costumbre que el hombre ad­
quiera los dos anillos. . . pero a 
estas alturas de lo que pudiéramos 
llamar "democracia nupcial", no 
es mal visto que la novia sea la 
que adquiera el anillo del prome­
tido, como también hay hombres 
que detestan los adornos de ma­
nos y prefieren no llevar ninguna 
señal exterior de compromiso, con­
tentándose con el signo espiritual. 
Racional encuentro esta medida 
liberadora del hombre porque, aquí 
entre nosotros, ¡qué mal me lucen 
los hombres con esos anillitos la­
brados, sobre todo cuando se colo-

can sobre dedos toscos y grandes! 
2. ¿Regalos a la pro71J.etida para el 
día del onomástico? Las relacio­
nes de los novios y su compenetra­
ción deben ser la mejor guia para 
el regalo cuya esencia, de acuerdo 
con ese nuevo e invisible código 
de "democracia nupcial" , debe se,· 
la utilidad. Guíese por el gus_to de 
ella, no por el mto, y vera que 
todo le sale bien. Desde luego, hay 
ciertos regalos que e~tán "tabú" . 
Por ejemplo, prendas de vestir ín ­
timas. Pero aparte de esto , tiene 
usted un amplio campo donde es­
pigar su obsequio. 3. Cierto que 
dije que está bien usar el "smok­
ing" de verano en nuestro país du­
rante todo el año. Nuestro clima lo 
admite así. Hay noches de "pleno" 
invierno en nuestra Habana en. 
que se siente verdadero calor , y el 
"smoking" mixto puede usarse . En 
otras latitudes semejantes a la 
nuestra se hace asi. ¿Por qué no 
hemos de hacerlo nosotros? ¿Es 
que un día caluroso de enero ha de 
obligarnos a usar ropa gruesa? 

Prccisanz,e nte podem os observar 
cómo los artistas de cine, en un 
clima que es más fresco que el 
nuestro, usan ropa de verano y de 
otoño en el mes de noviembre, de 
acuerdo con las ideas de cada uno. 

r e • 
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¿A QUÉ SE DEBE EL ACNÉ JUVENIL? 
Relación entre los barros y las secreciones inter:nas.-Los puntos negros.-¿Qué son los comedones?-El aumento de secreción de las glán­
dulas sebáceas.-~Por qué no aparece el acné en las palmas de las manos ni en las plantas d ,~ los pies?- La autovacunoterapia.-La ac-

• cion de la autohemoterapia.- ¿Por qué el acné aparece entre los quince y los veinte años?-Higiene del cutis. 

¿Padece u sted de cuns ti ­
pación .' Esta desagradable contin­

gencia no sólo per j udica al i:s!q.do general, 
sino que también contribuye a la apancion del acné 

juvenil. Ademas de frutas, ensaladas y vida ai:tiva, diez. minutos del pre­
sente ejercicio actúan como un masaje de las fibras eldst1cas que favorecen 
et peristattismo. Tendida en una cama, al aire libre, al decir Uf!O elevar 
la pierna derecha y et brazo izquierdo; al decir dos, hacer lo mismo c:O1~ 
et otro lado. Debe practicarse diez veces antes d el d-esayu.no. 

A
MANECE. En el oriente se 
difumina un precioso co­
lor naranja, que se conti­
nua con matices azula­
dos. Al otro lado del hori­

zonte, el disco plateado de la luna 
brilla con todo su esplendor. Ape­
nas si se riza la serena superficie 
del mar. En la arena, las olas 
se a lcanzan unas tras otras, con 
un suave rumor. Los pajaritos 
inician con alegres trinos su can­
ción de amor. La joven alta, elás­
tica, plena de deseos e ilusiones, 
contempla el cielo hermoso. ¿Iré? 
¿No iré? La Naturaleza invita con 
la seducción de un plácido paseo 
en bote. ¿Pero a dónde voy a ir 
con este cutis lleno de barros? 
¿Cómo podré entusiasmarme, con 
esta piel que desluce mis encan­
tos? ¿ Cómo podré ser feliz, con 
sólo dieciocho años, padeciendo 
desde los quince del fatidico acné 
juvenil? 

En efecto,· un comi.,lejo de in­
ferioridad acompaña a una piel 
desfigurada por los barros, los 
puntos negros y los comedones. 
La persona se siente dtsminuída. 
Y como el rostro se encuentra ex­
puesto a todas las miradas, es 
inevitable el comentario. Quién 
sabe lo que sufre la paciente 
cuando le dicen: "¡Cómo se te ha 
puesto la cara! ¡ Cómo no haces 
esto, o lo otro o aquello!" Ella co­
noce que su piel no es bella, ¡ pero 
se sufre tanto cuando a uno se 
lo dicen! Y como el acné juvenil 
llega a su mayor desarrollo entre 
los quince y los veinte años, te­
n emos ya a la ·mas prometedora 

. ·cte las edades, al lustro magnífi­
co de las promesas .y las ilusiones 
amargado con una pena inexpre­
sable. ¿A qué se debe el acné ju-
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venil ? ¿Por qué se presenta? ¿Hay 
manera de evitarlo? ¿Acaso se 
cura? ¿Y con qué? 

El acné es la enfermedad de 
los foliculos cutáneos. Se debe a 
la irritación producida por la se­
creción estancada de las glandu­
las sebáceas. Y como la piel de l 
rostro es más rica que la de nin­
guna otra parte del cuerpo en 
estos folículos se comprende que 
sea ella el sitio de predilección de 
los barros. Suelen presentarse 
también, aunque no tan numero­
sos, en la espalda y en los brazos. 
Los lugares totalmente exen tos de 
los barros son las palmas de las 
manos y las plantas de los pies. 
Por la sencilla r azón de que ellas 
carecen de foliculos. 

¿ Cómo comienza a establecerse 
el acné juvenil ? Para compren­
derlo, es preciso estudiar primero 
la fisiología de la piel normal. 
Todo en ella está preparado de 
manera tan maravillosa que su 
conservación y belleza está por 
siempre asegurada. En la super­
fif;ie una capa córnea, que se des­
cama por la acción del aire, del 
polvo y del sol. Mas abajo un te­
jido que prolifera formando nue­
vas capas que sustituyen a las 
anteriores. En el espesor de la 
piel, las glándulas sebáceas, con 
su largo conducto, que vierten al 
exterior una grasa suave, flúida, 
líquida. Esta tiene por objeto lu­
bricar la piel manteniendo su 
suavidad. En condiciones norma­
les las glándulas segregan la can-

¿Sabia · u at ed que los baños d.e mar 11 
las cortas e:r:poaiciones al sol mejoran 
la irritación de la piel que suele agra­
var el acné juvenil? Observe cómo J ean 
PA RKER en tnt eresante foto se dispone 

a disfrutarlos. 
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~ !ellcldad conyugal es un tesoro lna• 
predaole pero a veces ha.y que cultlvnrla 
con lgu:il esmero que si fuese la mas 
dellcado. flor. No arriesgue su bienestar 
intimo... sea siempre el héroe del ro~ 
manee amoroso pero sin exp,oner a nadie 
1 costosos percances.. Solicite folleto 
ilustrado de 

~ 
el ln!nllble preparado alemA.n t an so­
licitado ya para la solución de uno de 
loe grandes problemas personales. 

Di&tr ibuidores para Cuba : 

dA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 
PU.ZA DE LA SOLEDAD, CAMAGUIY 

tidad suficiente de grasa que flu­
ye lentamente por el folículo. 
Con un vidrio de aumento se 
puede observar a ésta, líquida, 
clara, tónica para la piel que se 
va a lubricar. 

Pero si se obstruye la abertura 
del folículo por el polvo, por in­
flamación o por limpieza insufi­
ciente del cutis, la secreción seb:i­
cea se estanca en los conductos. 
Entonces los irrita y se inflama. 
Ya está. dado el primer paso pa ­
ra el establecimiento del acné. Si­
guen segregando las glá.ndulas y 
como no tienen salida se consti­
tuye una pequeña pápula infla­
matoria. Suele verse en el centro 
el punto negro que dió origen al 
proceso. Se presenta frecuente­
mente en la frente y en las me­
jillas de las personas jóvenes que 
acaban de entrar en el período de 

la pubertad. Una vez llegado a 
este estado, el acné se propaga a 
los tejidos vecinos por medio de 
una infiltración inflamatoria q_ue 
lo hace aumentar de tamano. 
Puede llegar al volumen de un 
garbanzo y a veces hasta mayor 
tamaño. Generalmente son roji­
zos, dolorosos en particular al 
contacto, sobresaliendo más o me­
nos del nivel de la piel. Poco a 
poco la secreción sebácea va su­
friendo una fusión purulenta que 
se inicia por el punto central. Si-
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blanquecino característico a tra­
vés de la epidermis adelgazada . 
De la pápula se ha llegado a una 
pústula cuyas inmediaciones es­
tán rojas e infiltradas. 

Desde el punto de vista tera­
péutico, es conveniente desalojar 
la materia purulenta, en cuanto 
esté formada, bien por medio de 
un instrumento punzante, bien 
por medio de preparaciones cáus­
ticas. Porque si el acné no se 
abre ya sea de modo espontáneo, 
ya sea por los procedimientos se­
ñalados antes, la materia puru­
lenta se deseca formando una 
costra central. La tumefacción 
disminuye y se desprende dejan­
do una cicatriz indeleble, si es 
de considerable tamaño. 

Lo desesperante del acné es que 
el proceso que se acaba de descri­
bir para un solo foliculo, se re­
pite en gran número de los mi­
les que posee la piel del rostro y 
como cada uno -se encuentra en 
distinto tiempo de su e,olución, el 
cutis toma el aspecto de un mo­
saico que le resta todos sus va­
lores estéticos. 

la~nctesela:; eg¡iát~fc!! ~1ito o!ir::a~d 
que suelen dejar, la complicación 
del acné con el comedón-estan­
camiento de la secreción sebácea 
que sale al exterior por expresión 
afectando la forma de un peque­
ño gusano (verme), de donde pro­
viene su nombre de comedan­
para hacerse idea del efecto per­
judicial que llega a producir. 

El acné juvenil se establece in­
fluenciado por el impulso puber­
tario, por los trastornos digesti­
vos---la constipación entre ellos­
Y por la limpieza inadecuada de 
la piel. 

Según sea el tipo de cutis a~í 

• 
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la Fox. deja ad ­
mirar su cut i s im­
pecable . En el p re. 
sente articulo st 
estudian las cau­
sa.~ que in/luyen 
ein el es tablecí• 
miento del acné 

;uvenil. 
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LA PRIMERA CANA ... 
y él fué quien la descubrió! 
¡Qué inquietud para ell a ! ¡Qué decepción para él! Parece cóino 
si en un minuto la juventud huyera para siempre. 
Aunque usted sea joven de espíritu, de cuerpo, de cara, unas 
pocas canas bastan para darle un aspecto de anciana, y p riva rla 
de Jos grandes goces de la vida. , 
!!ªt~~a d;:~re~:~er esas canas instantáneamente con IMEDJA, la 

H -11 una infi nidad de matices magníficos y naturales de IMÉDIA. 
IM~DIA facilita la permanente. 
Pida a su peluquero una aplicación de IMÉDIA. En quince minu• 

1 
tos la ha~á rejuvenecido a ~sted quince años. 

MEDIA ÜRÉAL 

cteben de ser los cuidados higié­
nicos a que debe someterse. Por 
lo general es conveniente lavarlo 
varias veces al día con agua ca­
liente y un buen jabón blando. 
Especialmente, la limpieza antes 
de acostarse. para hacer desapa­
recer el último resto de cosmético, 
debe omitirse nunca. 

El tratamiento del acné ha de 
ser, primero que todo, causal; la 
revisión de las funciones endo­
crinas y del aparato digestivo 
debe ser esencial requisito. En la. 
mujer la normalidad de la visita 
mensual, tanto periódica como en 
cantidad, inclina hacia la cura ­
ción. 

Desde el punto de vista local, 
se impone el diagnóstico del tipo 
de cutis. El cutiscopio, un apara­
to construido especialmente pa­
ra este fin provisto de microsco­
pio que se regula y aplica direc­
tamente a la piel, es · magnífico 
auxilia r . Informa sobre la abertu­
ra de los poros. Sobre la dispo­
sición de los foliculos. Acerca de la 
naturaleza y man era de desen-

volverse Jas lesiones. Una vez es­
tablecido el acné, lo más impor­
tante es evacuar las formaciones 
purulentas lo más pronto posible. 
Una pequeña incisión con el bis­
t urí es lo más práctico, evacuán­
dola después por expresión. Pue­
de emplearse tambien pomada de 
óxido amarillo de mercurio, que 
acelera rápidamente la madura­
ción. 

La limpieza del cutis que hace 
salir por expresión, por aplicacio­
nes calientes y por onda ultra ­
corta los hilos de grasa estanca­
dos en los folícu los- comedones­
puede considerarse como verda­
dero profiláct ico que evita la !01·­
macion de nuevos barros. 

En las formas más rebeldes de 
acné juvenil es necesario acudir 
a la autovacuna, a la autohemo­
terapia y hasta a la terapia pro­
funda . Llevando un régimen ali ­
menticio adecuado y con cons­
tancia para tratar el cutis se lle­
ga a obten er de esta penosa en­
fermedad un alto porcentaje de 
curación. ¿No es ya una esperan­
za para la inquieta juventud? 

CO~SUL TORIO DE SALUD Y BELLEZA 
l cargo de la Dra. Maria Julia de lora, 

Médico Ciruiano 

, 5,295.-C0R A. Z0N QUE SUF RE, San 
Jo&é, eruta R ica. e , A.-Dos o tres dias 
de adelanto o de atraso en la fecha. 
que le corresponde a la visita mensual 
no tiene Importancia pa ra la regularidad 
de la.s funciones. Se debe muchas veces 
a las variaciones de las fases de la luna, 
que en las personas de organlzaclón ex-
~1'¡,1ri1~n~~;:¡e d~ufa ln;filr~~¡/ nc.t~ s:scrf¡ 

PoSO en cama todos los dlas que dure la 
vlslt.a y remita franqueo para hacerle las 
lndlcaclones en privado. 

5,296.-A. L., Tegucigalpa, Rep . de Hon­
dura&, C. A.- Agradezco mucho su amable 
sugerencia de tratar en uno de los ar­
tlculos de ·•salud y Belleza" acerca de 
los cuidados que deben tenerse durante 
la visita mensual. Según usted. son ta n~ 
tos y tan complicados los que se reco. 
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que Impulsa al sistema sexual femenina. 
En cuanto a la abundancia , haga re-

CADTll:Lll:I 



OJOS sedud~res, a pesar de los lágrimas ••• 
No importa que esté usted contenta o apesarada. No retengá sus 
lágrimas por temor de convertir su cosméticq en un par áe manchas 
negras. El nuevo producto ARCANCIL, a prueba de agua, da libre 
acceso a las lágrimas y a la risa, sin afectar en lo más mínimo la 
belleza de sus pestañas. Como no contiene jabón, no afecta los ojos,' 
ni parte las pestañas. Al contrario, debido al aceite de tortuga con 
que dicho cosmético está. preparado, ARCANCIL estimula el creci­
miento de las pestañas, les da nueva vida y las pone suaves y sedosas. 
Está a la venta en todas partes, en ocho tonos diferentes, entre ellos 
uno especial para mujeres que desean tener las pestañas más largas 
Y rizadas sin pintarlas. ARCANCIL vale $0.35 la caja de propaganda; 
$1.00 la caja grande y el relleno $0.70. 

Agente: A. Dalmasso, San Lázaro, 63, Teléfono A-7554. Habana. 

m iendan en aquella reglón. que usted no 
puede seguirlos. 

Trátaré de complacerla no sólo por sa­
tisfacer su legitimo deseo. si no · porque 
el asunto reviste un_ interés general. Ten ­
dremos que usar. sin embargo. una for­
ma delicada y sencilla. po1·que no hay 
que olvidar que esta revista es leida por 
perso¡ias de ambos sexos. Para aumentar 
la cantidad de su visita mensual empiece 
por fortalecerse. Cultura física. bafios de 
mar. baños de sol. ali m entación suficien­
te. En cuanto a su amiga. lo mejor seria 
hacerle un reconocimiento. 

La presión artertá.l y el análisis de 
sangre nos Informarían más acerca del 
fuerte dolor que padece. Debe informar­
me también s i padece de estreñimiento 
(constipación ). 

(picazón) , el aspecto de ésta pegajoso, 
el sabor dulce y la poca fuerza muscu ­
lar. falta de peso y dolores de cabeza, 
inclinan en favor de azúcar en la ori­
na. Esa enfermedad se llama diabetes . En 
.. Salud y Belleza " hubo de publicarse un 
articulo titulado .. La enfermedad del azú­
car", edición de la revista CARTELES de 
fecha abrU doce de 1936. que Informa 
acerca de ella. Es preciso hacer análisis 
de orina. De confirmarse, es necesario 
suprimir azúcar de la allmentaclón, ha­
cer reposo y ponerse en un buen trata­
miento con un médico especializado. La 
msuUna y el régimen adecuado consti­
tuyen hoy los mejores medios para com- , 
batir la enfermedad que nos ocupa. 

5.297.- L. F., Chalatenango, Rep . del Un cutis sano y bien 
Salvador, C. A.-Indlclo de selección es- cuidado es la pri­
plrltual es ese impulso que la lleva a mera condición de 
perfeccionarse. En Cuba la carrera de la belleza del ros­
enfermera consta de tres años de estu- tro . Evelyn VENA­
dios Interna en un hos¡:,ltal. Se requiere BLE, la celebrada 
para. ingresar tener dieciséis años y hacer protagonista de "El 
los exámenes correspondientes al ingreso más grande amor", 
en la segunda enseñanza. certificado de muestra en esta /o­
salud. certificado de nacimiento. ante- to los encantos de 

. ;~1e~~eidf~¿~~ess. ~~ra1!~ta: r~co~iii~Wi~ una piel sedeña ple• 
~c~~r:~so al director del hospital de la na bl:e se~~;:¡;:.ra-

5.298.-M. DE A., San Salvador, R ep. 
del Salvador, C. A.-De veras que setenta 
y seis libras de peso, treinta y dos años 
y con dos hlJos, es demasiado poco . El 
resultad? de la radiografía de los pul-

· Pltlcidamente tendida en el césped Rosemarv. LANE. de la Warner, toma unos mi­
nutos de sol. Esta práctica sen_c~l!a. contribuye a fortalecer la piel, evitando la 

apanc10n del acné fuventl. 

mones que arroja inflltraclón bronco­
. neumónica en el pulmón Izquierdo y ca ­
vltarla en el lóbulo del pulmón derecho 
Informa muy claro acerca del estado de 
su enfermedad. Necesita hacer reposo ab­
soluto en cama, Inyecciones de calcio, so­
brealimentación y estar al cuidado de un 
médico competente. Tenga esperanza de 
que bien tratada esta enfermedad es cu-

¡ Í~b~eesilº:~:d~r1:;c:iii~~~-ljitos. cuando 

j 5,Z99 .-C. A. DE G. , Cartagena, Rep. dé r Colombia, S. A.-Agradezco mucho sus 
1 amables frases acerca de mis modestos 

/ '. ~~!lJºsco~e ¡~~~~uda Ysu:e
11:!!~. º~{!:~; 

qe sus males. La cantidad . de cinco y 
Sets litros diarios de orina, el prurito 

5.300.-E. R . DE R ., Cloeté, Coahuila, 
Rep. de México.-Comprendo su gran do­
lor. porque , ten iendo su hijito de tres 
meses de nacido . su leche escasea mu­
cho. teniendo que alternar la lactancia 
materna con los preparados artificiales, 
que él no apetece. Modernamente se han 
considerado los preparados de hipófisis 
como favorecedores del aumento de la 
secreción láctea. Son beneficiosos tam­
bién el ajonjolí. la almendra. avellanas, 
nueces y en general los alimentos rlcos 
en substancias que de alguna manera 

~~tri~~ !{0~a~
3
q~~~ft~~~tla :í1n{:nf:i1~':;. 

artificial , debe ordeñarse. para favorecer 
la secreción , porque está demostrado que 
la leche necesita llenar su ciclo de se­
gregarse y saHr al exterior para conser-

GOTAS DIVINAS 
NO MÁS CANAS Devuelven al cabello su color natural, 

No mancha baya sido Rt¿'BIO, CA.STA~O o NEGRO 
Se aplica con las manos Dr. Lorlé. Prado y Virtudes 

var su producción. Desde hace mucho 
tiempo se usa esta fórmula para la pro­
d1•cclón de la leche que en algunos casos 
h dado buenos resultados : 

R/. 
Extracto de galega . 5 gramos 
Fosfato de sodio . . . . . . . . 4 
Gltcerofosfato de calcio 

·soluble . . . . . . . . . . .. 4 
Jara be de naranja . 100 

H. S. A.-Uso Interno. Cucharadas . 

5,301.- KATUKA, Rodas, Prov. de Santa 
Clara .--Son muy pocas ochenta y siete 
libras para sus treinta aflos, con una 
talla de cinco ples y cinco y media pul­
gadas. Debe pesar por lo menos ciento 
treinta libras. Lo mejor seriá hacerle el 
metabolismo y un hcmograma--conteo de 
glóbulos rojos y cantidad de hemoglobi­
na-para saber cón10 funciona su apara­
to glandular y el liquido sanguineo. 
Mientras, haga reposo en cama después 
de almuerzo y comida, sobrealiméntese 

/ ,. 
,Sin l..a luminosi ­
dact de ia mirada, 
como sucecte en 
el dulce abanctono 
del sueño, la piel 
del rostro reclama 
más imperativa­
mente nuestra 
atencióni 1 Ju ne 
TRAVJS," ;oven y 
hermosa, se nos 
muestra en esta 
encantadora acti-

tuct. 

con leche de vaca enduízada con leche 
condensada y tome tres frascos de ex­
tracto de malta con hemoglobina a ra­
zón de una cucharada después de a lmuer­
zo y una des~ués de comida. Además, re­
mltame análisis de orina y • análisis de 
heces feca les. 

Por la m afiana. ejercicios respiratorios 
en número de diez, con los brazos ex­
tendidos a lo largo del cuerpo, y diez 
levantarlos rttmicamente a la altura de 
los hombros. 

5.302.-B . A . R .. Colón, Rep. dé Pana­
má, C. A.- No es recomendable el uso 
del agua de la llave para el fin que 
usted persigue. Los lavados deben darse 
siempre con agua hervida y es preferi­
ble a la temperatura del cuerpo (tibio) 
que no fríos. SI es usted regular en su 
visita mensual, remita las fechas de és­
tas durante un año y recibirá la Infor ­
mación que desea. Para hacer crecer las 
pestañas. use la siguiente preparación, 
aplicándola por la noche antes de acos­
tarse. 
R/. 

Vaselina simple ..... 
Aceite de almendra 
Aceite de ricino 
Agua de quina 

H . S. A.-Uso externo. 

5 gramos 
5 
5 
5 

s.303.-JUDITH, Ciudad Trufmo, Rep. 
de Santo Domingo.- Por los slntomas que 
describe paree"! que la secreción anormal 
que la aqueja está en relación con su 
falta de peso y con lo poco vigoroso de 
su estado de salud. Sobreallméntese, ha­
ga ejercicios. duerma lo menos nueve 
horas y manténgase corriente de \'ientre. 
Prefiera. además. en los alimentos, los 
más substa nciosos: cremas, mantequilla, 
horchatas, dulces, etc. En privado las 
otras indicaciones. 

5,304.-S. B., Cap Haitiene, Rep . de 
Haiti.-He leido con verdadero deteni­
miento su extensa carta. La retroflexión 
y los trastornos sufridos en su Ultimo 
parto pa rece que Influyeron mucho en el 
quebranto de su salud . Necesita ser In­
ternada en la clinlca para aplicarle el 
oportuno tratamiento. En privado recibi­
rá todos los Informes. 
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5.305.- AFLIGJDA, Santlago, Rep. IU 
Santo Domingo.- Las canas prematuras 
-y lo son en usted teniendo sólo veinte 
y cinco años--se consideran hoy como 
la expresión de una deficiencia del or­
ganismo en la cual participa el slstema. 
glandula.r. El hecho de presentarse en 
otros miembros de su familia abona en 
el sentido que se acaba de expresar. Pa-. 
ra mejorar las condiciones de su cutis 
debe de lavarlo antes de acostarse con 
jabón neutro y agua abundante. A con­
tinuación apllque con un algodón la pre­
paración slgutente: 

R/. 
Alcohol borlcado . . 
Alcohol saliclllco . 

H. S. A.- Uso externo. 

100 gramos 
10 

Otro t>roblema es el de las estrlas dé 
distenslon-llneas nacaradas ·a nivel del 
abdomen-. que son la secqela del na­
cimiento de su hijo. Se deben a venci­
mientos de las fibras elásticas por el 

aumento de volumen. Si ya el vientre 
está bastante aumentado, mejor seni. que 
use faja dos horas por la mañana y dos 
por la tarde . SI es relativamente poco, 
con ejercicios diarios-media hora Por lo 
menos-y con masaje dos veces a la se­
mana- lo puede hacer tornar a la norma­
lidad. Encantada. de atenderla. 

5,306.-A. P. DE C., La Romana, Rep. 
de Santo Domfngo.-Una de las caracte­
dstlcas de la fiebre puerperal-flebre al­
ta y grave después del parto-es dejar 
el organismo en las condiciones que us­

' ted describe. Debe hacer un hemograma 
-conteo de glóbulos rojos y cantldsd de 
hemoglobina, además de conteo diferen­
cial. Debe allmentarse con substancias 
ricas en fósforo: seso. cabeza de cherna 
en sopa, pescado, langosta , etc., y abun­
dancia de frutas y ensaladas especialmen. 
te verdes. 

5,307.-P. Q. DE P., Cartagena, Rep. de 
Cclombia, S. A.-Suele suceder con rela­
tiva. frecuencia la esterll1dad desoué,<; del 
primer hi jo, por trastornos habidos du­
rante ese proceso. Teniendo usted veinte 
y tres afios y ha bléndolo tenldo a los 
quince años, es probable que pueda ob­
tenerse la normalidad con un adecuadó 
tratamiento. Es preciso que usted se ha­
ga reconocer por un ginecólogo. 

Seré. preciso ademé.s una g!necografl& 
-Impresión radlogtafica de los órgao01 
internos por medio de los rayos X-para 
saber las condiciones en que se encuen­
tra su aparato sexual. Los dolores y de- ' 
mé.s síntomas que describe Inclinan· en 
el sentido de alguna lnOamaclón. Ten­
ga la esperanza de que una vez becbo el 
dlagnó.stlco probablemente se encuentre 
manera de curarla y de llegar a la ma. 
ternldad que usted anhela. 

5,308.-V. G., Barranquilla, Rep. de Co• 
lombia, S. A.-El color morado que ha 
quedado alrededor de los ojos despu~ 
del golpe recibido en un accidente auto­
mov111stlco el día trece de julio, ha de 
desaparecer poco a poco. Debe de tom&l' 
un purgante sall:co (sulfato de sosa ea 
bueno) cada ocho días, aplicarse hielo lo­
cal durante dos horas y ondas ultracortu ' 
tres veces a la semana. 

5,309.-E. R . S., Nuevitas, Prov . de Ca­
magüey.-A los diecinueve a~os las ca­
nas son prematuras . El exceso de peso 
hace pensar también en alguna deficien­
cia glandular. 

5,310.-S. CH., central Siboney, Prov. tü 
Camagüey .--51 su niñito de cuatro rnesea 
está contento, duerme bien y no aumen­
ta mucho de peso, debe pensar más bien 
q_ue la leche suya no sea muy nutrl• . 
t1va. ¿Podría conseguir un poco de re­
poso para dar el pecho con un poco de " 
más calma? La buena nodriza necesll& , t 



mis horas de suefio-por '10 menos nueve 
horas-y un poco tle descanso, además 
de buena ali mentación, para producir 
una buena leche. 

5,311 .-SEROR A GRACIA, Deleite, Prov. 
de Oriente.-Para combatir la constlpa­
dón coma todos los dias frutas en ayu­
naa y antes de acostarse: platanltos, fr u ­
ta bOmba, ciruelas pasas, mamey colora­
do, coco seco, etc. Haga además veinte 
minutos diarios de ejercicios. Incluyendo 
nexión y extensión de las ptemas y del 
tronco. Antes de acostarse, además. tome 
dos cucharadas de la siguiente prepara­
ción: 

R/. 
Petrolato liquido puro . 100 gramos 
Aceite puro de oliva . 50 

H. S. A.-Uso Interno. Cucharadas. 

Al cabo de ctos meses , escríbame In-, 
formé.ndome el resultado. 

5.312.-J , R . DE R., Bocas, Provincia de 
Oriente.-Muy lindas las rotos de su hi­
jito de veinte y dos meses que me re­
mite. SI a dicha edad todavía no habla, 
sino tan poco como usted explica, puede 
decirse que esta atrasado. En tos tres 
prtmeros años de la vida se a prende más 
c¡ue en toda la existencia. Por eso esta 
Nlad expone tan claro la calidad de la. 
Inteligencia. En tan poco tiempo el niño 
tiene que domlnar el lenguaje hablado, 
la naturaleza de las cosas. el tacto. los 
colores, los gustos. etc. Es una enorme 
labor. El necesita estar en perfectas con ­
diciones para poder vencerlas. Sueño re­
parador, aire puro. alimentación suflclen~ 
tt, son los mejores medios para favore­
cer su desenvolvimiento. SI cruje los 
dientes, le pica la nariz y está. a \'eces 
de mal humor. como usted describe. pue­
de ser que tenga parásitos Intestinales. 
Precisamente en los meses de Julio y 
agosto es la época de la reproducción de 
dichos paré.sitos, sintiéndose entonces los 
nlt'los mé.., Inquietos. Debe mandar a 
hacer un análisis de heces recales y re­
mitirme e\ resultado. 

S,313.--C. DE LA C., Vibora, La Habana . 
-El relato de los trastornos !lslcos su ­
fridos por un nin.o de once an.os que ha 
tenido por espacio de varios atl.os un 
cuerpo e:ic:traflo Incluido en ln.s protun­
dldades nasales . que hubo necesidad de 
desalojar por medio de una operación 
c¡¡¡!rürgica, es de lo mé.s Interesante. Y 
tanto más cuanto que esos trastornos 
han Influido en la vida psíquica del niño 
y en su desarrollo mental. La atracción 
por seres anormales, el temor hacia cier­
tos animales, como los gat.os, el atraso 
mtntal y los gestos no muy varonl~es. 
er!ado entre cinco hembras. Indican bien 
claro, juntamente con el co,mplejo de 
t11fer!orldad, que se han lnflu1do mutua­
mente la parte física y la parte mental. 
posiblemente por Intermedio de las ho'r­
monu y del sistema nervioso. 

5,314..-8 . A., Sagua la Grande, Prov. de 
Santa Clara.-Ruégole atentamente que al 
escribir acerca del tratamiento lndlcadó 
tenga la bondad de detallar los medi­
camentos prescrlptos anteriormente, para 
poder contestar en seguida. De no hacerlo 
as!, necesito utlll7.ar la hoja clinlca y la 
respuesta no puede ser tan n\plda como 
yo lo deseo. 

5,315.--G. G. P., San José de Cop. Rep. 
de Honduras, C. A..-Neceslta un poco mas 
de peso para obtener la silueta que us­
tNI desea. 

5.316.-C. M. P., Santiago de Cuba, 
Prov. de Oriente.-Es posible que la pe­
sadez y el cansancio general, más acen­
tuados en la visita. se deban a los tras­
tornos de las funciones femeninas que su 
médico le ha diagnosticado como la in-

:~~~~n~~erg:árá~· laEsglf~~c~t~ ~~e só~~ 
1u11clona bien. sino también acerca del 
t"Stado general y de In alimentación. Las 

~ ~~y¿~~' ~!::S1~i1bo!f:e si~~~º!~~~~s ~= 
ca \'ltamlnns. que se consideran hoy co­
mO las hormonas de los seres Inferiores. 
ttc. Haga ejercicio al aire libre media 
hora al dia . coma ensaladas dos veces al 
dla. sobreallméntese con leche y frutas 
y póngase una Inyección intramuscular 
dlarta de extracto ovárico. A los dos me­
aes, escríbame Informándome el resul­
t&do. 

5.311.-A. C. DE C., Zarzal , Prov. de 
Orú:ntt.-Me alegro mucho de que haya 
&a!ldo bien de la opernclón donde le ex­
t!rparon las dos glándulas ovar\alcs. un 
tumor y el apéndice. La sofocación que 
st siente es debldo a la supresión de la 
función . Por medio de opoterapia subs­
tltutlva. el organismo se va acostumbran­
do a la nueva situación. En cuanto a los 

:~~~11s:rios~ª~~tsi!~º~~~~~I~ ~l:r1~~ 
tas para cada clase de ellos. El ascaru 
lumltrlcoidc.s-lombrlces--se hace desa­
partcer rápidamente con preparados a 
bt.st de apazote-quenopodlo-. En el 
mtreado existen mucbos con estas ca­
racter[stlca.s. Para aumentar de peso, re ­
~ una hora después ele almuerzo y una 
dt"Spués de comida. en cama. sobreall­
mtntese con tres vaaos de leche de vaca 
endulzadas con leche condensada. pón­
!LSt un.a Inyección un dia si y otro 
110 de extracto hepállco-lntramuscular­
'I' tome después de almuerzo y después 
ele comida una cucharada de la prepara­
ción siguiente: 

R/. 
Gllcero!os!ato de calcio 

soluble .. . .. . . . 
Tintura de kola 
Pancreatlna ... . .... . 
Vino-Jerez quinado . 

5 gramos 
20 

6 
150 

H. S. A.-Uso In terno. Cucharadas. 

5,318.-M. H. DE S., Nu.evita.s, Prov. d~ 
Camagüey .-Debe de suspender todas las 
medicinas cuando tenga la visita men­
sual. Lo que consulta no tiene lmpor­
tancia, es la Inflamación ligera de un 
ganglJo. Una vez pasada In. visita men­
sual, tome un purgante salino. Ademá.s, 
después del desayuno y antes de acos­
tarse. tome una cuct>arada de jarabe yo­
dotánlco. Eso ha de pasar. Me alegra que 
disminuya la secreción anormal. 

5,319.-A. DEL c., La Habana . - Muy 
amable su carta, plena de buenos de­
seos. que le agradezco. Precisamente en 
"Salud y Belleza" articulo ti tulado "Hi­
giene etc la lactancia·•, cdU:lón de la. 
revista CARTELES de fecha septiembre 
8 de 1935, bemos estudiado el particular 
que nos consulta. Efectivamente, el busto 
más bien muy desarrollado, generalmen­
te produce escasa o ninguna leche para 
alimentar al pequcfl.o. Se debe a que la 
grasa dl!iculta el desarrollo de los ele­
mentos nobles de la glándula. que son 
los que tabrlcan la leche. En su caso 
seria conveniente adelgazar un poco y 
seguir un tratamiento a bnse de subs­
tancias glandulares con participación del 
lóbulo anterior de la hlpóflsls. Pero no 
puede Instituirse sin el correspondiente 
reconocimiento . Que salga muy bien de 
su cuidado le deseo. 

5,320.-M. L. DE M., San Salvador, Rep. 
del Salvador, C. A. - De veras que 
ochenta y siete libras son muy pocas pa­
ra su edad de veinte y nueve anos y su 
talla de un metro con cincuenta y cin ­
co centimetros. Le corresponden, por lo 
menos, ciento treinta y dos libras. SI ha 
seguido tan variados tratamientos sin 
éxito, debe Ir pensando en la necesidad 
de hacerse un metabolismo basal. Le con­
vienen, además. anál1sls de sangre (he­
mograma). y ané.lls1s completo de ori­
na. Mientras. haga diez minutos de ejer­
cicio todas las mañanas, aumente su 
desayuno anadléndole a la taza de leche 
con pan unas rebanadas de Jamón en 
dulce, queso crema y frutas (especial ­
mente platariltos). Antes de acostarse to­
me un vaso de leche de vaca con dos 
cucharadas de crema de almendraJ. 

5.321.-Y. F. F., Santtago de los Caba­
lleros, Rep. de Santo i>omingo.-Las Ye­
nas varicosas que se han adherido tan 
fuertemente hasta molestar d.e manera 
permanente. se pueden hacer desapare­
cer por medio de Inyecciones modifica­
doras, de electrocoagulaclón o de Inter­
vención quirú.rglca. Mientras puede venir 
para hacerse el tratamiento, debe usar 
el adminículo que describe. 

5,322.-M. M ., La Habana. - Efectiva­
mente, los vellos supertluos (hirsutismo) 
están en relación con trastornos en las 
glándulas de secreción Interna. Debe ha­
cerse el tratamiento adecuado si es po­
sible un metabolismo. que ayuda. mucho, 
y la extirpación definitiva. 

5,323.-R. B. DE Z., Mantua, Pro i;. de 
Pinar de! Río.- Le deseo que salga muy 
bien de su cuidado. Generalmente no 
bañamos ahora el nin.o al nacer, sino so­
lamente se limpia con vaselina Uqulda. 
Al caerse el ombligo (curación de la cl­
catrlz umbll!CI1l ). entonces se bnfla con 
agua tibia y se usa un Jabón neutro. 
Para combatir el estrefl.l:nlento durante 
la gestación que suele ser muy pertinaz. 
es conveniente comer muchas frutas, es­
pecialmente fruta bomba en ayunas. 
Ademas, puede usar algún preparado, co­
mo el siguiente: 

R /. 
Magnesia . . . 50 gramos 
Benzonaftol 4 
Julepe gomoso . . . . . . . . . . 150 
Manito finamente pulve-

rizado 

H. S . A.-Uso Interno. Cucharadas. 

5.324.-M. P. DE M., Cumana~agu.a, 
Prov. de Santa Ciara.-Estando sana, le 
bastará. con usar agua hervida una o dos 
,·eces por semana. SI tiene algo de se ­
creción anormal. podria usar la siguien­
te fórmula. diluyendo un papelillo en dos 
litros de agua her,·lda. 

R/. 
BI borato sódico . 
Acido bórico 

2 gramos 
1 

H. s. A.-Para un papelillo N~ 12. Uso 
externo. 

5.325.-M. DE V., La Habano .-No ha­
brá ningún Inconveniente en tener des­
cendencia a pesar de haberle extirpado 
un ovario hace diecinueve meses. si las 
demás !unciones son normales. En su ca ­
so, es necesario reconocimiento, teniendo 
en cuenta lo~ particulares que describe. 

5.326.-AFLIGIDA , Ciudad Trujillo. Rep. 
Dominícana.-Comprendo la Inmensa tris-
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teza ue haber perdido su: niñita <fe ta 
horas de nacida. Tenga esperanza y cui­
dese bien para tener otro, Q\le es la 
mejor manera de consolarse de un hijo 
cuando nos deja. Debe hacerse análisis 
de sangre (Wassermann, Khan y Melnlc­
ke) y ren>ltame el resultado. 

5.321.-MARGARITA, Bayamo, Prov. de 
Orientc.-Me parece muy bien que si lu­
ce Joven con sus cuarenta y cinco arios, 
se tiña las canas Indiscretas. Haga. ade­
mas por lo menos quince minutos de cul­
tura flsica diarios y prolongará mas aun 
su mejor apariencia. 

5.328.-E. V .. La /fabana.- Comprcndo 
que una joven de sólo diecinueve años, 
que va a contraer matrimonio y que Ig­
nora los más sencillos elementos acerca 
~ri ~nco~:~t!t~0se;euatla{e;1r~tif~: Interés 

5.329.-B . A. DE c .. Sagua la Grande, 
Prov. de Santa Clara.-Pucde continuar 
el tratamiento un mes más. Las plldoras 
son diarias. tal como usted las está to­
tnando. 

5.JJO.-C. L., Santiago de Cuba, Prov. 
de Oriente.-Desde luego que siendo tan 
jo\·en debe de teñirse las pocas canRS 
que se le han presentado. 

5,331.-FLOR BONITA , Ciudad Tru.;mo, 
Rep. Domlnicana.-¿Por qué no remitió 
su dirección? Su caso es muy Interesante 
y necesita expll<:a~ión en privado. Remi" 
ta además anáhs1s de sangre ( reacción 
de Wassermann, Kahn y Mclnlckc). Mien­
tras, té.vese la cabeza diariamente con 
Jabón hiel de vaca hecho en la casa. ' 

-
Toda la correspondencia relaciona­

da con esta sección deberct dirigirse, 
acompañada del correspondiente fran­
queo cuando requiera contestadón 
privada. a doctora María Julia de La­
ra, sección "Salud y Belleza" , revista 
CARTELES (In/anta y Pciialver) o a 
Calzada ntl.mero 710 entre A 11 Paseo, 
Vedado, La Habana, Cuba. 
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M UEVEME· a escribir este ar­
tículo el deseo de dar a co­
nocer un ensayo de lnmi­
graclón que se efectúa ac­

tualmente en Venezuela, y que por 
su originalidad y perfección técni­
ca en su desarrollo, vale la pena 
darlo a conocer. 

La · República de Venezuela, ce­
rrada a las corrientes inmigrato­
rias que han nutrido a toda la 
América durante los últimos cua­
renta años, las cuales han hecho 
que países como la Argentina y los 
Estados Unidos duplicaran su po­
blación y nosotros la triplicáramos 
en ese corto período de tiempo, 
se encuentra en la actualidad con 
su territorio casi despoblado. Para 
mejorar este estado de cosas, el 
actual Gobierno lleva a efecto una 

, política inmigratoria detenida­
mente estudiada, en la cual se han 
tenido en cuenta las condiciones 
geográficas y económicas y el des­
arrollo industrial y agrícola del 
país, así como la nacionalidad y 
adaptabilidad del Inmigrante. 

Venezuela,· a diferencia de Cuba 
en épocas anteriores, no puede so­
portar una corriente inmigratoria 
grande y rápida como la que a flu-J: ~u~~;:t~ufo~:a e~ ~gst!~~re~~ 
ella necesita por lo tanto canalizar 
y graduar esta corriente, y el Go­
bierno lleva a efecto eso de una 
manera tan sabia que contrasta 
con la política de puertas abiertas. 
sin control ni selección de ningu­
na especie, qU'e hemos seguido has­
ta hoy en Cuba. 

De una manera casual tuve 
oportunidad de conocer la prime­
ra de las colonias agrícolas esta­
blecidas en Venezuela bajo un 

, plan que pudiera considerarse per­
fecto: la Colonia Bolívar, esta­
blecida en el valle de Chirgua, cer­
ca de la ciudad de Valencia, y que 
estará formada por cincuenta fa­
m111as danesas, veinte y cinco vas­
cas y veinte y cinco venezolanas. 

En el Hotel Jardín de la ciudad 
de Maracay, tuve la oportunidad 
de conocer al coronel Enrique 
Acosta, jefe de la oficina de Inmi­
gración y Colonización del Minis­
terio de Agricultura y uno de los 
principales animadores de esta 
gran obra. El señor Acosta, gran 
amigo de Cuba y de los cubanos, 
venía acompañando al primer 
contingente de familias danesas 
que había llegado la víspera, en el 
vapor Breta·gne, desembarcando 
en el puerto de La Guaira y ha­
ciendo el viaje por carretera has­
ta Maracay, donde habían pasado 
la noche. Por el coronel Acosta me 
informé de la importancia del en­
sayo y de los detalles del Intere­
santísimo experimento que Vene­
zuela estaba haciendo y vi a todos 
aquellos hombres y mvJeres fuer­
tes, rudos y sanos, con las manos 
endurecidas por el trabajo, y a los 
chicuelos alegres, con el pelo co­
lor de oro, chicuelos limpios y bien 
vestidos. 

En el hotel presencié por la no­
che cómo, en votación ordenada 
y tranquila, presidida por el cón­
sul de Dinamarca y el señor Acos­
ta. se verificaba la primera elec­
ción de representantes de los co­
lonos ante las autoridades del Go­
bierno de Venezuela. En aquel 
momento pensaba en la importan­
cia que tenía aquel acto para las 
futuras generaciones de venezola­
nos que saldrían de aquella Si!mi­
lla de gente ·nórdica, sana, traba­
jadora y fuerte ; aquellos mismos 
hombres que en un sencillo acto 
levantaban las manos para dar su 
voto por uno u otro candidato, 
tenían que sentirse emocionados 
pensando en lo que aquello sim­
bolizaba. 

Fui invitado por el señor Acos­
ta a hacer una visita a la colonia 
y dos semanas despué$ acampa-. 
ñaba al se~undo contingente de. 

EXPERIMENTO DE , 
INMIGRACION 

EN 

VENEZUELA 
POR EL 

DR. OSCAR CAPÓ Y CISNEROS 

daneses desde la ciudad de Valen­
cia hasta la colonia. A las 10 de 
la mañana salimos las 16 familias 
que formaban el grupo, con el cón­
sul de Dinamarca y varios funcio­
narios del Ministerio de Agricul­
tura. En esa oportunidad acompa­
ñé al señor Guzmá.n, funcionario 
del Ministerio, que con exquisita 
cortesía me facilitó la mayor par­
te de los datos que me han ser­
vido para completar esta informa­
ción. 

Llegamos a la colonia tras de 
dos horas de viaje por carretera, 
y después de un magnífico al­
muerzo, visitamos todas sus de­
pendencias. La colonia esiá situa­
da en un ·fértil valle a unos 50 
kilómetros de la ciudad de Valen­
cia y con buena comunicación por 
carretera con esa ciudad. Este va­
lle formó parte de tierras adjudi­
cadas por los Gobiernos de Es­
paña a ascendientes de Bolívar, y 
fué dedicado durante muchos años 
al cultivo del café. En estas tierras 
pasó muchas vacaciones el Liber­
tador. 

El valle, que tiene una superfi­
cie de 80 caballerías, mide apro­
ximadamente unos 12 kilómetros 
de largo y está regado en · toda 
su extensión por el río Chirgua. 
Su altura sobre el nivel del mar 
es de 750 metros, por lo que goza 
de una tempera tura deliciosa; la 
comunicación con la ciudad de 
Valencia ha sido notablemente 
mejorada, al construirse 8 kilóme­
tros de carretera para unir la co­
lonia con el caserío La Mona, y 
de La Mona a Valencia la carre­
tera está. en buenas condiciones. 

En este valle se encuentra una 
vieja casona colonial, pertenecien­
te a la hacienda cafetalera. Esta 
casa, adaptada y reparada, servi­
rá. para establecer una granja de 
expeiimen tación y demostración, 
que tendrá 2 caballerias de terre­
nos de cultivo y que ser:á guía y 
ejemplo para los colonos. 

En la selección de !os terrenos 
y establecimiento de la colonia 
intervino el Departamento de Ae­
rofotografía del Ministerio de 
Obras Públicas, que hizo dos vue­
los, uno a 5,500 metros, tomando 
toda la hoya del río y las monta­
ñas que rodean al valle, y otro a 
1,500 metros en el que se tomaron 
exclusivamente los terrenos ad­
quiridos por el Gobierno· para el 
establecimiento de la colonia. Así 
se confeccionó el plano de preci­
sión que se utilizó en el trazado 
de la colonia. 

En el valle, y a 300 metros de 
la granja, se han construido las 
100 casas de que se compone la co­
lonia. Estas casas, construidas en 
solares de 20 por 50 metros y en­
clavadas en cinco calles anchas y 
perfectamente trazadas. tienen 96 
metros de superficie. y se compo­
nen de portal, sala, comedor, dos 
cuartos, baño, cocina con su hor­
nillo de kerosene y una pequeña 
terraza en la parte posterior . La 
concepción de estas casas, obra de 
los ingenieros Lucio Baldo y Ochoa 
Palacios, es un verdadero éxito por 
su buena distribución, ventilación, 
altura de puntal, etc. 

Este pequeño pueblo moderno y 
bien trazado, tiene una escuela, 
una iglesia, un edificio destinado 
a almacén y otro para el estable­
cimiento de industrias rurales, así 
como un hospital, en construcción 
actualmente, que será bien dotado, 
y en el cual se podrá hospita lizar 
a todos los enfermos y que servirá 
al mismo tiempo como centro de 
la Unidad Sanitaria de la colonia, 
la cual vigilará. el estado sanitario 
y hará una labor eminentemente 
preventiva. 

El alcantarillado, modelo en 
su clase, está perfectamente de 
acuerdo con las condiciones telú­
ricas del valle. El pueblo será con­
venientemente arbolado, tan pron­
to como estén terminados otros 

trabajos que se llevan a efecto ac• 
tualmente. 

El acueducto de que está dotada 
la colonia suministra agua con una 
presión de 20 metros en c.ualquier 
punto de la ciudad, teniendo dos 
tanques con capacidad para. 250 
mil lit ros cada uno. No obstante 
la extraordinaria pureza del agua 
captada, se ha provisto este acue­
ducto de los aparatos de clortfica­
ción y filtración adecuados. 

El alumbrado lo suministra, por 
el momento, un motor Diesel, 
mientras se instalan las turbinas 
y dinámos que han sido pedidos. 

Las viviendas de los colonos es­
tán provistas de muebles de caoba 
y toda la ropa de cama necesaria 
para ellos, sus hijos y esposas. se 
les ha provisto también de una 
vajilla completa así como de to­
das las cacerolas e implementos de 
cocina. Al tomar los colonos pose­
sión de las casas encontraron sus 
despensas llenas de víveres sufi­
cientes para 15 días. 

Además de todo esto, los colo­
nos han sido provistos de todos 
los Utiles de labranza y las semi­
llas n ecesarias. 

Las condiciones en que estoi¡ co­
lonos han ido a Venezuela son al­
tamente beneficiosas para ellos. El 
Gobierno de Venezuela costea los 
gastos de pasaje de los colonos y 

· los coloca en sus casas, dándoles 
a cada uno 6 hectáreas de tierru 
con regadío y 6 de secano ; costea 
su sostenimiento y financia los 
cultivos hasta que estén en con­
diciones de pagar lo que han re­
cibido del Gobierno, exigiendo só­
lo al colono la dedicación a las la­
bores agrícolas y un rendimiento 
normal de su finca, no pudiendo 
éste abandonar el cultivo hasta 
ha ber cabalmente pagado al Go­
bierno. 

En el momento actual ya están 
cultivadas gran parte de las tie­
rras que rodean a la colonia, es­
tando aradas las restantes. Todos 
estos trabajos agrícolas están a 
cargo de un ingeniero agrónomo, 
el cual ha hecho un estudio mi­
nucioso de las tierras para hacer 
una distribución equitativa en la 
cual no se beneficie ninguno con' 
tierras mejores o mejor regadas. 

Al establecimiento de esta colo­
nia seguirá.o otras, en las distin­
tas regiones del país, las cuales 
serán establecidas con el mismo 
cuidado y seriedad que se ha te­
nido con ésta. En el momentú ac­
tual Venezuela estudia la intro­
ducción en el país de un número 
mucho mayor de familias vascas 
y danesas. 

La enorme importancia de esta 
colonia no puede escapar a nadie. 
En ella vivirán más de 50 familias 
danesas en unión de 25 vascas y 
25 venezolanas, en condiciones de 
higiene convenientes, eri. un cllm& 
que si no les ofrece la tempera­
tura de su país, tampoco les ofre­
ce las tórridas temperaturas del 
trópico; alli podrá.n estudiarse Ju 
reacciones tanto somatológicas co-­
mo morales e intelectuales de 10& 
adultos y de los niños, se podri 
observar dentro de algunos a.ful 
la influencia de este clima sobn 
esos organismos. Los análisis J 
exámenes físicos dirán si son t 
no a daptables estas razas nórdicu 
al suelo venezolano, asi como la 
mezcla que resulte con las otras y 
el nuevo tipo que se produzca di­
. rá hasta qué punto son a.sim1J&. 
bles. 

Se podrá, llevando una "ficha" 
médica de cada colono, obtener 
Infinidad de datos que enriques­
can los conocimientos que se U.. 
nen sobre la adaptación del -eu­
ropeo al suelo americano. 

Pocos ensayos ha habido en la 
América hispana tan interesantel 
como este que se está haciendo en 
la maravillosa "retorta" de Chlr­
gua. 
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POR LA 
REPÚBLICA 

SANTJAGO DE CUBA.- Las tres Reinai 
de la MineTia-una por cada dos provin­
cias-del Congreso celebrado en Santiago 
de Cuba, con el grupo de dama.s asi.1ten­
tes a la convención. D e faquierda a de­
recha: señoraa de MORLOTE, de QUA­
DRENY. de PEREZ ANDRE, de HORNER; 
seilorita MANDU Y sc1lora de PORTAS. 

SANTIAGO DE CUBA.-Una de las .,esio­
nes del Primer Congreso Naciona l de Mi• 

nería. 

SANTIAGO DE CUBA.- Muestrario de mi­
nerales de las minas de Oriente , presen ­
tado al Congreso por la Je/atura de Mi­
nas de dicha provincia. Aparecen en la 
Joto. el ingeniero CALVA.CHE. que re ­
presentó al secretario d e Agricultura; el 
doctor POR1'A, secretario del Congreso; 
el señor REPOSO, presidente del Congre­
.to; el doctor PEREZ ANDRE, gobernador 
de or:ente; el ingeniero PITT FERRER 
y el Sr. CATA.SUS, presidente de la Aso­
ciación de Due11os de Minas de Oriente. 

PUERTO PADRE.-La directiva de la no­
vel institución masónica A . J. E . F. , que 
labora intensamente en actos sociales y 

culturales de esta población . 

• 
PLACETAS.- La directiva de la Agrupa­
ción Periodistica de Placetas, en el acto 
de toma de posesiórL en _e l salón de re-
~¡PC:~:/?/o d:i c~~:s;;te;lr;:rqs~~~;;r A~fi!~:t 't 
SOTO; el secretario, serlor Reinaldo HE­
REDIA , y el tesorero, se ,ior Efpidio FE-

RRER. 

(ADTl,I i.c 



C
OMO se sabe, el Union, 
Jack flota sobre vastos 
territorios en que la po- · 
derosa Alblón hace reinar 
el orden. Es generalmen-

te respetado y considerado como 
un simbolo . de paz. Pero, no obs­
tante, a veces ocurre que algu­
nos pobres locos, olvidando el 
respeto que le deben a ese em­
blema sagrado, lleguen hasta a 
insultarlo. Eso fué lo que suce­
dió por dos veces-como se vera 
leyendo este relat0----en un rincón 
de la India britanica llamado 
Valle de Gomal, que forma, al 
menos. en principio, la frontera 
de la provincia noroeste. 

LA GUERRA 
El autor de ese doble atentado 

fué el artill~ro Rawlinson-por lo 
menos, todo el mundo le daba 
ese nombre. Pero después de que 
hubo hecho cierta cosa, todos sus 
camaradas le pusieron el mote de 
Bolchie (Bolchevique). ¿Qué otro 
apodo puede dársele, díganme us­
tedes, a un artillero que, siendo 
miembro de los ejércitos de Su 
Graciosa Majestad el rey de In­
glaterra y emperador de las In­
dias, y vestido de uniforme, in-. 
sul ta al Untan Jack-y lo que es 
peor aún: en presencia de gran 
número de ind1genas? 

El incidente, en smna, fué juz- I 
gado bastan te tri vial por todo el 
mundo, menos por su autor. No 
en el propio instante, sino más 
tarde: cuando advirtió la enor­
midad de su acto. 

Rawlins_on- digámoslo a modo 
de excusa-sufría de ese mal que 
los poilus franceses llaman cafard 
y los _tommies ingleses running 
amok, término que evoca dos 
ideas : la de una carrera sin fin 
y la de un furor sin causa. Los 
blancos son propensos a él en los 
países cálidos. Un hombre presa 
de un ataque de running amok 
es capaz de hacer cualquier co­
sa: de apuñalar a Su coronel, por 
ejemplo, o de bailar enteramente 
desnudo delante del camello de 
la escolta. 

Tales son a veces los efectos de 
esa fiebre que invade el organis­
mo, perturba el cerebro, hace la 
impresión de que uno tiene fue -­
go debajo de las uñas y la boca 
llena de hiel, e hincha el cora­
zón de odio al mundo entero. Se 
diría que un veneno ardiente fer­
menta en uno y le impulsa a ha­
cer alguna locura para librarse 
de él. Es una crisis es pan tosa, en 
~ue se combinan una enfermedad 

ek~~iwiioK u~r:rr~~:I~ c~reeb~~ 
mal: afortunadamente, no era de­
masiado violento. Por ello, en vez 
de lanzarse como un perro ra­
bioso sobre el primer- oficial que 
encontró en su camino, la em­
prendió coh el Union J ack. 

La cosa ocurrió durante un par­
tido de football que jugaban dos 
equipos indígenas, en un terreno 

í:;t:f!~:: Je1 rii~~~e ; it¿:gi~a~~ 
a ese uso. Era un terreno par­
ticularmente desagradable duran­
te la estación cálida, cuando el 
aire está cargado de electricidad 
y sopla una brisa que, en vez de 
refrescarlo a uno, parece hundir­
le alfileres en la piel. 

Durante todo aquel día sofo­
cante, Rawlinson había estado 
viendo bailar puntos negros an­
te sus ojos y experimentado esa 
an~ustia indefinible que lo cons­
trine a uno en la . espera de un 
acontecimiento imprevisto. Todo 
le irritaba y le disgustaba, em­
pezando por la vista de sus se-

~:6:fite~kch/1?iu~~a~t°at~o s~xirºez.: 
mo del mundo. 

Sentíase desgraciado y misera­
ble como un animal sarnoso, y se 

,. hallaba dispuesto a entregarse a 

f' ~~s &!0 ~:~u~~~~t~. w:r~ li~~ªr~~ 
.hizo más que aumentar mientras 

~~TE'LES 

duró el partido de football , y 
cuando éste concluyó con la viC·· 
toria de aquel de los dos equipos 
contra el cual precisamente ha­
bía apostado, Rawlinson sintió 
que aquello colmaba la medida y 
que necesítaba, absolutamente, 
hacer algo enorme, extravagante, 

~~ ~!~fa de~ ~;~~;a~e:eeo. 
1
.
0
. c~¿ 

en ese instante cuando vió el 
Union Jack ondeando triunfal­
mente por encima del · estrado 
rcupado por el coronel del regi­
miento acompañado de sus ofi­
ciales. 

A tanta distancia de la noble 
Inglaterra, el Union Jack goza de 
un prestigio mayor aún que en la 
metrópoli. Simboliza a los ojos de 
todos-a los de los indígenas so­
bre tod0-la autoridad indiscuti­
ble, el poder del rey. Rawlinson 
lo sabia perfectamente; pero es­
taba obsedido por el deseo de ha­
cer algo enorme-;v precisamente 
porque lo sabia bien, fué por lo 
que la vista del sagrado emble­
ma, cuyos pliegues casi descen-

~~an d~ª!ji,i~~rr.fúr~nS~so bf ~!}~: 
mando, corrió hacia el asta en 
lo alto de la cual hallábase iza­
da la bandera y, asiendo la tela 
con su mano crispada, tiró de 
ella con todas sus fuerzas, para 
arrancarla. · 

El paria.-

No tuvo . tiempo de hacerlo: 
veinte manos le sujetaron, le le­
vantaron en vilo y le hicieron 
retroceder. Horrorizados, sus com­
pañeros habianse arrojado sobre 
él , y de prim.era intención les 
costo gran trabajo dominar al in­
sensato, cuyas fuerzas redoblaba 
el furor. Recibió algunos rudos 
puñetazos, porque les garantizo 
que sus camaradas no sentían el 
menor deseo de tratarle con con­
sideración. Pero esto le hizo mu- . 
cho bien: a medida que se deba-~ 
tía, recobraba la razón, y con és­
ta, e~perimentaba un profundo 
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sentimiento de vergüenza. Enton• 
ces bajó los brazos y se dejó con':" 
ducir sin resistencia. 

Sereno, vuelto en sí, al a rti­
llero Ra wlinson pasó una mala 
noche. Estaba magullado, roto: 
lleno a la vez de disgusto y de 
vergüenz'l de sí mismo. En tal es- · 
tacto compareció a la mañana si­
guiente ante el comandante de su 
batería. Por fortuna, el coman­
dan te tenía una larga experien­
cia de la India y sabía los ne­
fastos efectos que su clima pue­
de causar en un europeo. En con­
secuencia, se contentó con diri­
girle una buena reprimenda al 
culpable y con infllgirle una mul•• 
ta igual al valor de una bandera 
nueva. Después de lo cual, le dió 
algunos consejos acerca del modo 
de preservarse del calor y le en­
vió, con un permiso de siete días, 
a un lugar relativamente fresco: 
a Abbotshe. 

En suma, Rawlinson salía bien 
librado. Pero fué a su regreso del 
permiso cuando empezó el verda­
dero castigo, tanto más duro 
cuanto le fué infligido por sus 
compañeros de batería. 

Hay que decir que esta batería 
gozaba de una reputación hala ­
gadora de que se sentía por de­
más orgullosa, y que no J?Odia to­
lerar que esa reputacion fuese 
empañada por el sacrílego ade­
mán de un imbécil. Por ' consi­
guie"nte, se encargó de hacérselo 
expiar cruelmente: sus amigos 
mas íntimos le evitaban; los otro,; 
le trataban como si fuese un pa­
rta¡ y el hombre fuerte de la ba­
tena, un tal Fletcher, le tomó por 
blanco de sus sarcasmos, pregun­
tándole, cada vez que ocurría al­
guna de 1as frecuentes escaramu--: 
zas con los indígenas de la región, 
de qué lado iba a pelear. ¡La vi­
da no le resultaba de color de 
rosa al pobre Bolchie! 

EritfeiañtO,. hechós . niuCho . niáS 
graves ocurn;an en otra parte de 
la provincia-exactamente en el 
valle de Pesham, donde el Union 

POR 

º' 
J'aCk fué más seriamente amena­
zado. Para decir verdad, la cul­
pa era de la .torpeza de un ofi­
cial que tgnpraba los usos y las 

~f~~y~b~:~i~~r:~~1:i\~s es1¿:e
8
tF:S: 

cuya población, en consecuencia, 
resulta particularmente qulsqul­
·uosa y . pronta a rebelarse. 

En tales provincias, es cosa tá­
citamente convenida que, salvo 
en casos excepcionales, no debe 
enarbolarse jamás el Unlon Jack, 
para que no parezca que se pro­
voca a los indígenas. 

El valle de Pesham, situado a 
doscientas millas de Dirgha Kho~, 
donde estaba el campamento de 
Rawlinson, forma parte, justa­
mente, de una de esas provincia.a 
de conquista relativamente re­
ciente. Los pathanes waziris que 
lo pueblan, son musulmanes y 
tienen la pretensión de ser inde­
pendientes. Para decirlo mejor1 

muestran tal pretensión en tiem­
po de paz; ~ero en cuanto les 
amenaza algun peligr0-bajo la 
forma, por ejemplo, de una lnva-, 
sión de sus enemigos, los a/ridls­
parecen muy contentos de formar 
parte del imperio británico y se 
indignan si los infieles no vuelan 
en socorro ::.uyo. Del propio modo, 
encuentran muy agradable per-

~~i~~a fs~~~fsem~!s~~H:~;~ ,~; 
permite equilibrar su presupues­
to, resolver la cuestión del des­
empleo; y como les da. oportuni­
dad de gastar, hace prosperar el 
comercio. 

El comandante Griffith, oficial 
de gran experiencia, que todos 

~f e~fa~\~~~ítª~ª~~c3! ~~ ~~::: 
camento de sihks. era muy bien 
visto por los waziris. Sabía cómo 
tratarles; no desdeñaba jugar.de 
cuando en cuando, una partida 
de ajedrez con su khan; gastaba 
generosamente en los comercios 
de la aldea y se comportaba con 
mucho tacto y discreción. 

En consecuencia, era muy po~u­
lar: sólo los mullahs no le ve1an 
con agrado, pero era que sentían 
celos de su prestigio. Mas, como 
eran poco numerosos, aquello ca­
recía de importancia, y todo ha­
bría seguido marchando bien . en 
aquel rincón, si no fuera una re­
gla en .la India no dejar nunca 
un clavo en el agujero que le con~ 
viene- es decir: arreglá.rselas de 
modo que un buen funcionalio 
competente sea sustituido par 
otro incompetente. 

Tal fué lo que ocurrió en Pe­
sham: el comandante Grlffith fué 
enviado no se sabe a dónde y 
reemplazado por un oficial joven 
que . poseía todas las cuaUdadea, 
menos tacto y habllidad. 

El capitán Wheeler, que no sabia 
una palabra de las costumb111 
e!: tablecidas en el valle de Pe­
sham, no podía comprender par 
qué no flotaba una bandera ao­
bre la oficina de alistamlente 
cuando, en todos los lugares por 
donde había pasado, había una. 
Habiéndola buscado •inútilm 



IA BANDERA, 
tA D C L FF VE ··10 1.Jf t,. NUÑEZ-OLANC 

por todos los rincones, al cabo 
tnandó a pedir una a Abbotshe­
una hermosa bandera, que izó por 
si mismo, solemnemente, en el 
asta colocada sobre la puerta de 
la oficina, ante el destacamento 
de sihks, que presentaba armas. 

¡Buena la hizo! Los mullahs, 
que sólo aguardaban una ocasión 
para excitar a la población con­
tra los blancos, creyeron que ha­
bía llegado su hora, y sonreían 
en medio de sus largas barbas, 
Ideando la venganza que debían 
tomar de los detestados infieles. 
A los habitantes de la aldea, en 
realidad, casi no les interesaba 
aquella bandera. Poco les impor­
taba que flotara o no flotara so­
bre la oficina de alistamiento, y 
quizá si hasta sentían cierto or­
gullo ... Pero los mullahs no lo 
entendían así: la ocasión les pa­
recía buena y no querían dejarla 
escapar. En consecuencia, em­
prendieron una labor paciente y 
solapada, excitando las pasiones; 
contándoles a aquellos crédulos 
' indígenas toda clase de tonte­
rias; atizando, en fin, el odio in­
cubado en el corazón de todo 
creyente contra los infieles. 

-¡Miren!~ecían-. ¿Ven us­
tedes esa bandera impura, cuya 
mera sombra es una mancha pa­
ra los fieles?.. . ¿Es roja, ver­
dad?. . . ¡ Es que está empapada 
de la sangre de nuestros her­
manos asesinados por esos perros 
ingleses! ... 

El viento soplaba del este, ha­
ciendo flamear la bandera en di­
rección del oeste. 

-¡Miren, miren !-decían los 
mullahs--. su bandera se vuelve 
hacia la Meca. . . Esa es la señal 
de que quieren apoderarse de 
nuestra Ciudad Santa. ¡Que la 
peste caiga sobre ellos! 

Y tan bien lo hicieron, que al 
fin los espíritus se encendieron, y 
luego de haber gruñido sordamen­
te, la revuelta estalló al cabo un 
día del Ramadan. A la salida de 
la mezquita, los indígenas, enfu­
reeldos, corrieron, vociferando, a 
la oficina de alistamiento, para 
apoderarse del Union Jack. 

l.4 revuelta.-

El capitan Wheeler procedió en 
aquellas circunstancias como ere­
yo que debía hacerlo: cerró la 
calle por medio de un cordón de 
!ihks armados y dió orden de dis­
parar sobre quienquiera que in­
tentara pasar. Tal fué lo que ocu­
rrió fatalmente, y a ello siguió 
un tumulto durante el cual- ¿por 
accidente o voluntariamente?: na­
die lo sabrá jamás-uno de los 
mullahs resultó muerto de un ti­
ro en el pecho. Trastornada, des­
orientada, la multitud se disper­
só, dejando al muerto y a dos he­
ridos sobre el terreno. 

¡Ah: era un bonito trabajo! 
Hubiera el capitán Wheeler in­
cendiado con sus propias manos 
nn polvorín, y el resultado no ha­
bría sido mas desastroso. La no­
ttcia de .la algarada y de la muer-

te del mullah corrió como un re­
guero de pólvora encendida, y 
muy pronto toda la región entró 
en ebullición. Los waziris juraron 
ven~ar aquella muerte; los otros 
ind1genas aprovecharon· con pri­
sa la ocasión de rebelarse contra 
los malditos blancos, y la revuel­
ta rugió con mayor fuerza . Los 
habitantes del valle la llamaron 
La Guerra a la Bandera; pero, 
en realidad, la bandera sólo era 1 
el pretexto para una lucha de ra­
zas y-lo que era mucho más , 
grave-para una guerra religiosa. 

En aquel país, donde la menor 
chispa es suficiente para provo­
car un incendio de consecuencias , 
imprevisibles, hay que obrar con 
rapidez si se quiere evitar que to­
me proporciones inquietantes. Los 
ingleses procedieron con una ra­
pidez fulminea. 

Una expedición punitiva, cons­
tituída a toda prisa en Dirgha 
Khot, salió para el valle de 
Pesham. Comprendía, aparte de 
tres regimientos, una batería de 
campaña, o sea lo necesario pa­
ra exterminar seis veces más re­
beldes de los que había. Llenos 
de entusiasmo, los tcnnmies no 
pedían mas que demostrar su ar­
dor. Pero no tuvieron ocasión de 

' hacerlo: el jefe de los insurgen­
tes, el mullah Afrid .Mahmoud­
hermano del que había sido 
muerto-era un agitador peligro­
so a la vez que fino estratega. En 
vez de afrontar un ejército mucho 
más poderoso e infinitamente me­
jor provisto que sus bandas de 
partidarios, prefirió jugar con él 
al escondite en un territorio de 
trescientas millas cuadradas y en 
una región montañosa que sus 
hombres conocían largamente me­
jor que los ingleses. 

Sobrevino entonces una verda­
dera guerra de guerrillas, como 
saben hacerla los indígenas. Ocul­
tos durante el día en guaridas co­
nocidas de ellos únicamente; in ­
visibles e inasibles, en cuanto caía 
la noche, hostigaban la columna 
inglesa ; atacaban los destamen­
tos aislados; causaban bajas y, lo 
era peor, hacían prisioneros. Lo 
que quedaba de estos desventu­
rados, era clandestinamente traí­
do a los alrededores de los desta­
camentos, a fin de que nadie ig­
norara la venganza que los wazi­
ris tomaban de sus enemigos, y 
la vista de aquellos cadá.veres mu­
tilados, desmenuzados, torturados, 
ponía a los tommiés, o enfermos 
de asco o locos de rabia, según r.l 
temperamento de cada uno. 

En vano el oficial observador de 
la batería escrutaba el horizonte 
desde lo alto de una salchicha 
amarrada a un camión; en vano 
registraba con sus gemelos de 
campaña los cuatro puntos cardi­
nales: jamás veía nada. Habría 
jurado que no había un solo ene­
migo en los alrededores y se ha­
bría hecho un lío para saber ha­
cia qué lado debía apuntar el ho­
cico de los cañones. Y, no obs­
tante, los ataques nocturnos, las 

razzia.s, se mul t iplicaban. Era 
para volverse loco. 

Rawlinson formaba parte de la 
expedición. Pero su vida de cam­
paña no era más agradable que 
en el fuerte. Sus compañeros con­
tínuaban llamándole Bolchie, y 
Fleicher tomandole por blanco de 
sus burlas, de sus chanzas pun­
zan tes. El corazón del pobre Ra w­
linson estaba lleno de rencor y 
amargura. ¡Aquellas burlas, aque­
llas chanzas, siempr.e las mismas ! 
¡ Era demasiado! Día tras día, se­
mana tras semana, su odio hacia 
Fletcher aumentaba: sentía que, 
si Fletcher no cesaba de burlarse 
de él, acabaría por "atrapar algo 
que no sería de su gusto". La pa­
ciencia humana tiene límites, lí­
mites que es peligroso traspasar. 

Hallábanse en el décimo mes 
de la guerra, y aquella noche. 
Rawlinson, con el cabo de cañón 
y otros tres artilleros-entre ellos 
Fletcher-estaba en un sangar, de 
guardia junto a los cañones de 
campaña. El grueso de la tropa 
se encontraba a cierta distancia, 
en un terreno rodeado de caba­
llos de frisa, en torno del cual 
extendíase la gran soledad y 
veíanse las colinas rocosas en 
que se ocultaban-o por lo menos 
se suponía-los waziris. 

Hacía ya una semana que los 
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artilleros montaban la guardia 
cada noche en aquel sangar y se 
aburrían de firme. Como de cos­
tumbre, para distraerse, Fletcher, 
con alegría de los otros, hostiga­
ba al pobre Bolchie, y Bolchie 
tascaba el freno sin responder. 
Pero aquella noche, cuando Flet­
cher le preguntó, por centésima 
vez, cuanto recibía de Moscú por 
insultar al Union Jack, perdió la 
paciencia. Quité.ndose resuelta­
mente la guerrera y arrojándola 
a tierra con el_ equipo, se paró 
como un gallo encolerizado: 

de~~.
st

i1et~1~;~~rifió~~ tQ~f~: 
se la guerrera y prepare los pu­
ños! 

Los torturados.-

Fletcher aceptó el desafío in­
mediatamente. Era alto y fuerte­
más alto y mas pesado que Raw­
linson; tenía los brazos mas lar­
gos y fama de pegar duro. El te­
rraplén del sangar fué escogido 
como ring: la luna llena suminis­
traba suficiente claridad. Ambos 
adversarios, desnudos hasta la 
cintura, medíanse con la mirada 
como dos luchadores experimen­
tados. 

Fué un combate famoso. Incli-· 
nadas J:iacia adelante, con los 

,,. n..-r::-1 t:' 



Otra vez el autor 
DE 

EL CAMELLO 
NEGRO, 

la sensaciona l novela pol icíaca que po­
pularizó en Cuba, a través de las 
pág inas d e CARTELES, la figu ra hoy 
famo s a del detective chino 

CHARLIE CHAN, 
vuelve a deleita r a nuestros lectores 
con otra novela que iguala en interés, 
en emoción y e n fascinante intriga a 
aqu éll a y que se titula 

DETRAS DE LA 
CORTINA 

Desde el pri mer capítulo el lector queda 
cautivo e n una trama pletórica de ac­
ción y sorpresas, cor. las que el genial 
no ve li st a , ya de s aparecido , 

EARL DERR BIGGER 
logró dar a sus a ventu ras policíacas 
un sentido de· orig inalidad y de · fasci­
nación no alcanzado por otros escrito­
res del mismo género. No de je de 
bu s car en el número de 

CARTELES 
de Año Nuevo el primer capítulo de 
esta serie pol icíaca sensacional que 
mantend rá e n suspenso, cada semana, 
el animo de l lector, hasta que el 
desenlace s obrevenga . 

dientes apretados, Rawlinson y 
Fletcher asestábanse rudos golpes 
~~n a~~of ~Z~fer!ir:iniu~ulg~5~~~ 
terreno. El silencio sólo era tur­
bado por su jadeo y por el sordo 

· ruido de los puños al ~olpear las 
carnes. Fletcher le dio un golpe 
terrible a Rawlinson, cuya piel, 
arrancada por las duras falanges, 
se puso a sangrar. Otro golpe, en 
el cual su contrincante puso to­
da su fuerza, todo el peso de su 
cuerpo, le hizo dar un traspiés, 
y antes de que tuviera tiempo de 
recobrarse, Fletcher se precipitó 
sobre él como un huracán y le 
forzó a recular hasta el parapeto 
fci~at~n~g~- l~e~~P!ict!~nU!wf~s~~ 
saltó a su vez hacia adelante, 
desembarcando un magnifico up­
percut en la quijada de Fletcher. 

-¡Buen golpe, Bolchie!-apro­
baron los espectadores, 

Al oir el odiado mote, Rawlin­
son vió rojo. Se puso a golpear 
como un sordo y, ante aquella 
lluvia de golpes asestados con pu­
ños de acero, Fletcher rompía, 
hasta que el cabo de cañón gri­
tó: ¡Time! (¡Alto), salvándole de 
ese modo de una derrota segura. 
Sentado en una piedra, aspiraba 
con delicia el aire nocturno; pero 
su rostro estaba sombrío . 

-¿El bolchevique se imagina 
que me va a batir? ¡Ya lo vere ­
mos! 
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Testarudo como un búfalo, es­
cupiendo sangre, tornó a ponerse 
en guardia. Dada la señal, ambos 
se lanzaron nuevamente el uno 
sobre el otro. ¡ Nada de observar 
las reglas! Allí no había más que 
la fuerza de los puños y el deseo 
de h~cerse el mayor daño posi­
ble. Equiparadas sus fuerzas; 
igualmente encarnizados; persua­
dido uno y otro de su derecho, 
pegaban duro-y la luna alum­
braba sus cuerpos, en que a tre­
chos aparecían grandes manchas 
de sangre. 

Los espectadores no podían con­
tener su alegr ía. ¡ Que magnífica 
fiesta y cómo les compensaba de 
tantas largas noches de aburri­
miento ! ¡Como combate, aquello 
era un combate! 

Olvidaron la guerra y el lugar 
en que se haUaban y el peligro 
que rondaba. . . Segman la lucha 
que les apasionaba. El propio 
centinela , no pudiendo contener­
se, abandonó su puesto y, unién­
dose a los otros, gritaba con ellos: 
~h~~ri~~ip~u~~~~ÍÍ,~~ ! a~~fga f ~ un 

.NO hibfa. aCabactó,. cUando· óyó 
un ligero ruido, semejante al des­
lizamiento de una serpiente por 
entre la hierba. Un hombre de 
larga barba, con la cabeza ceñida 
por un t urbante

1 ascendía ha­
cia ellos, arrastrandose silencio­
samente .... Un salto-y el cen­
tinela se desplomó boca abajo, 
con un puñal hundido hasta las 
cachas entre los hombros ... In­
mediatamente, respondiendo a la 
estridente llamada del hombre, 
f6J!~d~~~tes.sio~ri~~ra~e~~1u~~: 
te de los infieles! ¡ Alá es grande 
y Mahoma su profeta!", se arro­
jaron sobre los artilleros que, es­
tupefactos, trataron de buscar sus 
armas. 

¡ Demasiado tarde! Los a sal tan­
tes ya se han apoderado de ellas 
y los tommies son rodeados por 
todas partes. Luchan a puñeta­
zos, a puntapiés, con una ener­
gía redoblada por la rabia. Saben 
que vale mil veces más la muer­
te que la cautividad; que si son 
capturados vivos, suplicios terri­
bles les aguardan-y luchan co­
mo leones acosados, con la ener­
gía de la desesperación. 

Pero he aquí que, allá abajo, 
en el valle, los tambores tocan a 
la carga, Dada la alarma, otros 

soldados, a medio vestir, jadean­
tes a causa de la rapidez de su 
carrera, llegan al sangar. Mas SÓ.· 
lo encuentran t res cadáveres y al 
cabo de cañón gravemente heri­
do. En cuanto a los waziris, na 
hay la menor traza de ellos: han 
desaparecido, se han esfumada 
como fantasmas. Se han ido lle­
vándose armas y municiones Y­
lo qu'e resulta mucho mas grave­
dos prisioneros. 

Comprimiéndose con una mano 
su horrible herida, el cabo de ca­
ñón explica con palabra entre­
cortada: 

-Ataque por sorpresa ... Raw­
linson y Fletcher prisioneros ... 
¡ Con tal que hayan muerto, buen 
Dios! 

Pero ¡ay! no han muerto. He~ 
ridos ambos, han sido conducidos 
sin conocimiento a la guarida de 
los rebeldes. Al apuntar el dia, 
Rawlinson, vuelto en si, abre las 
ojos. La primera cosa que ve es 
la cara de Fletcher, tan cerca de 
él, que de primera intención cree 
que todavía están boxeando. Tra­
ta de hacer un movimiento: ¡im­
posible! Siente en la parte pos­
terior de la cabeza un dolor in­
tolera ble, como si le aplicaran alli 
un hierro candente ; sus miembros 
no le obedecen; su garganta y su 
boca semejan un pergamino re­
seco; siente en su rostro adolori ­
do picaduras punzantes y expe­
rimenta la sen sación de que algo 
se pasea por su piel . . . Y he aquí 
que ese algo penetra en sus na­
rices, en sus oídos. 

¡Son h-Ormigas! 
El rostro de Fletcher está ne­

gro. Tiene el grotesco aspecto de 
un balón de f ootball colocado so­
bre la arena. Y sólo en ese ins­
tan te un pensamiento atroz sal-

f~s~~- e~. /n~~~~J~i~~tá~ :t~: 
rrados hasta el cuello en la arena! 

Inclinando un tanto la cabeza, 
no obstante el vivo dolor que 
siente, frota su rostro contra la 
arena, librándose, al menos Por 
·un instante, del atroz suplicio de 
las hormigas. 

En ese momento, Fletcher, a su 
vez, abre los ojos, que son ape­
nas, en su faz tumefacta, das 
agujeritos sangrientos. Mira a 
Ra wlinson, y se pone a hablar 
sin el menor asomo de emoción: 

-Estamos arreglados. . . Aquí 
tiene una muestra de las diversio­
nes de esos animales de waziris .. 
¡Nos han enterrado en un hormi­
guero! . .. ¡Yo esperaba que hu­
biera usted muerto! 

Es un valiente ese Fletcher. Le 
cuesta gran trabajo hablar, pero 
a un así trata de sonreír-y aña­
de, a fectando jovialidad: 

-Hay que ·tomarlo con calma, 
muchacho ... No será cosa lar­
ga. . . ¿Cómo va el ojo que le 
hinché? 1 

- ¿Y su quijada?-responde .. 
ra~w~~:ºfib~~.vis~~~~ ~~~ 0di;:c¡~: 
hubiesen frito. 

Y el silencio torna a reinar. 
¿Cuanto tiempo dura? ¿Dos mi­
nutos, dos horas, o la eternidad? 
Una eternidad de lenta tortu­
ra . . . Los hombres de largas bar­
bas y de ojos crueles se sitúan 
en cuclillas en torno suyo y les 
miran sufrir con una alegría sal~ 
vaje. Les muestran vasijas llenas 
de agua : se las ponen debajo de 
las narices, para retirarlas en se­
guida. Uno de ellos agita delan­
te de Fletcher un trozo de tela 
sucia: el Union Jack, causa ino­
cente de todo aquel horror; el 
Unlon Jack, arrancado de la ofl• 
cina de alistamiento. En mal in· 
glés, el hombre chapurrea: , 

- ¡Tú escupir encima, hombre 
blanco! ¡Escupe! ¡Y yo traerte 
agua, mucha agua ! 

Fletcher guarda silencio; pero 
Rawlinson se ríe. Y entonces 
F letcher ríe también. 
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tes)' después de Jaa comidas para aliviarme. 

f ba~~
1~;°y ~~ ~~~~ · ~sc~r!ui~ci~ 

vuelve a hacerse... Las hormi­
gas y el sol prosiguen su obra de 
muerte. Ante los ojos de los tor­
turados pasan resplandores ful ­
gurantes; su razón parece a pu·n­
to de zozobrar ... ¿Cuánto tiempo 
durara aquello? 

Al cabo, Rawlinson entreabre 
sus párpados calcinados y mira 
al cielo: en alguna parte, allá. 
lejos, advierte un punto negro 
suspenso en el cielo implacable. 
¿U_n buitre que acecha una pre-
:s ~ir!!~:%f que disputarles a 

Sigue una nueva pausa intole­
rable: calor, silencio, tortura ... 
El cuerpo de Rawlinson no es ya. 
más que una llaga inflamada. Y 
el puntito negro está siempre alli, 
inmóvil en el cielo implacable. 

De pronto, oye la voz espanto­
sa de Fletcher: 

-¡Ahi vuelve! ¡Quiere, de todos 
modos, hacernos insultar al viejo 
Jack! ¡Mándelo al diablo, Bolchie: 
na es mas que Wl ardid! 
· Encabezados por su jefe, los 
waziris regresan. Poniéndose en 
cuclillas, rodean a los prisioneros, 
saboreando su tortura, asaeteán­
doles con insultos y burlas. El que 
i~~[d~Í{;ª de~~nfeºc~e d~efcf!;: se 

-Escupe la bandera, hombre 
_blanco; escupe, y yo darte mucha 
'agua, toda la que quieras. ¿En­
tiendes? 

Con una mueca espantosa, Flet­
cher logra articular: 

1 No Descuide 
Sus Riñones 

Su uhn] depende muoho del Cunclona ­
mlento normnl de estos lm¡iortantes 
6rganos. Lus rliioneg tcon los tthro:< 

de la sani;rt• J dd.H, 0 1 
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Impuros. C 111111do s .• 
re tardan hn~• peligro 
tle e xce"o de acidez 
con el correspon ­
tl\e nte dolor. 
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-¡Prefiero ir a reunirme con­
tigo en el infierno, indecente co­
chino! 

El jefe enrojece de cólera. Es 
suya la idea de forzar a los sol­
dados ingleses a insultar su ban­
dera: ¡ produciría tal efecto en la 
región; sería un triW1fo tan gran­
de para el Islam! . .. 

Sin desanimarse, el waziri se 
vuelve hacia Rawlinson: 

-¡Escupe encima, hombre blan­
co; escupe pronto, y yo darte mu­
cha agua y tambien quitarte las 
hormigas de la cara ! 

La respuesta de Rawlinson no 
es más que un clamor insensato: 

-¡Mátame, mátame inmedia­
tamente y lo haré! ¡ Pero primero 
sá.came de este agujero! 

Vocifera como un poseído. Los 
indígenas cambian una · mirada. 
El hombre coloca la bandera cer­
ca del rostro de Rawlinson; pero 
éste ni siquiera parece verla: de­
ja Caer la cábeza sobre la arena 
y se queda inmóvil. 

El punto negro.-

¿Irá a morirse antes de haber 
insultado a la bandera? Inquieto, 
el jefe da órdenes breves. Tres 
ind1genas se precipitan y sacan 
a Rawlinson de su tumba. Pero 
continúa vociferando palabras sin 
ilación y ni siquiera mira al vie­
jo J ack. Entonces, a una nueva 
señal del jefe, le cortan las cuer­
das que le sujetan y le ponen en 
pie. Titubea: pero, de todos mo­
dos, logra mantenerse sobre sus 
piernas. 

Fletcher sigue la escena con 
horror. ¡Cómo! ¿Ha capitulado el 
bolchevique? ¿No tiene fuerzas 
para soportar esta tortura? " ¡Qué 
cobarde-piensa Fletcher-y qué 
idiota! Después de que haya in­
sultado al viejo Jack, van a me­
terle de nuevo en el agujero y a 
dejar que lo coman las hormi­
gas. . . ¡Tiene que haber perdido 
la razón para cometer semejan­
te traición!" 

En efecto, R.awlinson parece 
haberse vuelto loco por completo: 
erguido en medio de los indígenas, 
sujeta la bandera con ambas ma­
nos, se la lleva a la cara, la alza 
:e~º~~ ~e!7i~,~e de~nbr~g0s
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dos... ¡Loco-les digo que está 
completamente loco! 

Los waziris le miran, riendo. El 
también ríe; balbucea cosas in­
comprensibles; baila una especie 
de jiga, haciendo girar la bande­
ra por encima de su cabeza. " ¡Es­
cupe encima, hombre blanco! " 
Escupe, y torna a hacerla girar 
en todos sentidos; la tiende en 
tierra en toda su anchura; torna 
a recogerla. ¡ Lo~o. completa­
mente loco! 

Fletcher le mira con horror. Y 
de pronto, se echa a reír él tam­
bién con una risa terrible, una 
risa de orate. 

ve~~ªt~~ t~rd
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mente . .. ¡Las manipulaciones a 
que Bolchie somete el viejo Jack, 
constituyen-¡Dios me perdone!­
señales ópticas! Eso quiere de­
cir: ¡Target ready, target reo.d.y! 
"¡ Aquí está el blanco, regulen el 
tiro! " Pero, entonces, ¡el bolche-
;~~~e q~~ t:Ulg;,º v~i ~~~irie

1ria: 
les? Fletcher escruta el cielo ... 
El puntito ne~ro, el buitre de 
Rawlinson, esta siempre allí, in-
móvil .. . 

Pero ... pero ... ¿es que ... ? ¡Si, 
pardiez! ¡ Es la salchicha del ofi­
cial observador! ¡ Fletcher ha vis­
to tantas veces esa salchicha, con 
su oficial inspecciom:ndo el hori­
zonte, que no puede engañarse! 
Una esperanza insensata invade 
su alma; un ruego ardiente brota 
de su corazón: "¡ Haced, Dios mio, 
que vean las señales!" 

¡T .R., T .R, T.R.! Roja, blanca, 

fuekeria~I 
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bra con pasión. Su pensamiento 
vuela hacia el campamento, ha­
cia sus camaradas. ¿Han visto? 
¿Han comprendido? ¿Han levan­
tado ya el hocico de los cañones 
y rectificado el tiro? 

¡T.R., T.R . . ! Observando aque­
llos movimientos extraños, uno 
de los indígenas· ha sentido sos­
pechas y se lanza a arrancar la 
bandera de las manos de Raw­
linson. Un puñetazo magístral­
¿de dónde ha podido sacar fuer­
zas aún el prisionero?-le echa a 
rodar por tierra. . . Y en el pro­
pio instante, al~o suena a lo l~­
jos, algo pasa silbando por enci­
ma del grupo, y va a estrellarse, 
con estruendo de trueno, en las 
rocas inmediatas ... 

Clavados en sus sitios, los in­
digenas se miran con espanto. 
Los blancos siempre han afirma­
do que quienquiera que insulta­
ra su bandera seria castigado. 
¿Es, pues, el castigo lo que cae 
del cielo? 

¡Bum! ... Otro obús acaba de 
caer a cierta distancia de la gua­
rida: el tiro es un poco largo; pe­
ro ya lo han rectificado, y los 
schrapnels comienzan a llover, re 4 

botando sobre las rocas. Llenos de 

En alegórica y bell ís ima envoltura, 
contienen : 3 jabones de Hiel de Vaca 
de Crusellas ..:.... Para un baño de perfu­
me-y un tubito de Crema Dental 
Colgate. 

pánico, los waziris, con su jefe a 
la cabeza, huyen a la desbanda­
da, se ocultan donde pueden, pa­
ra escapar de esas cosas terribles _ 
que llueven del cielo, de esta llu­
via de acero, de la muerte. 

En un ,parpadeo, el lugar queda 
limpio: sólo quedan Rawlinson y 
Fletcher, extenuado en su agu­
jero. 

Pero he aqui que llegan a to­
da velocidad camiones llenos de 
soldados. Con la bayoneta calada, 
se precipitan: no queda traza de 
rebeldes . .. Pero ¿y los prisione­
ros? ¿Dónde están los prisione ­
ros? Buscan ansiosamente; tro­
piezan los unos con los otros, 
queriendo cada uno ser el prime­
ro qut llegue para libertarlos, si 
aun es tiempo... Pero, ¿qué es 
esa masa infonne que se arrastra 
hacia ellos, agitando un t rozo de 
tela? ¡Dios del cielo: si es Raw­
linson! ¡Y qué espantosa cara 
tiene! 

El bolchevique no puede más: 
la emoción le estrangula. Pero 
todavia tiene fuerzas .Para disi­
mular. Y, en tono burlon, respon-. 
de a las preguntas an~ustiadas: 

-¿Fletcher? Ahi esta, sano y 
salvo. . . ¡ Sólo que se le ocurrió 
la extraña idea de ir a refugiarse 
en un hormiguero! 

Para toda 
familia 

la 
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EVASIONES SENSACIONALES 

e OTTEREL encontrábase en 
uno de sus accesos de ne­
gra desesperación . . . Jo­
ven, impulsivo, ardiente. 
era todo lo contrario que 

su compañero de celda. Tenia 
mucho que aprender, y el tiem­
po de que disponia para ello era 
largo; estaba en presidio para 
toda la vida. 

En todo aquel lugar de almas 
condenadas, Cotterel era el único 
que al afirmar que era inocente 
no mentía. Para él, el mundo ex­
terior ya no existía; el hecho 
mismo de su inocencia intensi­
ficaba el horror de su situación. 
A veces su angustia se hacía in­
soportable, y su alma se retorcía 
atormentada por un dolor sin li­
mites. El joven habíase ganado el 
afecto, la profunda compasión, la 
amistad del más viejo. 

Ahora, alzando los torturados 
ojos, hablaba con Manning. 

- ¿Sabes que ya llevo siete me­
ses en este infierno?-decíale con 
voz enronquecida. Un hondo sus­
piro, casi un gemido, escapóse de 
su pecho.-¡Siete meses! Me han 
parecido siete años. ¡ Y no hay 
esperanza, no hay esperanza! Pen­
sé en la fuga. Inútil. Ahora ya 
n o quiero escaparme. ¡,Para qué? 

Sus palabras descubnan el pen­
samiento que no decía. Manning, 
que era hombre de experiencia, 
comprendió perfectamente qué 
pensamiento terrible era aquél. 
El vh:jo presidiario le contempló 
con lastima, y a continuación to­
mó uno de los pinceles que ante 
si tenía y lo sumergió en la pin­
tura. El movimiento, la acción, 
atrajeron la atención de Cotterel. 

Las grisáceas facciones del vie­
jo aparecían profundamente mar­
cadas por las enfermedades y los 
años, pero sus ojos hundidos bri­
llaban. Era la inteligencia perso­
nificada. Manning sabia de todo, 
menos de lo que más falta le ha­
bía hecho saber. El no guardaba 
prisión injustamente. 

No habló, No podia; era mudo. 
Hábil falsificador, y no obstante, 
artista de supremo talento, du­
rante aquellos largos meses ha­
bía enseñado a Cotterel el len­
guaje de los dedos. No era un lu­
gar tan malo, aquel presidio. Dis­
frutaban de muchas libertades, 
Manning podi?, dibujar y pintar; 
se les permitia hablar si así lo 
deseaban; con todo, era un pre­
sidio. 

Inclinándose hacia adelante, 
Manning se sirvió del pincel pa­
ra escribir dos palabras. Con una 
pluma habrialas escrito exacta­
mente como el dueño del nombre 
lo hubiera firmado. Aun con el 
pincel, tan delicada era su destre­
za, que cualquier funcionario de 

:1cfo pe~~~! ffr~~ªf!ó1buf~¡1¿1:H~r;: 
clarado legitima. Era la de Por­

, firio Díaz. 

La contempló un instante, y 
luego se la pasó al joven. 

Cotterel la miró fijamente, po­
sando después los ojos en su com­
pañero con expresión perpleja. 

-¡,El viejo dictador de México? 
¿ Que significa eso? 

Mannmg titubeó ligeramente. 
Si Cotterel queria quedar libre, 
la cosa no podía Ser más fácil; 
los guardas tenían buena punte­
ría. Cotterel se hallaba en aquel 
estado de animo en que el suici­
dio atrae. Manning conocía los 
síntomas. 

-No hay esperanzas de fuga­
dijeron sus dedos-. Inútil vi­
vir ... 

-Eso es-repuso Cotterel dura­
men~e.- Aunque lograse escapar, 

¿de qué me serviría? Mi vida se­
ria vacía, ensombrecida, un te­
rror eterno. Nada tengo que me 
ali en te a vivir. 

-No-dijo la mano de Man­
ning-. Si piensas sólo en ti mis­
mo, eso que dices es verdad. Mi­
ra, fíjate. Este era un hombre. Yo 
le conoci bien. · 

Rápidamente mojó de nuevo el 
pincel y dió principio a un bo­
ceto. Había logrado retener el in­
terés de Cotterel, que era lo que 
más deseaba. El también conocía 
la atracción terrible del impulso 
suicida. El también sabia cómo la 
idea martllleaba en el cerebro, 
hasta que al fin ... la decisión se 
formaba, el acto era ejecutado. 

Tenía que impedir que Cotterel 
arribase a aquel punto. 

El boceto crecía bajo su hábil 
mano. Representaba a un hom­
bre en .la celda de una prisión, 
mirando por una ventana enre­
jada. Abajo había azoteas; el 
hombre se encontraba en una cel­
da al ta. El cuadro no presentaba 
más que las lineas generales. El 

~~:~1~ ~:1 
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trépido, equilibrado en su fuera . 

~ab:~~l~~º~e;n~~s 1!éx::itac?: 
y la desesperanza. Los ojos con 
sus pesados párpados denotaban 
astucia. 

Manning entregó el boceto a 



Cotterel, quien lo examinó frun­
clendo el ceño. 

-¿Díaz? ¿Tú le conociste? 
Manning diJO que si con la ca­

beza. 
~ -Porfirio Díaz.-Sus á.giles de-

:f:n c~~!~~:r~fet~ v~::~-;!~ t~1:{¡ 
prisión ; una verdadera prisión, 
no un lugar de veraneo como es­
to. Diaz, a los treinta y cinco 
años general de división, el úni­
co caudillo en quien confiaban to­
dos los patriotas mexicanos .. . ; y 
ahora se encontraba derrotado, 
arruinado, capturado, perdido; a 
punto, quizá.s, de comparecer ante 
el pelotón de fusilamiento. Siete 
meses hacía que lo tenían enjau­
lado como una fiera. Los france­
ses y los austriacos dominaban en 
México. • El emperador Maximilla­
no tenia al país en el puño. Las 
diseminadas fuerzas de los pa­
triotas habían sido aplastadas. No 
es de extrañar que la idea del 
su~cidio acudiera tenaz a lamen­
te de Díaz. ¿Sabes tú lo que ocu­
'rrió? ¿Conoces los detalles de la. 
situación? 

Cotterel sacudió la cabeza con 
aire sombrío. ¡Al diablo con Díaz! 
Su propia situación era lo que le 
preocupaba. Y no obstante . .. 

-¿Qué sucedló?-preguntó, con 
una chispa de curiosidad. 

-No sucedió nada hasta que 
Diaz dejó de pensar en si mismo, 
de lamentarse de su suerte. Sólo 
cuando un hombre se encuentra 
vencido, derrotado hasta el punto 
de que la vida le parece comple­
tamente inútil, es cuando las 
fuerzas misteriosas se ponen en 
movimiento. Llá.malo psicología, 
llámalo Dios. Algunas veces el 
hombre se suicida, y otras se cre­
ce, se sobrepone a las circunstan­
cias. 

¡Extrañas frases para ser pro­
nunciadas por un presidiario! 
Ellas parecieron sacudir a Cotte­
rel y obligarle a prestar atención. 

Sus ojos se clavaron en los de­
dos finos y á.giles de Manning. 
Cierta concentración era necesa­
ria para traducir a palabras los 
,movimientos de aquellos dedos; 
y luego, para ver esas palabras 
convertidas en las escenas de ac­
ción y pensamiento que descri­
bían. 

Esta es una historia cruel, san­
grienta y terrible, decían los de­
dos, una historia asombrosa por 
sus resultados. Vuelve a mirar el 
boceto. Empá.pate de los senti­
mientos del hombre que mira a 
través de los barrotes de su pri­
sión de Puebla, allá. en el Fuerte 
Guadalupe, con la ciudad exten­
dida a sus ples. ¡El hombre que 
tan alto se habia elevado, y que 
habia caído tan bajo! Delante de 
la puerta enrejada de su celda 
estaba un soldado con uniforme 
austríaco, que personificaba la 
garra extranjera que oprimía a 
México. 

No es de extrañar, pues, que la 
Idea del suicidio martillase con 
tal insidiosa reiteración en el ce­
rebro de Porfirio Díaz, mientras, 
asomado a aquella ventana, su­
miase en la contemplación de su 
propia irremediable desventura. 

Trajéronle su comida vesperti­
na. Una mujer del pueblo, mo­
rena, .rechoncha, presentóse car­
gada con la bandeja; una mesti­
za, que venía cantando para si 
'una canción monótona y lúgubre. 
Su chato rostro era vacuo e in­
ex_presivo. Para el soldado aus­
triaco, era una criatura pinto­
resca y fea; para sus extranjeros 
oidos, su salmodia nada signifi­
caba. Pero Diaz, al oír las pala­
bras, dichas en el dialecto que 
tan bien conocía desde la niñez, 
apretó los puños de repente y se 
volvió. 

-¡El águila ha de volar, el 
:i.guila ha de volar! ¡ Ha de su-

~e:~t~ ~~1!~T,i~lt~u~~as~~~~{~1lJ! 

la última tortilla. Que busque 
dentro de la .última tortilla, que 
busque con cuidado. Que esté pre­
venida mañana por la noche. 
Volveré con noticias. 

El austríaco abrió la puerta de 
la celda. La mujer entró torpe­
mente, echó a Díaz una mirada. 
rápida, y apartó de él la vista. 
Sabía que sus palabras h3.bían si­
do comprendidas. Depositó la ban­
deja, cogió la de la comida del 
mediodía, y salió de nuevo, mas­
cullando siempre su melopea. 
Ahora, empero, las palabras no 
decían nada. 

Diaz se sentó. Disponía de un 
catre, una silla, una mesa peque­
ña ... nada más. En la bandeja 
había una cena nada suntuosa: 
un plato de tortillas, o tortas pla­
nas de maíz, cocidas al horno, un 
jarro de café y un tazón de chile 
con carne. Era su comida de cos­
tumbre. 

Caía el crepúsculo; las sombras 
de la noche se congregaban sobre 
la ciudad de Puebla, tiñendo de 
azul los tejados. Dentro y alrede­
dor de la fortaleza sonaban trom­
petas. Otro austríaco apareció; 
entró en la celda mientras el cen­
tinela vigilaba, saludó a Diaz, y 
encendió la lá.mpara de la mesa. 
Diaz, según pudo observar el mi­
litar, atacaba ya su cena con 
avidez. 

Los dos austríacos detuviéron­
se en el corredor, charlando y 
riendo; por el momento, el preso 
estaba libre de toda observación. 
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cortó con el cuchillo de madera 
que le permitían, y vió un peda­
cito de papel. 

Lo retiró con presteza y guar­
dólo en el bolsillo. Luego siguió 
comiendo. El centinela de la 
puerta le vigilaba de nuevo dis­
traídamente. 

El corazón le latía con violen­
cia. ¡ De modo que no le habían 
olvidado! Aquella india trabajaba 
en las cocinas del fuerte, y a la 
noche siguiente volvería. Estaría, 
pues, dispuesto para entonces. 
Pero ... ¿de qué se trataría? No 
importaba. La emoción le hacía 
trepidar, pero su imperturbable 
talante no lo revelaba. La reac­
ción que experimentaba, al pasar 
de la profunda desesperacion de 
pocos instantes hacía, a la espe­
ranza de ahora, era tremenda. 

No se atrevió aún a leer el men­
saje. Si bien le trataban con res­
peto, se le vigilaba con extrema­
do cuidado; Diaz era el general 
patriota más destacado, el único 
capaz de enfrentarse de igual a 
igual con los franceses. Ni aun 
el mariscal Bazaine había logra­
do derrotarle; sólo la traición pu­
do vencerle. Habíanle ofrecido 
dejarle en libertad bajo palabra 
de honor, y él rehusó; de aquí que 
le vigilasen con lujo de precau­
ciones. 

Era una guerra a sangre y 
fuego, una guerra de exterminio 
en algunas provincias. Los Esta­
dos Unidos, ocupados en su pro­
pia lucha de vida o muerte, pro­
testaron del yu~o extranjero que 
se imponia a Mexico, pero no po­
dían intervenir. Corría la voz de 
que una provincia entera-toda 
Sonora-con su inmensa riqueza 
minera, iba a ser cedida a Fran­
cia. 

Toda aquella noche estuvo des­
velado, impaciente por leer el 
mensaje y sin poder hacerlo. La 
sangre le hervía en las venas, su 
cerebro era un volcán. Cuando la 
mañana llegó, cuando la claridad 
del alba le facilitó la ocasión de 
leerlo a escondidas, el corazón 
comenzó de nuevo a golpearle el 
pecho. En el papel no se hacía 
referencia a él, no se aludía a su 
critica situación,. salvo por infe­
rencia; sólo hab1a unas lineas es­
critas con letra menudita, lo su-

ficlente para demostrar que se es­
taba haciendo algo: 

"Los Estados Confederados se 
han rendido. Juá.rez está en Nue­
va York consiguiendo un emprés­
tito de treinta millones. Necesi­
tamos de ti". 

¡Treinta millones! ¡La guerra. 
en el Norte terminada ... dinero 
y hombres para la causa de la 
libertad en el sur! ¡Juá.rez, Pre­
sidente de la República fantasma 
de México, luchaba todavía! 

La ola de júbilo, de pasmada 
esperanza, que invadió el alma de 
Diaz ño puede describirse. En un 
moment.o todo había cambiado. 
Ya no se trataba de él mismo, de 
su insignificante suerte; durante 
aquellos meses de soledad forzo­
sa, en el mundo habían sucedido 
cosas. Ahora el destino le llamaba. 

Todo esto y mucho má.s se re­
sumía en estas tres má.gicas pa­
labras: 

"¡Necesitamos de ti!" 
El caluroso día transcurrió con 

desesperante lentitud. Mientras 
leía los pocos libros que le per­
mitían, mientras daba sus paseos 
por el patio lleno de sol de la 
fortaleza, a la hora del ejercicio, 
mientras contaba las larguísimas 
horas, Porfirio Díaz no pensaba 
:má.s que eg una sola cosa. ¡ La 
fu~a! Ahora no se trataba de él, 
inutil, incapaz de hacer nada por 
su propia persona, abrumado ba­
jo el peso de su existencia. Aho­
ra su horizonte es ensanchaba. 
Su propio destino importaba un 
ardite; pero otros tenían necesi­
dad de él. El pensamiento des-
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cha.das, acicateó su cerebro, do­
tá.ndolo de nueva vida. Convirtió­
se literalmente en un hombre 
nuevo. 

Los austriacos y los franceses 
que hacían el ejercicio militar 
allá. abajo; los reclutas mexica­
nos, los centinelas, .. Jos cañones, 
de una parte, y de otra, las pala­
bras de una humilde mujer del 
pueblo. El á.guila con la serpien­
te entre las garras~ el viejo sím­
bolo azteca de esta tierra, de es­
te pueblo. El á.guila tenía que vo­
lar; pero ¿cómo? 
· Su celda estaba situada en una 

esquina de aquella parte de la 
construcción que remataba en una 
torre. Sus ventanas no le daban 
ninguna esperanza, aun suponien­
do que le ruese posible quitar los 
barrotes, pues el muro descendía 
a pico hasta el suelo. La puerta 
interior, de madera, abierta du­
rante el día para que hubiese 
fresco, se cerraba de noche, 
echándose la barra; la reja exte­
rior de hierro cerrábanla también 
con llave. ' 

El mismo Diaz podria eliminar 
estos obstáculos. • Estremecíansele 
las ventanillas de la nariz mien­
tras reflexionaba sobre el par­
ticular, acordá.ndose del águila 
con la serpiente entre las garras. 
Má.s allá de la puerta estaban el 
corredor y las escaleras 9.ue da­
ban acceso al patio. Allf había 
soldados casi a todas horas; el 
alojamiento de los oficiales se 
encontraba cerca; los franceses 
estaban acuartelados un poco mas 
lejos. Las tropas austriacas y me­
xicanas, a mayor distancia aún, 
interceptando toda aproximación 
a la entrada de la fortaleza; di­
cha entrada, a su vez, :;e cerraba 
al obscurecer. 

Aquella tarde, mientras pasea­
ba por el patto, Díaz vió pasar 
un grupo de soldados mexicanos. 
Ellos le miraron, riendo y mofan­
dose de él. Uno en particular, un 
joven fornido y gallardo, acercó­
sele con aire de burla. 

- Conque usted es el gran Por­
firio Díaz, ¿eh? ;Buenas tardes, 
señor general! ¡ Nuestra hacienda 
y todo lo que en ella hay es de 
usted, hasta los cuchillos que lle­
vamos al cinto! 
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Los centinelas austriacos acu­
dieron prontamente, haciéndoles 
marchar. Díaz estaba acostum­
brado a los insultos de sus paisa­
nos pertenecientes al partido im­
perial; alzó los hombros y con:!. 
tinuó su paseo. Todo eso tenía 
ahora poca importancia. Conta­
ba las horas, los minutos. ¿ Qué 
iría a suceder? ¿Cómo podría es­
capar? No se le ocurna de qué 
modo ... 

Cuando la hora de su paseo 
terminó, un oficial y varios sol­
dados se encargaron de él. En lu­
gar de llevarle de .nuevo a su 
celda, condujéronle ante el co­
mandante en jefe. Habían lle­
gado órdenes referentes a él. Que 
diese su palabra de no combatir 
contra los imperiales, y quedaba 
libre. De otro modo, el traslado 
y un encierro mas riguroso. 

-Mañana sale un convoy pa­
ra Ciudad México-dijo el ofi­
cial-. A menos que quiera usted 
partir con él, ha de empeñarme 
su palabra. 

D1az no dejó ver su tórtura in­
terior. ¡Era intolerable que -suce­
diese esto ahora, en los instan­
tes misi:n,os en qu~ la esperanza 
le sonreia! Un encierro mas rigu­
roso, acaso un nuevo consejo de 
guerra, el pelotón de fusilamien­
to. . . Miró impasible al oficial. 

-Empeñaré con gusto mi pa-

{~~~j~gih~ua~a~0doe~a~~i~os~!= 
lo de México. 

El otro se encogió de hombros 
y ordenó que lo llevasen de nuevo 
a su celda. 

Una vez allí, despojóse de la 
guerrera empapada en sudor y 
aguardó, impasible y sereno por 
fuera, sin dar muestras de la me­
nor emoción. Pero por dentro ar­
día. Había de ser esta noche o 
nunca. Si se lo llevaban a México 
y lo arrojaban a alguno de aque­
llos calabozos coloniales, ya po­
día abandonar toda esperanza. 

Sus desconocidos amigos que en 
la fortaleza trabajaban para li­
bertarle, no debían de estar en­
terados del cambio proyectado, de 
la amenaza que representaba. ¿Le 
.sería posible comunicarse con 
ellos, enviarles un recado por me­
dio de aquella vieja mestiz·a? La 
incertidumbre le desgarraba. En­
tonces, tendido en su camastro, 
estremecióse de pronto. Oía afue­
ra el tardo paso de la mujer, su 
voz monótona cantando una can­
·ción indígena. E12cuchó tirantes 
los nervios, y atrapó estas pala­
bras: 

-Ya vió a mi hijo ... Es el que 
le hizo burla en el patio. Vendrá 
cuando cambien la primera guar­
dia. Esté preparado ... 

Díaz volvió- a tenderse, alivia­
do. ¡Esta noche o nunca, pues! 

La mujer entró, echóle una mi­
rada, y a continuación no se ocu­
pó mas de él. Retiróse, y el centi­
nela cerró nuevamente la reja de 
hierro. 

¿Cuá.ndo cambiasen la primera 
guardia? . . . Eso seria a las ocho, 
cuando cerraban la puerta inte-

.(A•DTFI Fl 



-EN PASCUAS Y ANO NUEVO 
REGALE LÁMPARAS DE BRONCE 

EL REGALO PERDURABLE Al 
TRA YÉS DE LOS AÑOS 

NO COBRAMOS DINERO 
POR ADELANTADO 

Bron<e de la más alta calida d eS lo 
base de la fabricación de las LÁM­
PARAS QUESADA. 

Cuota me nsual mínima . Entrada 
muy pequeño. Su lámparo vieja 
t iene un valo r poro nosotros, yo que 
lo recibimos como parte de pago. 
lo instalación es completc;imenta 
GRATIS. 

Poro el hogar. .. Para regolos ... 
Para bodas... Para su recreo ... y 
pr:tro que le recuerden indeflnida­
mente ... 

LÁMPARAS "QUESADA" 
DE BRONCE FUNDIDO 

Invitamos o Ud. cordialmente a qu e nos honre con una visito a nuestra 
Exposición de INFANTA Y SAN LÁZARO y quedará encantad('! del inme nso 

surtido y variedad da estilos. 

LÁMPARAS "QUESADA", S. A. 
INFANTA Y SAN LÁZARO 

TEL~FONOS: U-2175, U-2176, U-2177 HABANA 
Publ,cid~d ''R~pide'' 

Los que padecen 

REUMATISMO 
pueden ahora obtener 

ALIVIO PERMANENTE 
El reumatismo, -verdadero flagelo, ataca 

a más víctimas que cualquiera otra de las 
enfermedades que azotan a la humanidad. 
No solamente atormenta a infinidad de 
hombres y mujeres, sino que, ninguna otra 
enfermedad es causa de que tantas personas 
pierdan el medio de ganarse el sustento. 

Esto lo r11velan 
estadísticas r11clentes 

Sin embargo, millares de 
personas han experimentado 
un medio de aliviar el reuma­
tismo. Ya no se ven privadas 
de los goces de la vida. El 
trabajo y las distracciones ya 
no son impedidos por los do­
lores incesantes en las coyun­
turas y músculos. 

ESTE BIENESTAR 
Jo han obtenido mediante el uso de 
un remedio que se vende a razón de 
miles de frascos diarios en el mundo 
entero. 

Millares de hombres y mujeres 
recurren a las Píldoras De Witt 
cuando sus riñones no funcionan 
bien, o les aquejan dolores reu­
máticos. Siempre ven su confianza 

Píldoras 

ampliamente recompensada por el 
alivio que experimentan. Nuestros 
archivos están atestados de cartas 
de agradecimiento, provenientes de 
todas partes del mundo. 

Las Píldoras De Witt pueden ser 
tomadas por hombres y mujeres de 
todas las edades y aun por las 
personas débiles. Son un medica• 
mento para los riñones bien definido 
y no un simple purgante. 

DE WITT 
para los Riñones y la Vejiga 

CAIHELES 
-· -...!..-. --

rior de la celda hasta el dia si­
guiente. ¿De modo que aquel hom­
bre que lo increpo en el patio 
lo había hecho adrede, para que 
se lijase en su persona? Un mo­
zo listo ... ¿Sería él uno de los 
centinelas? No; allí no aposta­
ban más que soldados austríacos 
o franceses. Faltaba toda vía una 
hora. 

El prisionero comió y bebió a 
la luz de su lámpara. Procuró 
sosegarse, obligándose a no dar 
señales de agitación. Acordóse 
del día anterior, de su tentación 
suicida, con incr'édulo horror; 
¡qué diferencia ahora! ¡Qué di­
ferencia en si mismo, en toda su 
actitud mental! Triunfase o sa­
liese derrotado, esta noche con­
cluiría todo; y triun~aria, tenía. 
que triunfar. No por el, sino por 
aquellos que le necesitaban. 

Cambióse la guardia. Quitá­
ronle la lámpara, cerraron las 
puertas de su celda, y le dejaron 
solo en la obscuridad. Miró· por 
la ventana y no vió ninguna es­
trella. El cielo estaba brumoso. 
¡Bueno! 

Aguardó, más nervioso que nun­
ca, y por fin percibió un leve 
rumor. Estaban dando vuelta a 
la llave en la cerradura de la re­
ja de hierro. Pasado un instante, 
quitaban sin ru ido la barra de la 
puerta interior. Esta se abrió , 
mostrando un cuadrilongo de luz 
muy tenue. Afuera, en el corre ­
dor o galería que daba al patio, 
había linternas colgadas de tre­
cho en trecho. Y teniendo por 
fondo aquel cuadrilongo de luz, 
distinguíase vagamente la figura 
borrosa de un hombre. 

-¿Señor? ... -llamó una voz 
apagada. 

Diaz respondió en el mismo 
tono. 

-Aquí estoy . -¿ Quién es usted? 
-Simón Montemayor, mi gene-

ral. Yo era sargento en su regi­
miento de usted, el Nuevo León. 
Usted no me recuerda. ¡Espere! 

La forma del hombre desapa­
reció. A poco volvía, arrastrando 
algo pesado, algo que dejó en la 
parte exterior de la puerta. Púso­
se a maniobrar con el objeto en 
cuestión. 
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-Tenga, mi general-dijo de 
nuevo la voz-. Es preciso que se 
ponga usted este uniforme y la 
gorra. 

Porfirio Díaz no era hombre 
para mostrar escrúpulos en aque­
llas circunstancias. T o m ó las 
prendas, desnudóse en la obscuri­
dad, y se las vistió. Cuando toma­
ba la gorra, Montemayor se en­
derezó, apoyóse en la pared, y so­
focó una queja. 

-¿Qué pasa?-preguntó Diaz. 
-Estuve torpe, mi general. Su 

bayoneta me hirió en la cadera. 
-Acérquese. 
Montemayor obedeció. Sierr1:pre 

en las sombras, Diaz reconocio la 
herida, vió que era un feo rasgón, 
y pudo vendarla con la camisa 
del austríaco muerto. 

Y mientras trabajaba, Monte­
mayor hablaba con él en voz muy 
baja. 

¿Solo? Si, señor, a excepción de 
su madre. No había sino una 
probabilidad posible, y era salir 
paseando tranquilamente, como 
si fuesen dos soldados de la guar­
nición. En hacerlo por la puerta 
de la fortaleza no había que pen­
sar. Tendría que ser por las mu­
rallas. Montemayor tenía cuerdas 
escondidas allí , pero podía surgir 
alg(m contratiempo. Muchos de 
los hombres, buscando el fresco 
aire de la noche, vagaban a veces 
por las murallas, y hasta dormían 
en ellas. Era preciso correr ese 
riesgo. 

-Listos, pues - dijo Porfirio 
Díaz, abotonada la guerrera y en 
su sitio el cinturón. Por arma, te-

~ts 
1~r~~~~~:t~ef:~ !fi~t~\ª~ftiee_:_~ 

¿ Correrá peligro su madre de u.r 
ted mañana, cuando esto se des• 
cubra·? 

Montemayor se echó a reir. 
- Nadit sabe que es mi madre, 

mi gene1 al. Y aunque así fuese, 
no impodaria nada. Lo que hace• 
mos, lo hacemos por la libertad. 

Díaz reprimió un gruñido. No 
era por él, sino por la libertad. 
Por espac10 de meses enteros, 
aquel hombre habíase estado pre­
parando para ese momento, alis­
tándose en el regimiento impe• 
rial alli destacado, esperando su 
hora, formando sus planes. Ahora 
el momento había llegado. . no 
para Porfirio Díaz, sino para la 
libertad. 

-¿Escribió usted el papel que 
me trajo su madre? 

--Sí, señor. Yo sé leer y escri• 
bir. 

- Bien. Si salimos de aquí con 
vida, será usted el coronel Mon­
temayor. Vamo.s. 

Echaron a andar al instante, 
dirigiéndose por el corredor hacia 
la escalera, pasando bajo la lin­
terna que altí había y quedando 
cara a cara con el siguiente cen• 
tinela. Monte,nayor díjole no sé 
qué en alem.án chapu.rreado, y el 
soldado salto la carcajada. Deja­
ron atrás la linterna y se encon­
traron en la escalera. 

Cuando salieron al patio, Díaz 
notó que su guía cojeaba ligera­
mente. El patio, a aquella hora, 
estaba lleno de oficiales que iban 
de un lado para otro, y de gru­
pos de hombres, franceses o aus­
triacos. Por esa razón, los dos fu­
g'itivos corrían menos peligro de 
ser descubiertos que a una hora 
más avanzada, cuando los centi­
nelas hubiéranse fijado más en 
cualquiera que pasase. Diaz mar­
chaba delante, y el otro iba pi­
sandole los taJOnes. Nadie reparó 
en ellos lo más mínimo. 

Cuando se dirigían hacia la 
puerta del fuerte tué cuando tu-· 
vieron el primer tropiezo. Un of!­
cial mexicano, que paseaba fu­
mando su c1g·arn1lo, miró distraí­
damente a Montemayor, y al pw1-
to volvióse hacia ellos, excla­
mando: 

-¡Oiga usted, Muutemayor! 
¿Qué hace usted aquí? ¿No le ne­
gué el permiso que me pidió esta 
noche? 

Al oír esto, Diaz dióse cuenta 
de lo mucho que había aventura­
do el joven. Adelantóse, saludó 
al oficial y tomó la palabra. 

-Señor capitán, son órdenes 
del Estado Mayor. Se me dijó que 
buscase uno de vuestros hombres 
que supiese algo de alemá.n. La 
responsabilidad es mia. 

:Bl oficial mexicano masculló 
algo, sorprendido de oir un caste­
llano tan puro en labios de un 
austríaco, pero hizo un gesto con 
el cigarrillo y siguió su camino, 
aplacado. 

-El capitán de mi compañia­
susurró Montemayor; y Díaz con­
testó riendo: 

--Eso imaginé. Vamos a l ... s mu­
rallas. ¿Están muy lejos? 

- Por desgracia,- sí. Al otro la­
do de Loreto. 

Continuaron andando. Ambos 
fuertes, el de Guadalupe y el de 
LoreZo, estaban situados muy jun• 
tos; inútil decir que había que es­
calar las murallas en el lugar que 
menos peligro ofreciese. Cuando 
llegaban a los escalones que con• 
ducían a los baluartes, Monte­
mayor se detuvo bruscamente. 

-Mi general, se me hace muy 
difícil andar. Yo le diré a usted 
dónde están escondidas las cuer­
das. El camino se encuentra so-' 
lamente a unos pocos centenares 
de metros de distancia. Allí aguar­
dan hombres con mulas; son gen­
te de fiar. Más vale que siga us­
ted solo . .. 

-Cállese usted- le ordenó Dív. 
secamente-. Vamos juntos. Apó­
yese en mi brazo. 



D E UN origen humilde en 1891 , Philips se ha con­
vertido en una empresa de importancia universal 

en el terreno de .la electricidad, con 32 fábricas situadas 
por todo el mundo, preparadas para rendir servicio local 
completo al público de todos los países donde está re­
presentada. ¿Por qué es eSto? Porque desde el principio 
Philips se di6 cuenta que un m·anufactureto puede rendir 
verdadero ser0cio al público únicamente con artículos de 
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alta calidad. Año tras año los laboratorios dt investiga­
ción y las fábricas Philips han colaborado para que los 
productos Philips sean . lo mejor obtenible a su precio. 
Cada año han puesto al alcance de un número mayor de 
personas las ventajas que ofrece la electricidad. Y como 

. la palabra j'calidad'' tiene un significado universal, Philips 
ha logrado una reputación cada vez mayor-base segura 
de su rápido ascenso a la supremacía. 
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Ganaron los bastiones. Veían­
se por allí grupos de1 hombres, 

. pero ninguno se encontraba cer-
ca de ellos. Montemayor desean­

& só un momento, renovando su 
z ruego de que Diaz marchase 
f, sin él. 

'¡i m~fr~ts~~ ~~~l s~~~iÜ~~~p~~t~~ 
x Led es por quien espera México; 
~: rto por mí. Yo no tengo más que 

una ambición, y ésa no la logra­
~' ré jamás. Usted es otra cosa, mi 
. general. 81 a usted le ocurre al­
. go, nuestra patria está. perdida. 
:J- --Está usted gastando saliva en 

vano-replicó Diaz. 

y tubos • Radio) 

Montemayor se encogió de hom­
bros, y acto seguido sé echó a reír. 

-Con tal que no tenga la boca 
seca si he de silbar ... -dijo, pe­
ro no quiso explicar sus pala­
bras. 

Siguieron adelante. Algún que 
otro centinela ... . de cuando en 
cuando, grupos de hombres fu­
mando y charlando .. . En aquella 
f~rtaleza la disciplina no era muy 
rigurosa. 

Arribaron a un bastión edifi­
cado sobre la abrupta pendiente 
de la colina, y allí, con una sor­
da exclamación de advertencia, 
Montemayor hizo alto, recostán-
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dose contra el parapeto con aire 
desolado. Diaz comprendió al ins­
tante lo que pasaba, al saber que 
la cuerda se hallaba escondida 
debajo del segundo cañón cuyos 
vagos contornos se alzaban ante 
ellos.· 

Junto a dicho cañón encontrá­
banse cómodamente tendidos dos 
hombres, encendidas las pipas; su 
gutural alemán demostraba que 
eran austríacos. Mas en el reco­
do, a menos de diez metros de 
distancia, un grupo de vocingle­
ros soldados franceses habían co­
locado una linterna en el suelo y 
formaban circulo en su torno, ju-

gando a los naipes al abrigo del 
parapeto. Para coger la cuerda, 
babia que eliminar a los dos aus­
tríacos. Esto podia llevarse a ca­
bo si no había otro remedio .. . 
pero no estando aquellos france­
ses tan cercá. 

-¡Demonio!-masculló Díaz-. 
Tendremos que esperar. J. 

1i -:-Imposible, mi general-le re-
plicó el otro al oído- . Su fuga de 
Usted puede ser descubierta en J 
cualquier momento. Si esperamos, :~J 
estamos perdidos. ¡En fin, no •.-' 
queda otro recurso! Tendremos :_1-r-:,. 
que hacer que nos ayude mi ma- 'l 

. / ;\ 
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ll/ PLUMA FUENTE DEL FUTURO 
ES LA QUE TIENE UN PASADO 

El primer lobriconl• de pl11rno1 en lo, Américo, le invilo o probar 
uno plu,no f.,ent• Ellerbrook. No i1t1porta como Ud. e1cribo, 1,1no de 101 

puntos veinte dif-,en!H etlilo, de punla1 Je ogrodaró. t- Cómp,elo 

ctre. Me prometió aguardar ahí 
abajo por si la necesitá.bamos. 

Esto diciendo, Iam~ó a las ti­
nieblas un silbido prolongado, 
qu~do y musical. 

Los franceses lo oyeron y mt ..: · 
raron hacia aquella parte, sus­
pendiendo el jur:go. Los dos aus­
triacos se volvieron . Por un ins­
tante nada sucedió. Montemayor 
dió unas explicaciones en su la ­
borioso alemán que satisficieron 
la curiosidad de los que estaban 
cerca. Y entonces, de modo tan 
r epentino que sobrecogió a todos, 
una voz aguda llegó hasta ellos, 
procedente de allá abajo. Era una 
voz tal como sólo una mujer me­
xicana, poseída de una cólera fu­
riosa, es capaz de lanzar a los 
cuatro vientos. Montemayor soltó 
una exclamación que terminó en 
una carcajada sofocada. 

.-¡Los franceses están alojados 

ahí. .. ya sabía yo que mi madre 
escogeria el lugar mas apropiado! 

La voz íbase elevando cada vez 
más recia, más aguda y más chi­
llona. Las palabras se atropella­
. han, los insultos y las impreca­
ciones brotaban en impetuoso to­
rrente. Díaz, recordando la figu­
ra de la mestiza, no pudo conte­
ner una risita. ¡La mujer se que­
jaba, poniendo al cielo por testi­
go, de haber sido asaltada, ofen­
dida en su pudor! 

Una voz francesa se le unió, 
protestando no menos frenética­
mente; alzáronse las voces de 
otros franceses. Eviden temente, la 
mujer acusaba a algún soldado 
que pasó por su lado de haberle 

~~l~!d~ :~i[oesg:~?ci/ :r:s¿~nct:= 
lo era tremendo. 

-¡Eh! ¡Escuchad eso, cama­
radas! 

¿Siente~~ de viN.ie? 
Las personas robustas, sí. ¿ Quiere V d. ser una <le 
ellas? Tome la Emulsión de Scott, el famoso tónico 
de aceite de hígado de bacalao noruego. Es cuatro ve­
ces más fácil de digerir que el aceite no emulsiona­
do, aprovecha mejor que las emulsiones inferiores, 
es de sabor agradable y más económico. 

C~JHELEI 

Uno de los soldados que se h a ­
llaban en torno a la linterna le­
vantóse de un brinco. Allá abaj o 
la algarabli• hizose inas espante; 
sa, dominada siempre por el in­
cesan te flujo de lamentos e im­
precaciones de la mujer. Aquel 
enorme torrente de palabras se 
alzaba sobre todo otro sonido, 
ahogándolo y empequeñecléndolo. 
En tanto que las voces de los 
franceses trataban de sofocarlo 
sin poderlo lograr, el grupo de 
soldados alrededor de la Unterna 
· abandonó su partida. Riendo 
a carcaj actas, echaron a ce ·rer 
presurosos hacia la escena de la 
ocurrencia, ansiosos de disfrutar 
de la inesperada diversión. 

- ¡Pronto, mi general! ... ¡He­
mos de estar lejos de aqui antes 
de que vuelvan!--exclamo Monte­
mayor-. ¡ Mi cuchillo. . . su ba­
yoneta de usted! 

Los dos austríacos n o ~ ha­
bían movido. Probablemente no 
entendían ni el francés ni el es­
pañol; seguian recostados contra 
el cañón, fumando sus pipas. No 
quedaba sino un camino; y la 
·cosa había de hacerse mientras 
durase aquella espantosa tremo­
lina, que ahogaria cualquier rui ­
do de lucha en el bastión. 
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Díaz desnudó su bayoneta a l 
tiempo que Montemayor se ade­
lantaba cojeando. 

En un instante estuvo todo ter­
minado; un arrastrar de pies, un 
grito, una Jiipa rota al dar con-
~roa ~as ctfr

1
ic{o~s. e~~u~S~ci~á~fJ¡: 

mente y sin contemplaciones. Ac­
to seguido, los rollos de cuerda 
fueron extraídos de debajo de la 
cureña del cañón. Atóse un extre­
mo, y el resto fué echado por el 
parapeto. El escándalo de allá 
abajo íbase apaciguando. 

Montemayor limpió su cuchillo, 
lo g-uardó en el cinto, y se arras­
tró sobre el borde del parapeto. 

Mientras esperaba su turno, 
Díaz meditaba sobre la extrañeza 
de todo aquello, su propio desti­
no, la suerte de México, acaso la 
estrella de un emperador . . . todo 
.dependía de la gritería de una 
mujer acusando a un soldado de 
haberla afrentado ... Era una de 
esas cosas tan fantásticamente 
raras que suceden en la vida 
real. .. 

Una sacudida de la cuerda le 
hizo volver en sí. Salvó el muro, 
agarróse desestJeradamente a la 
soga, y empezo a descender. La 
altura no era mucha: unos seis 
metros escasos. No obstante, pa­
recióle que transcurrió mucho 
tiempo antes de oír la voz de 
Montemayor, que le daba ánimos. 
En seguida sus pies tocaron la 
tierra, que se fundía con las ti­
nieblas de la noche, entre cactos 
y matorrales. 

Avanzaban con lentitud, a cau­
sa de la intensa obscuridad. Al 
poco rato Montemayor aventuró­
se a dar un silbido, al cual con­
testaron desde cierta distancia, y 
los dos hombres experimentaron 
un gran alivio. Las mulas les 
aguardaban. En el fuerte no se 
había dado alarma. Estaban sal­
vados. 

- Qui~ro que me diga usted 
una cosa, amigo mio-dijo Díaz 
mientras descansaban un mo­
menta-. Antes habló usted de 
una ambición. ¿Qué ambición es 
esa que no espera usted alcanzar 
jamás? 

El otro rió blandamente. 
-Un sueño, mi general; el 

sueño de más de uno de los que 
arriesgamos la vida por esta pa­
tria nuestra, por la libertad. ¡El 
sueño de que quizás algún dia 
sea mi mano la que conduzca al 
muro a Maximiliano, el maldito 
austríaco, y la que le meta una 
bala en el cuerpo! 

Porfirio Diaz apretó con fuer. 
za el brazo de su salvador. 

-Está muy bien , coronel Mcu 
temayor-repuso, y el tono de ,r, 
voz era un eco de los fieros aceu­
tos que brotaron de los labios d~' 
otra-. Está muy bien. Yo le pro­
meto a usted que verá reallzadt 
su ambtción. Ahí están la m11-1 
las ... ¡Vamos! · 

Hundiéronse en las tinieblas y 
desaparecieron. Y fué menos de 
-dos años después, un día de ju­
nio de 1867, cuando el emperador 
MaximUiano se enfrentó con ej 
pelotón de fusilamiento que man­
daba Simón Montemayor. Porfi­
rio Díaz no olvidaba jamas las 
promesas que hacia. 

* Los ágiles dedos del viejo fal-
sificador cesaron de moverse. Sus 
vivos ojos estaban fijos en el ros­
tro de Cotterel, en quien dura­
ba aún la fascinación provoca­
da por el relf'l.to que acababa de 
ver descrito por aquellós dedos. 
~Izó el joven la vista, tropezóse 
con la mirada de Manning, y ex­
haló un profundo suspiro. 

-Ya comprendo a dónde quie­
res ir a parar-dijo lenta y re­
flexivamente-. Nosotros somos 
buenos amigos, Manning. Tú lo 
que buscas es meterme en la ca­
beza la idea de que debo dejar 
de pensar tanto en mi mismo, 
portarme como un hombre, y to­
do eso. ¡Pues bien, te equivocas! 
En el mundo no hay nadie, ab­
solutamente nadie, que se le im­
porte un pito de mí . . . ¿Sabes lo 
que quiere decir eso? ¿Te das 
cuenta? Yo no tengo familia. 

EsiJin~~~ºg ··alzó vivamente la 
mano. 

- Yo también-replicaron sus 
dedos. 

-Entonces ya puedes compren­
der lo que me pasa-repuso Cot­
terel, sacudiendo la cabeza-. 
¿ Que me sobreponga al pensa­
miento del suicidio? ... Eso se di­
ce pronto, Mannlng. Ese Porfirio 
Díaz tenia una patria, una cau­
sa. Yo no tengo nada de eso. El 
tuvo alguien que le dijese esas 
tres palabras mágicas, como tú 
las has llamado: ·· ¡Necesitamos 
de ti!" Yo no. Esto es lo que me 
hace considerar est.e lugar como 
un L¿·ierno intolerable. 

Manning se inclinó hacia él y 
le miró atentamente. Los hábiles 
dedos cobraron nueva vida. Titu­
bearon un instante, y a continua­
ción pusiéronse a trazar rápidos 
signos que eran palabras. Pala­
bras tan llenas de emoción y sln-1 

ceridad como la expresión del ros-t 
tr~~uf':fsnni~g.engañas en eso,I 
amigo mio. Quizás tú, lo mismo 
que Díaz, piensas que porque no 
~:isf~~gado hasta ti, esa voz n~1 

El joven rió de nuevo con 
amargura. 

-:-iSi lo sabré yo! Si en el mun­
do hubiese alguien que ... en fin, ¡ 
la cosa seria distinta, natural 
mente. Pero yo no le hago falt.a, 
a n adie ... 

-Sí haces falta -dijeron 1~ 
dedos de Manning. Cotterel miro 
con sorpresa aquellos ojos brillan• 
tes y atentos. 

-¿Qué? ¿Cómo diablos lo sa• 
bes tú.? 

- Acaso. . . - respondió Man- f 
ning, y su mirada era tan since• 
ra y expresiva, que casi parecia 
estar articulando las palabras­
acaso lo sepa yo, mejor que na­
die. Yo soy quien necesita de ti. 

Cotterel contuvo el aliento. Lue­
go contempló de hito en hito a 
Manning, y al ver el paternal 
afecto con que éste le miraba, di­
latá.ronse sus pupilas y compren-1 
dió lo que quería decirle el viejo 
presidiario. 

* En la próxima edición de CAR~ 
TELES aparecerli el tercer rela­
to de esta interesantisima serie. 

, j 
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FEDER1c~º~1NDNER EN LA PUNTA DEL MUELLE 

HAY UNA parte del deporte de la pesca muy poco conocida en CUba, Muy pocos cubanos la conocen y es sin duda no sólo una de las formas de pescar más entretenidas, sino también más emocionantes y fru ctíferas. También resulta sumamente econó­mica. Se trata de lo que en inglés llaman casting, lo que traducido al español se diría "lanzamiento de carnada". Esta pesca se verifica con una liviana caña de acero o bambú., que en su totalidad tiene de tres a cuatro pies y algunas veces hasta más corta. Su peso total es de cuatro a cinco onzas, sin el carrete . El carrete es su mamen te pequeño, pues tiene una cabida entre 50 y 100 yardas de hilo de seda trenzado, especial para este obj eto, muy delgado pero de gran resistencia. Usualmente se emplean carnadas artificiales con este aparejo, tales como cucharas y tarp-orenos peque­flos, que imitan distintos tipos de camada viva. Este sistema fué desarrollado para sustituir a l curricaneo en aque­llos lugares donde no se puede andar con un barco y para reproducir desde la costa con la carnada el mismo efecto que si se curricaneara. Hay rius pequeños y esteros donde es imposible navegar con un bote por falta de profundidad y muchas otras razones, de modo que es imposible curricanear a pesar de haber en estos lugares abundancia de ·•pejes". En Cuba hay muchos lugares donde por el espesor del mangle es imposible •· revolear" la pita para llegar con ella a un punto determinado, donde está. el pez. Para estos lugares es ideal este estilo de pesca. 
El objeto de este aparejo es poder lanzar la carnada a una dis­tancia considerable utilizando para ello el menor espacio posible. Se recoge todo el hilo en el carrete , dejando solamente unas seis pul­gadas fuera de la punta de la caña. al final del cual está. amarrada la cuchara o carnada con su correspondiente "quitavueltas''; se echa la caña un poco para at rás de l cuerpo y se da impulso hacia adelante y en la dirección que se desea con un pequeño moYimiento de la muñeca. Con poca prá.ctica se puede lanzar la carnada a treinta y cuarenta metros de distancia y colocarse en un lugar determinado bastante aproximado. 
De aquí en adelante empieza la diferencia entre el uso que se le da en los Estados Unidos a este aparejo y el que se le puede dar en Cuba. Los americanos, una vez caida la carnada en el agua, em­piezan a recoger el hilo en el carrete, para simular el curricaneo y el funcionamiento de la carnada artificial. Dependiendo en el tipo de 

cuchara usada, o bien se recoge el hilo en tiempo parejo simularido una sardina nadando o dando tirones con la caña y recogiendo hilo, simulando el nadar de un camarón. Una de las pescas favoritas de los americanos con este avío es la del macabi. En Cuba no está desarrollada todo lo que debía estar la pesca con carnada artificial en el mar (me refiero a pesca menor ). y por eso no podemos pronosticar qué ·' pejes'' se cogenan con este sistema utilizándolo tal como lo hacen allá.. Pero yo he usado este aparejo con mucho éxito empleando carnadas como sardinas, camarones, lan ­gosta, etc . en vez de la pita a mano y revoleando desde la orilla , como siempre se ha hecho aqui, es decir, utilizando la caña y el ca­rrete para lanzar la carnada con una pequeii.a plomada dejando des­cansar la carnada en el fondo hasta sentir la picada .· Hay muchas formas de lanzar la carnada con este sistema, pues dependiendo del espacio de que se dispone y de los mangles o matas que estorben, se hacen las tiradas en distinta forma. Hay el tiro nor­mal, que es como dar a una pelota con una raqueta de tenis. Hay el tiro de banck hand; en fin , casi se puede decir que se t ira la carnada en tantas formas como en las que se le da a una pelota de tenis con la raqueta . 
Aparte de lo entretenido que resulta este sistema por la pesca en sí. es .rnmamente divertido. porque el hecho del lanzamiento, cuan­do hay más de un pescador, constituye una competencia. En los Estados Unidos se celebran competencias de lanzamiento de car­nadas con este sistema. en las cuales hay grandes premios, habiendo títulos de campeones en los clubs, en los puertos. etc . Para un próximo número, el sef10r Emilio de Mesa, ya conocido ent re los lectores por su mag11ifica colaboración en estas páginas, está preparando un a rtículo técnico. explicativo de estos aparejos y sus usos. para aquellos de los aficionados que deseen aprender a usarlos. 

Por este medio hago saber a todos los competidores en el con­curso del peto que se esta celebrando, que la Canada Dry Bottling Co. of Cuba, ha tenido la gentileza de donar una caja de cualquiera de sus productos a todos aquellos competidores que logren pescar un peto de cincuenta libras o má.s. Asimismo esta empresa ha donado una magnífica copa para este concurso, la cunl ya obra en nuestro poder. 



LOS TÉRMINOS MARÍTIMOS 
MÁS CORRIENTES 

Abandono.-Acto por el cual el 
dueño _y el fletador de un buque 
hacen dejación de la nave para 
optar al cobro del siniestro. Ac­
ción o efecto de abandonar una 
embarcación, 

Abanico.-Cabrla que se forma a 
bordo de los buques con los palos 
mayores para suspender grandes 
pesos y se le llama comúnmente 
·cabria de arbolar. 

Abarbetar~-Amarrar o sujetar 
con barbetas. 

Abordar.-Llegar, tocar una em­
barcación a otra, chocar un barco. 

Acollador.--Cabo de mediano 
grueso que pasa por motones. 

Aletas.-Cada uno de los dos ma­
deros curvos que forman la popa. 
Parte más curva del costado de 
las proximidades de la popa. 

Andarivel.--Cabo tendido para 
servir de apoyo o para descan­
sar o para hacer deslizar sobre 
alguna cosa. 

Anguila.-Cada uno de los lar­
gueros de madera por que resbala 
y entra en el agua la embarca­
ción. 

Arraigados.-Cabos que asegu­
ran las obenqueduras de los mas~ 
teleros. 

los cantos o cabezas de los' ta­
blones. 

Aletas.- Cada uno · de los made­
ros curvos que forman la popa del 
buque. 

Alijar.- AUgerar, aliviar la car­
ga de un buque, descargarlo. 

Aliviar .-Acortar velas, echar 
carga al agua, ponerse en popa o 
efectuar maniobra conducente a 
que el buque no trabaje o no· sea 
tan atormentado por la mar. 

Amantillo.-Son las drizas que 
sirven para mover una percha. 
Las botavaras llevan dos amanti­
llos, uno a babor y otro a estribor. 

Amura.-EI lu~ de la nave 
donde está situada la cuaderna 
del mismo nombre; son tambiéri 
todas las cuerdas cuyo objeto es 
llevar una vela para proa. 

Ancla.-Fuerte instrumento de 
hierro, afirmado a un cable, o ca­
dena, que sirve para sujetar el 
buque al fondo del mar. Sus par­
tes principales son: el arganeo, el 
cepo, la caña, los brazos, la cruz, 

lo~~t~ª/ r o1t! ~~a:~irve para 
aguantar la embarcación por la 
resistencia que ofrece su superfi­
cie al agua. 

Anclote.-Ancla pequeña que 
sirve, generalmente, para espiarse 
en caso de varad,1ra. As de guía.-Cierto nudo o labor 

que se hace con ufl cabo. · Andana.-Una serie de buques 
arrimados por el costado unos a 

Abarrotar.-Cargar un buque, otros. 
aprovechando hasta los sitios más Antagalla.-Faja de rizos para-
pequeños de su bodega. lelos al pujamen, usada 'en las 

Abatir.-Es cambiar a sotavento velas cangrejas, latina, guaira y 
del rumbo que marca la proa: llá- foque . ' 
mase también derivar. Aparejar.-Guarnecer o vestir 

Abatir un palo.-Desatar los ca- una embarcación de todos sus pa­
bos que lo sujetan y tenderlo so- los, vergas, jarcias y velas colo­
bre cubierta. cando cada cosa en su lugar y se-

Aterturas.-En los costados y , gún arte para que esté apto para 
bordas de los barcos eXisten unas navegar. 
aberturas de tamaños y formas Aparejo.-El conjunto de palos, 
-diferentes. y se designan con los vergas, jarcias y velas del buque. 
nombres de portalones, portas, Apopado.-El buque muy calado 
lumbreras, imbornales y escobenes. de popa. 

Acollador.-Cabo que pasando Aproado.-El buque muy calado 
por los ojos de las vigotas o cua- de proa. 
dernales ciegos de los obenques, Aqu.lllado.-Dicese del buque 
estáis, sirve para tesarlos. muy largo. 

Aconchar.-Impeler el viento o Arbolad.ura.-El conjunto de pa-
la corriente a la embarcación ha- los, masteleros, _vergas y botalones 
cia un lugar peligroso. de un buque. 

Acuartelar.-Es cazar las velas Arbolar en candela.-Situar los 
por barlovento. palos verticalme!}te. . 

Achicar.-Extraer el agua de la Arbolar con catda.-Dar inchna-
bodega de la embarcación. ción a los palos. 

Alizar.-Enderezar, levantar, po- Arganeo.-Argclla de hierro que 
ner un objeto en su posición na- juega dentro del ojo del ancla. 
tural. Arquear.-Medir la capacidad de 

A/errar.-Recoger y unir una un buque con el fin de determi­
vela a su verga por medio de to- nar el porte de la nave. 
madores, de modo que no reciba Arrear.-Aflojar un cabo. Bajar 
viento, ni pueda éste desplegarla. un objeto por medio de un apa-

A/errar.-Agarrar el ancla en el rejo. 
fondo . Arribar.-Abandonar la derrota 

Agua o vía de agua.-La. grieta que se venia haciendo y dirigirse 
o agujero que por cualquíer causa al puerto más próximo de sota­
se forma en el fondo del buque vento. 
y por donde entra el agua del Arridar.-Significa · tesar, halar 
mar· se cuentan tantas aguas las jarcias firme. 
comO lugares por donde se lntro- Arrdnzar.-Caer el .buque dem~­
duce; se distinguen en altas y siado a sotavento. D1cese tambien 
bajas. irse a la ronza. 

Ahocicar.-Meter el buque la Arrufo.-Es la curvatura que to-
proa en el agua por ir muy car- ma el casco cuando los pesos del 
gado mal estibado o con dema- centro exceden a la presión dei 
si3.ct0 velamen. agua que sostiene a aquella parte. ~ 

Ahogarse.-Ir debajo del agua. Ayustar.-Significa unir dos pie- ! 
Alcázar.-La parte de cubierta zas o cabos por sus extremos. 

superior comprendida entre el pa- Abatimiento.-Etecto producido 
lo mayor y la entrada de la ca- por el viento y la mar sobre el 
·mara ·alta en embarcaciones que aparejo y obra muerta de un bu­
la tienen, o hasta el cuadro de que. 
popa en las demas. Aguja magistral.-Es la de me-

Alefris.-La cavidad e ranura jores condiciones y mejor il}stala­
que se hace Iongitudinalr.iente en da desde el punto de vista mag­
ia quilla ( branque, codaste y yu- nético, y a la que deben referirse 
go), para que en ella encastren todos los rumbos, marcaciones, etc. 

Almanaque náuttco. - Publica­
ción astronómica donde se hallan 
los datos para la resolución de los 
problemas náuticos. 

dida entre los meridianos de doa 
lugares. · 

Altura instrumental.-Valor de 
la altura de un astro sobre el ho­
rizonte, medida con un instru­
mento de reflexión. 

Astros.-Son los cuerpos movi­
bles con luz propia o reflejada .que 
pueblan el espacio, por fuera del 
espacio de nuestro globo. · 

Atmósfera.-Masa de aire que 
rodea el globo terráqueo. 

Altura merídtana.-Es la altura 
de un astro al pasar por el me­
Tidiano. 

Angula de rumbo.-Es .el forma­
do por la dirección de la proa con 

Arribar u orzar a la banda.­
Llevar la caña · del timón todo lo 
que dé a barlovento en el . primer 
caso o a sotavento en el segundo. 

Babor.-La banda izquierda de 
la nave, mirando desde popa a' 
proa. 

el meridiano. . 
Apartamiento.-Es la extensión 

en mlllas del arco de paralelo en 
una latitud cualquiera compren- (Continu.ará_l 

CONCURSO NAOONAL DE POOS, DURANR LA TEMPORADA DE 1938-1939 
AFiCIONAOOS 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR PETO CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-"Alda", de Pedro Pablo Koh.i11. ~O libras, noviembre lZ, 1938. 
2-"Del/in", de José Femdndu Aguirre, 8 l~b:ras, noviembre 13, 1938. 

COMPETIDORES 

1-Pedro Pciblo Kohly, La Chorrera, La Habana, 10 UlmU, noviembre lZ, 1938. 
2-Manuel Rasco, Jr ., La. Chonera. La Habana., 8 libra.s-, noviembre J.J, 1938. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS CON VARA Y CARRETE 

EMBARCACIONES (GALLARDETES ) 

1-"'AldCl", de Pedro Pablo Kohly , 1 peto. 
2-'·Del/in", de Jwt Fernán.dez Aguirre, 1 peto. 

COMPETIIX>RES 

1-Pedro Pablo Kohl11, La. Chorrera, La Habana, 1 peto. 
2-ManueZ Rasco, Jr., La Chorrera, La Hqbana, 1 ~to. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR PETO A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

1-" E!isita" , del doctor Osear Fernández Aguirre, 50 libras, noviembre 12, 1938,. 
2-" Tritón.", de Tomás Diaz Buergo, 40 libras, n.ouf.embre lZ, 1938. 
J-"Vídal", del st:'11.or Vid.al, 15 lfbras, noviembre 12, 1938 . 

COMPETIDORES 

!-Doctor Osear Ferndndez Agu.irre, San.ta Cruz del Norte, SO libras, noviembre IZ, 
1938. 

2-Tomás D iaz Buergo, La Chorrera, La Habana, 40 libra.,, noviembre 12, 1938. 
3-Roberto M. Puig, La Chorrera, La Habana, 15 libra.t, noviembre 12, 1938. . 

~~".:!~e1eBf:ia~~~dh~!,.!~bL!'•H!~:o/i/2 1«~!!~·noviembre 12, 1938. 
6-.JO.té Femdndez Agu.irre, La Chorrera, La. Habana, 6~2 libras, noviembre 11, 1931. 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS A LA MANO 

EMBARCACIONES (GALLARDETES) 

!-" Tritón", de Tomd.t Dia.: Bu.ergo, 4 petos. 
2-"Nelly", de Val-erlo Hernández, 2 petos. 
3-"Elisita", del doctor O.tcar Ferndndez Aguirre, 2 .petos. 

COMPETIDORES 

1-To-mds Diaz Bu.ergo, La Chorrera, La Habana. 4 peto.,. 
2-Manuel Re11es, Colimar, 2 petos. 
3-Doctor O.tcar Ferndndez Aguirre, Santa Cruz del Norte, 2 petoa. 
4-José Fernán.dez Aguirre, La Chorrera, La Habana, 1 peto. 
5-l)octor Angel Vieta, La Chorrera, La Haba.na, 1 peto. 
6---Roberto M. Putg, ' La Chorrera, La. Habana, 1 peto. 

PROFESIONALES . 

COMPETENCIA PARA EL MAYOR NUMERO DE PETOS CON CUALQUIER- AVIO · 

!-Antonio Cu.merman, Cojimar, 1 petos. 

J=:Z::ifom8oW:J~~l1; ~:t;:;a;~'::é/ l:t'Jttlban.a, 4 petos. 
4-José Fra9d"; Jabnanlt_as, 2 petos . 
5-Gregorio ~u.ente, Co1ür.ar. 1 peto. 

CARTELES 
YATES Y PESCA 

Con.curso para la pesca del peto. Temporada 1938-1939. 

MODELO OFICIAL DE INSCRIPCION 

INSCRIPCION N9 .. · 

tod~u~ 'i,'!~ ~~ ~ted~~~u~ a y ~tl!1oi:~~n /~~s~:i.s y co~J1croene~ui;:~11:1:: ft~i~J!J>F~.~- ~~!~~~-~~:::::::::::::::::::: ·¡93: .'. ~ .. )P~s~.~~~. _(_ . ?. ~ lrbªi:: 
Nombre del barco ... ·oüe·ac; d.'e°i· ·ba;co ... 
Avío usado . ::·ca·n.a ......... ples. Calaslmbre .. ······.· ples. iiúo··Nv:::·· 
Soy socio del club .............. . . . 
Juro que no lucro con la pesca ••• 

Juro que vivo de la pesca. 
<F1i-nl8.' ·c1ei ·pescador·,·. 

.. Calle........... . .. . N~ 
Provincia ... 

· · · · · · · · · ·: ·::::: ·cpt: ·o· ogc10·. dEi ·Pue·rto: 
............... : : . Pres·.: . CO~OdOro. (; ·;.ctmot: 

En,·lese este modelo al COmlté de Premios, revisto. CARTELES. In!ant.a Y PI,, 
tialver, La Habana . 



Sdbalo de 30 Libras. Emilfo DE MESA 
y señora, Playa de Varadero, agosto 1938. 

DE LA PISCINA 

CRIOLLA 

Sdbalo de 28 libras. Emilio DE MESA 
y se11ora y Julio FERNANDEZ. Playa 
de Varadero, agosto 1938. Este sábalo 
y el de la fotografía anterior fueron 
pescado:¡ desde la misma orilla de la 

playa. 

Pepito MIRO y Ch.icho BELARDE, rlo 
Almendares. Dos dorados de 15 y 13 
libras; 1 peto de 20 libras y 2 picudas 

de 8 y 10 libras. 

Stibalo de 98 libras . Emuto DE MESA 
Batabanó, octubre 1938. 



"LA MADRECITA" DICE HOY .. 

LA PROXIMA FIESTA DE CONCHITA ESPINOSA , A CARGO DE SUS 
DISCIPULOS INTELIGENTES 

A CONTINUACION doy el programa completo de la original fies­
ta dedicada a los. niños y hecha por niños. Este concierto se­
rá por invitación y a fines del mes de diciembre. Las personas 
interesadas en esta fiesta tan linda deben solicitar con antici­

pación sus invitaciones, porque éstas serán limitadas y personales. 

"La Madrecita" 1es recomienda a los papás que se preocupan por 
estas cosas tan interesantes para 
los niños, que no dejen de asistir 
a esta fiesta de arte infantil, don­
de Conchita ha puesto todo su sa­
ber, de un gran valor educativo, 

CONCHITA ESPINOSA PRESENTA A SUS 
DISCIPULOS EN UNA FUNCION DE-

DICADA A LOS NIROS, CON EL 
SIGUIENTE 

PROGRAMA 

Primera JXJrte 

Una clase de kindergarten mwical 
La profesora: Anlta Shulman. Alumnos: 
Niurka Alfonso Roselló Bryon: Bertlca 
Shulman; Ma bel Guerra Morandelra; 
Saú.l Srebnlck; Madellne Herné.ndez del 
Pino; Lupita López Soler; Kary Canet 
Ferné.ndez ; Margot Colón Bryon: Mi­
guellto La n z; Paqulto Bafios. 

Esceruu inJantiles 
Originales de Conchlta Espinosa. 

9uena3 nochcJJ 
:~~fºóo~!lr~;'.'- Martinez; la mamá: 

El 3uell.o de un niño 
El hada : Ele n a Miranda. 

Mu1lecoi ·rte porcelana 
Madel.lne Jjernández: Luplta Ló;>ez: Mi­
guel Lanz; Niurka Alfonso R 08elló; 
Ma rgot Colón: Saúl Srebnlck; Paqulto 
Bafios; Ma bel Guerra: K a r y Canet; Ber­
tlca . Shulman. 

Ca minito de la escuela 
Blanca Perrera: Conchlta Valdés : Ma r­
got Padrón: Grazlella Varela; Carmlta 

~~~~~ionl~ose~:Jee 8v:1~fs~ez~os~i: 
Mayo. 

En el Japón 
Madellne Hernández; Saúl S rebnlck ; 
Bertlca Shulman: Mabel Guerra: Niur­
ka Altonso Roselló: Kary canet: Pa­
c¡ulto Bafios: Miguel Lanz: Margot Co­
lón: Luplta López. 

L os marineros 
Julia Garcia: Gllda Riesgo; Tereslta 

En Puerto Limón embarcaron. el dla 25 
d e marz.o de 1895, en el Adiro11d4ck, vein­
titrés hombres c¡ue venian a Cuba a lu ­
char por su libertad. El pueblo, que co­
nocla la misión de ellos. Cué a l mu elle 
a darles una cariflosa despedida. Cola. 
boró muy eficazmente con los cubanos 
el gobernador de aquel luga r . Las ar­
mas pasaron dentro de u n baúl por de ­
lante de los vistas de Aduana como stm-

~ ... ple equipaje . 

Valdés: Conchlta Piedra: Juanlta Mo­
rln: Gladys Ramos; July Presmany; Mt 
Antonia Pácz; Marta Bernández. 

La rancherita 
Lup lta López Soler. 

M archen, soldaditos 
Anlta Carrlón : Emma Hemández; Cla­
rita Pu lg; Ana Luisa Ardols; Marta 
Rodríguez: Mlrta Ferrer; Mary Agra­
monte: Della Blanco; Aliclta Soler; Be­
b ita Gutlérrez: Alelda Cárdenas; Yo ­
landa Iraizoz; Nenlta Hidalgo; Elena 
ve1ez. 

E l reloj 
ldellna Castro: Maria Antonta Ptrrer; 
CheUta Izaguirre: Alelda P áez: con­
chita Rodr!guez: Fe Rolsenol; I rma Ro­
che: Margot Gar cla: Sofía del Toro: 
Clara Luz Martinez; Glorlta González: 
Angellta Aldama: Ofella González; G lo­
ria Alonso: Rita Alonso: Nerelja Varo ­
na: Isabel Cobo: Yolanda MoHna. 

Cuando estaban llegando a Klngston . los 
expedicionarios fueron escondidos en la 
bodega. para evitar que los espías espa­
ñoles los fueran a ver. En aquel lugar 
tomaron pasaje para Nueva York 55 per­
sonas, que destruyeron los planes. T eme­
roso el capitán de que fueran a den un­
ciarlo al llegar a los E . U., se negaba a 
echar los botes a l agua . como se h abla 
convenido. Maceo querla desemba r car por 
cualquier medio al pasar par Cuba . 

Segunda parte Sol/egle tto Be;~·au~~a~.-- ..... 8 

La Playa "M1i-i&: "Re.Y" "Ri~ero: .. . Rodgers Vuelo del m0.1cardón .• . JUm.ski K MsakoJ 

Dama de la., estrella.a . . . • . ..... Ducelk 
( A sets man0&) 

Luplta López, Della Rodriguez. 
Mlrt& Ray Rlvero. 

En Primavera •• , .. . ... . ..... .. . Rodgers 
Lollta Oloberman. 

.. Ghl/S 

San.'I Sou.ci Merced~·-~: .... . L ichner 

D ia. /estivo ... Húda ·¡,¡ay: .... . McGre9or 

En la pradera .................. . . Lichner 
Sonia Bacalchuk. 

Minuet (sol mayor) ......... . Beethoven 
¡2 planos, 8 manos) 

Mercedes Sosa, Hllda Ma.y, Olsela Diez, 
Gladys González. 

Nelke .. . L ichner ... ... Aúi-edii.c, . ºj8,U~e· .. 

Invierno , . ·;._n.·1t.a: ·st1i.l1~~n: .... Lichn.er 

Pequefi.a molinera .... .......... . Landr11 
(2 planos, 4 manos) 

Anlta Shulman. Al!redl to Jaume. 

El pa;artto . 
Oiga 'Oiá~: ·: · . . .. Grieg, 

Pastoral .............. . . Scarlatti 

Flor le dijo que el capitán le habla e:lll­
gldo su palabia de caballero y de masón 
de que en n ingún momento se utill zari a 
la violen cia. Esto fué suficiente para c¡ue 
Maceo no volvtera 11. hablar más d el 
11.sunto. Ante la caballerosa actitud de 
ellos, el capitán se comprometió a con­
seguir que un amigo que tenia en la 
Isla Fortuna los ayudara en su em pef'i.o. 
Esta variación en los planes s irvió para 
despistar a los espafioles . 

La v fd.a. breve .. Fal 
Graztella Garcla Fernindez. 

T ercera parte 

Banda rítmica d el Asilo Trulfln 
, (85 nU\asJ. 

Orge.nlzada y dlrtglda por la profe50~ 

CONCHIT A ESPINOSA 

Directora ................ Grazlella Vare! 
Pia n o . .. . ............. Anlta Shulma 
Marimba ................. ... Glsela 
Cam panas rltmlcas ... Gladys HernAn 

Va l., Danubio Azul .............. . Stra 

N INOS PREMIADOS 

Costurero: Emmita Herrera Cou- , 
to, M ata11zas . 

Libro: Miguel López Rovtrosa. 
Niil.os vremiados para la /unción 

para nifl.o.s que o rganiza Rober to 
Rodrtgu ez: Haydü Torres; Neme­
sia González; Roberto Pérez Cllll· 
tillo; Petra Echemendia; Roberto 
Ptrez Garcia; Emma Pérez .Rodri-
gue.:-; Coralia López Ptrez; Luía 
T orres; Gumersindo Sajara.; Dolo­
res Pita; M irta. Ray; Olguita. G. 
Oliva; JooeJina F . Camacho; Ana. . 
Chon ; Orlando Ray ; OrlandO Ga.lt 
M enéndez ; Margot Segura.; Adria 
Catalá; JoseJ'ina Valdés; Pepi.to 
Marrero Serantes. 

LO QUE ESCRIBEN LOS NfflOS 

CUENTO 

Por Haydée Acevedo, La Vega, R. D. 

e HU-CHIN-CHON era una bella Ja 
neslta d e unos quince atios de edq, 

E.ra delgada, pálida, de un col 
de ámbar cla.ro y transparente, con 
venas marcadas en el cuello. El óv 
de su r ostro era perfecto. Sus ojos n 
g ros, m u y estrechos y largos, eran rle 
t es, luminosos y maliciosos: las ma 
finísimas de dedos aflladislmos erq 
traslú.cld as. Su bOca dimin uta, Ilumina 
Por un ligero toque d e rouge, sus 1 
blos entreab iertos con u n a sonrisa per 
petua, dejaban ver unos dientes de pe 
las. Su pelo negro, ligeramente ondea 
estaba recogido en un maravilloso l 
nado. Era muy tra viesa, a pesar de 
edad; le gust aba correr y hacer mal 
ctes . 

Cierto día se le ocurrió hacer una mal 
dnd, que le slrvló de lección. 

Hab la una viejecita-con tres n!etee 
tos a su ca rgo-pobre. muy pobre. 
mantenía ,•endlendo frutas de su hue 

Al poco rato de llegar a la Isla Fortu 
subió al bar co el vicecónsul de los Es­
tados Unidos. Este senor era muy ami 
del capitán; con ellos tt1vteron una con 
ferencla Agramonte y Flor. Los expedl 
clonarlos fueron a hospedarse a casa d 
vicecónsul. Este les p roporcion ó al di 
siguiente una goleta y t res hombree, pa 
que partieran hacia cuba, lo cual DO 
fué fácil . ya que se s11.bia n en la lila 
los p ropósitos de aquellos hombres. 



CRUCIGRAMA 

Como todos los trabajitos del queri.do y populnr hijito mayor Raúl González, este que les regalo hoy es delicrnso. Es una nenlta en crucigrama, que está. preciosa, con una narlclta de coquetería muy linda. Premios para sortearlos entre las primeras y mejores soluciones que reciba: una cáma ra !otográflca; uqa acuarela y un retrato de Lorens. tamaño 12 por 16. Además. 20 entradas para la tanda Infa ntil del TEATRO MARTI el próximo domingo, a las 10 a. m. ' 

Horizontales: 
1- Lengua antigua. 
3-Teatro Nacional. 
4-Amortlguado, apagado. 
6--Enojarse con exceso. 
7-Cesta para llevar cosas (PI.). 
8-Alero de tejado (sin una letra). 

10-Amarra. lia. 
11-Dos vocales diferentes. 
12- R!o de España. 
13-Verbo ¡In v.). 
14-Nombre de varón. 
U-Sacerdote de los tártaros occi-

dentales (PI.). 
IS-Adorno en figura de huevo. 
21-Aro grande. 
23-Campeón. 
24-Rostro . 
2$-Nombre propio femeni no . 
27-Amarre. 
28-Monstruo fabuloso. 

Verticales: 

2- l\Iar que bai\a las costas sep-

3-~~~j~t~l¡sh :r~n:.:SK:tí~alz (Pl.). 
4- Culebra grande. 
5--Lugnr donde se trillan las mle -

.;es. 
6-Ch1dad de los Estados Unidos . 
9-L.etra griega. 

10-Montafia de Armen ia. 
12-Epoca 
14- Pronombre. 
15-Notlcla. 
16-Barnlz. 
17-Medlda agraria usada en Ara-

¡g......f¡~~~enombre de ~ula lla. 
20-Plantigrado. 
22-R io de Rusia. 
26--Consonante doble. 

que consistía en una mata de manzano, 
que se doblaba bajo el peso de sus en­
carnados !rutas. un naranjo y unas ma­
tas de flores. El manzano era el ünlco 
que estaba .en época. Chu-Chin-Chon !ué 
tempranito. a las 3 de la mañana, con 
una gran cesta. a casa de la vleJeclta. 
Armada de un palo tumbó todos los 
!tut.os y salló corriendo para su casa. 

Cuando la viejecita rué al árbol a re­
coger sus frutos. su sorpresa fué Inmensa. 
al ver que no había ni uno. 

Pero sucedió que cuando Chu-Chln­
Chon llegó a su casa. s u padre le pre­
guntó de dónde eran esos frutos: ella, 
que no mentla, le dijo la verdad. . 

El padre cogió a la nlfía y la castigó 
y regat\.ó duramente. y la mandó a que 
llevara los !rutos a casa de la vlejeclta, 
y también que le llevara un dinero. 

La vleJeclta le dló las gracias, y la 
perdonó por el susto que le habla hecho 
pasar. 

Desde entonces, Chu-Chln-Chon no ha 
vuelto a hacer más maldades. 

LO QUE IGNORAN LOS Nrnos 

SOKOL 

Esta institución nacional checo­
eslovaca para el fomento de la cul­
tura física fué fundada en Praga 

en 1862 por el 

i 
comerciante che­
co Enrique Fug­
ner. Su organi­
zación se debe a 
Meroslav T y r s, 
que era profesor 
de estética en la 
Universidad. La 
palabra so k o l 

significa en eslavo "halcón", y 
también se da ese nombre en poe­
sía a los héroes nacionales. Los 
sokoles checoeslovacos reúnen ac­
tualmente a más de medio millón 
de afiliados. 

EN EL CUARTEL 

- A ver, alistado 
Pérez, ¿qué piensa 
usted al ver ondear 
la bandera? 

- Que hace vien­
to, mi teniente. 

URBANIDAD Y URBAN IZACION 

Urbanidad es el buen modo, la 
cortesía de las personas bien edu­
cadas y atentas. Urbanización es 
la acción de urbanizar, es decir, 
arreglar una ciudad, empedrando 
sus calles, levantando buenos edi­
ficios, haciendo parques y paseos, 
en fin, mejorando su aspecto. Se 
llama "plan de urbanismo" al pro­
yecto de embellecimiento de una 
ciudad. 

EL CULTIVO. 

. .. de la vid y el del olivo es-
taba p r o h ibido 
en toda Améri­
ca, exceptuando 
Chile y Perú, du­
ran te el colonia­
je, y lo que se 
producia en es­
tas dos regiones 

no podía ser llevado a otros países. 

LOS MAYAS. 

. .. antiguos indios 
de la América Cen • 
tral, se dividían en 
las siguientes tribus: 
i t z a s, lacandones, 
tzeniales, chontales, 
chales, zotziles, chor­
tis, mames, quichés, 
poconchis, pocoma­
mes, q u e k e h i s y 
hu ax tecas. 

H!J/TOS INTELIGENTES 

Na11cy FERNANDEZ MUÑOZ. 

Fela RODRIGUEZ VAZQUEZ. 

lféctor TABARES MACIAS. 

llcrta PUERTAS FONTAN. 



Exija el producto original 

JARABE 
ROCE 
que desde hace más de 40 años es el mejor 
y más inofensivo de los medicamentos contra: 
RESFRIADOS, CATARROS, TOS, GRIPE, BRON­
QUITIS, ANGINAS, etc. 

Calma la tos, desinfecta y fortifica los pulmo­
nes y cierra la puerto a la Tuberculosis. 

ARTES GRAFICAS. S A , 

imitaciones 
enudo peligrosas 

f._ HOFFMANN-LA ROCHE & 
CIE., S. A. BASILEA -SUIZA 

Rafael
Nota adhesiva
ll
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